
»h®r a
deeuskal h e r r ia

.  Jokin Gorostì
«El Pacto 
Estado es I

Entrevista con Carla 
Garaikoetxea

«Siempre he 
propugnado la 

negociación, aqu 
é ^n Centroaméric

[ s S S r f  Lk 4 1 i  1 ■  yfí V  Ik  ì|||B<||V| k \ \

1 1 1

i d j j l  

I  ____

[  p o  

•

r  l a  a m n i s t i

'  I  1  Vle ext



Direcciones Puntos de Venta

Barcelona
G alindo, Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. M onterde, G ran Vía-Entenza. 
Fabregat, G ran Vía-Aribau.
Torrentá, Rda. Sant Antoni. Tallers. 
Herraiz, G ran V ía-Ram bla Catalunya. 
Hoja del Lunes, Plaza de Catalunya. 
Rivadeneyra, Plaza Catalunya.
Zurich, Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallers.
Canuda.
Pansién, Fte. Sepu.
Martos, Rambla-Carmen.
J. Palou, Rambla-Hospital.
J. Jiménez, Rambla-Unión.
M undo, R am la-C arrer Nou.
J.Carrera, Fte. Principal.
Colón.
G aliana, Paseo Nacional-Barceloneta. 
M iguelañez, Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza U rquinaona.
Librería Catalonia, Rda. Sant Pere.
Avui, Paseo de Gracia-Caspe.
El M undo Deportivo, Paseo de G racia- 
G ran Vía.
Zeta, Paseo de Gracia-Diputación.
La Vanguardia, Paseo de G racia-Ara- 
gón.
Fom ento, Paseo de Gracia-Aragón. 
Drugstore, Paseo de G racia-M allorca. 
Tele/Expess, Paseo de Gracia-Provenza. 
Soriano, Mallorca-Padilla.
Bicicleta, Riego 48.

Cartagena
Librería Espartaco, Serreta, 18.

Coruña
Librería Euxebre, Pol. Elviña, 2*. Fase 
parcela 47-A.

Ferrol
Librería Helios, Real 55.

Valladolid
Librería Sandoval, Pza. Sta. Cruz, 10. 

Madrid
José González, Plaza M anuel Becerra, 3. 
Benito Fernandez, Alcalá, 111.
José A ntonio García, Plaza Independen­
cia, 2.
M anuel Fernández, Paseo de Recoletos, 
14.
Eduardo Alcalde, Plaza de Cibeles, 2. 
Angel de la U sada, Alcalá 50 (Bco. Es­
paña).
Josefa Ruiz, Alcalá, 46.
Francisca G abriel, Purta del Sol, 1.
Angel Isar, Puerta del Sol, 10.
Kiosko de Prensa Sol, SA, Puerta del 
Sol, 8.
Flora Cristóbal, Francisco Hervas.
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Antonio G rande, Castellana, 133, Plaza 
del Cuzco.
M inisterio de H acienda, librería.
Angel Agudo, Princesa, 65.
José G údez, G ran Vía, 26.
G regorio Gil, G ran Vía, 44.
Jesús Rey, G ran Vía 60.
Alonso H ernández, G ran Vía, 69. 
Kiosko de Prensa, Princesa, 23. 
Francisco M ontoya, Plza S. Bárbara, 4. 
C árm en Díaz, Eduardo Dato, 19.
Isabel Sancho, G . de C uatro Caminos- 
Esquina S. Eugenia.
Ivan Laguna, G ral. Perón, 16.
Sócrates Ricardo, Concha Espina, 6. 
Kiosko de Prensa, G ran Vía, 27. 
A ntonio Delgado, Agustín de Foxá, 2. 
M*. Barrera, P. Castellana, 148.
A ntonio Agudo, Capitán Haya, 64.

M allorca
Librería Q uart Creisent, Rubi, 5. 

Orense
Librería Rousel, G alerías Porque, Curro 
Enríquez, 21.

Valencia
Librería Viridiana, Calvo Sotelo, 20. 
Librería Soriano, G ran Vía Ferrán El 
Católico, 60.
Tres i Q uatre, Pérez Bayer, 7.

Vigo
Librouro, Eduardo Iglesias, 12.

Zaragoza
Coso, 47. Kiosko.
Plaza España, 1. Kiosko.
Avda. Independencia, 8-10. Kiosko. 
Pasaje Palafox.
Avda. Independencia, 19. Cine Coliseo. 
Plaza del Carmen. Kiosko.
Avda. Indepenencia, 30. Kiosko.
Plaza El Paraíso. Kiosko.
Avda. Independencia, 33. Correos. 
Avda. Independencia, 11. Galerías Pre­
ciados.
Coso, 54. Kiosko.
Coso, 66. Kiosko.
C am ino Las Torres, 106.
Juan Pablo Bonet, 20.
Avda. Cesario Alierta, 8. Almer.
G eneral Sueiro, 14. Papelería.
León XIII, 28. Librería.
Calvo Sotelo, 36. Almer. Kiosko. 
A lberto Casañal, 2. Papelería.
Plaza San Francisco. Kiosko Universi­
dad.
D. Pedro de Luna, 21. Papelería.
Avda. N avarra, 79-81. Autobuses.
Avda. M adrid, 102. Papelería.
Avda. Independencia, 24. Centro Inde­
pendencia.
P. Sagasta, 1. E ntrada Corte Inglés.
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Bilbo: Tell 94-424 44 05 
IruAea Tell 948-22 71 00 

edita Orain. S .A . Oonotti*. Telf 943-55 47 12
Aprime: Ardatza S  A  Oaatai*: Telf 945-27 87 77

S S Í / S  T,n'"ración;“ 8Í%9'-Nr ,,a
3 9 7 '  T«" 93 256 72 1 1

T u Madrid: Paulino Jiménez
943-55 4 7  1 2 . Tell 91 206 42 64 

“oposito legal ZeragoiaDasa
31 2 76  Telf 976-21 07 35

P.6 «Aski da!»: final multi­
tudinario en Bilbo

Tras 24 intensas jornadas de cam paña, 
preñadas todas ellas de actos en ba­
rrios y pueblos, una fiesta m ultitudina­
ria, desarrollada en el m arco de la 
Feria de M uestras de Bilbo, puso 
punto final a la cam paña conm em ora­
tiva del décim o aniversario de las G es­
toras pro-Am nistía.

P.10 C. Garaikoetxea, entre­
vista exclusiva

H erri Batasuna y Eusko A lkartasuna, 
por diferentes motivos, son las únicas 
fuerzas políticas del arco parlam enta­
rio vasco que no han firm ado en M a­
drid el llam ado Pacto de Estado contra 
el Terrorism o. Tal evento bien merece 
una entrevista con el líder de EA. 
Carlos G araikoetxea.

P. 1 6 Nuevamente, opinar, 
ese viejo delito...

El T ribunal Suprem o ha condenado a 
un antiguo colaborador de esta revista 
a seis años y un día de prisión como 
consecuencia de las supuestas «injurias 
al Rey» vertidas en un artículo publi­
cado en jun io  de 1982 en PU NTO  Y 
HORA. La libertad de expresión se re­
vela, una vez más, como batalla per­
manente.

P.22 J. Gorostidi habla del 
Pacto de Estado

Jokin Gorostidi, todo un histórico en 
la lucha del M ovimiento Vasco de Li­
beración Nacional, m iem bro de la 
Mesa N acional de Herri Batasuna, ha 
hablado esta sem ana con PU NTO  Y 
HORA para ofrecer su punto de vista 
en torno a la actualidad política y, en 
concreto, sobre el Pacto de Estado.

P.48 Con Elem Klimov, 
sobre el cine soviético

N o resulta fácil ver cine soviético, al 
menos, a través de los canales com er­
ciales. En M adrid acaba de concluir un 
ciclo de este cine y con esta ocasión se 
ha desplazado una delegación sovié­
tica. PU NTO  Y HORA ha dialogado 
con Elem Klimov, presidente de la 
A sociación de P roducto res de la 
URSS.

Carlos Garaikoetxea.

Jokin Gorostidi.

Elem Klimov.
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Santi, agur
L a p a s a d a  s e m a n a  se  

cumplían tres años del asesi­
nato de Santi Brouard. No 
voy a hablar aquí de sus ca­
rac te rís ticas  persona les y 
políticas, ya que han sido de 
sobra señaladas, a pesar de 
que opino que aún es poco 
para aquellos que le cono­
cimos de cerca.

Tuve la suerte de convivir 
con Santi desde mi infancia 
mis angustias físicas y pos­
te r io rm e n te  m is c o m p ro ­
misos políticos y , como bien 
se ha dicho, Santi era algo 
más; mucho más que un mé­
dico. Era el amigo de todos 
aquellos que pasaban por su 
consulta. No me avergüenza 
reconocer que, ya con edad 
de «ser un hombre», todavía 
iba a su consulta. E ra mi 
único médico. Dos genera­
c io n es  de mi fam ilia  p a ­
samos por Alameda de Re- 
kalde y, si unas manos mer- 
c e n a r i a s  n o  h u b i e s e n  
acabado con él, hoy en día 
también seguiríamos yendo, 
porque, como él decía: «No 
me pienso jubilar, mientras 
p u e d a ,  s e g u i r é  p a s a n d o  
consulta».

La medicina, como todo 
aquello que forma parte de 
la so c ied ad , lo  que  hace 
n o rm a lm e n te  e s  e s ta r  al 
servicio de ella. En nuestro 
modelo de sociedad consu­
m is ta  y c a p i t a l i s t a ,  lo s  
moldes y los servicios que 
la  m e d ic in a  p re g o n a  no 
hacen sino mantener las ca­
racterísticas de aquella. Así, 
la  la b o r  que  un p e d ia tra  
puede desarrollar en un sen­
tido o en otro es inmensa. 
Pensamos que es el prim er 
e n c a r g a d o  d e  v i g i l a r  y 
orientar la salud de las per­
sonas y, según con qué cri­
te rio s  funcione , podem os 
ser ya desde nuestros p r i­
meros años miembros a tope 
de e s ta  so c ied ad . E m p e­
zando por las leches prepa­
radas, hasta los sonajeros 
m a r c a . . .  e l c a s o  e s  que  
nuestra aportación a este sis­
tem a puede com enzar desde 
que nacemos.

En el caso  de S anti, el 
asunto era distinto. No era 
am igo  de rece ta r m ed ica­
m e n to s  «p o r q u e  s í»  y , 
cu an d o  lo  hac ía  te n ía  en 
cuenta diferentes criterios. 
D esde  su e fe c tiv id a d , su

c o m p o s i c i ó n ,  h a s t a  su  
precio, ¡Si hasta su precio! 
Cuando acudías a una far­
macia con alguna receta, en 
más de una ocasión te de­
cían: «Esto te lo ha recetado 
e l D r. B rouard , ¿no?»  Y 
era, o bien porque su precio 
no era excesivo y entonces 
las m u ltin a c io n a le s  de la 
medicina no los promocio- 
naban y , en consecuencia, 
no eran  recetados po r los 
galenos consum istas, con lo 
que su localización era di­
fícil, o por su efectividad.

U n ejem plo puede sevir 
de ilustración a la concep­
ción y filosofía que acompa­
ñaban a Santi en su com pro­
m iso  p ro fe s io n a l con  su 
pueblo . C om o pad res no ­
vatos que éram os —y lo se­
g u im os s ie n d o — , cuando  
nació Ioxe, fuimos a su con­
s u l ta .  T ra s  e l r e c o n o c i ­
m iento, y planteándonos el 
tipo  de a lim en tac ió n ... le 
p reguntam os todo en te ro s 
cuál era el tipo de leche mas 
adecuada para Ioxe. La res­
p u e s ta  fu e  lo  s u f ic ie n te ­
m en te  g rá f ic a  com o p ara  
que a mi compañera y a mí 
se nos subieran los colores:
— «Vosotros, cuando vais a 
cenar o a comer, ¿a dónde 
soléis ir, a las farm acias o a 
los restaurantes?
— A los restaurantes.
— Pues, si para com er vo­
sotros no vais a las farm a­
c i a s ,  ¿ p o r  q u é  v a  a i r  
éste?».

Y , así, Ioxetxo  se crió  
desde pequeño con leche de 
c a se r ío . N o he c o n o c id o  
desde entonces médico con 
semejante filosofía. Fruto de 
su larga experiencia, o de lo 
que sea, el caso es que Santi 
siem pre  encon traba  el re ­
medio más barato o el típico 
casero para las distintas oca­
siones.

Santi e ra  un  rev o lu c io ­
nario integral, desde la ma­
ñana hasta la noche, y , si 
fuimos muchos los que cos- 
c ie n te m e n te  l lo ra m o s  su 
m u e r te ,  m u c h o s  q u e  e n ­
to n c e s  no  lo  h ic ie ro n  lo  
harán después. Santi amaba 
a los niños, sabía de la im­
portancia que la salud física 
y síquica tiene desde la in­
fancia y como tal actuaba.

P ara todos aquellos que 
hacem os de la relación con 
los niños nuestra form a de 
vida, el ejem plo de Santi es

CARTAS
u n  m o d e lo  a s e g u i r .  Su 
am or hacia los niños, como 
p r o f e s i o n a l  y c o m o  
miembro de un pueblo que 
lucha desesperadamente por 
su liberación, hacían de él 
un ejem plar pedagogo.
E.B.
(Bilbo)

Extinción rescisoria 
de una nación

D e fe n d e r  la  in d e p e n ­
dencia y la libertad de la Pa­
tria, com batir la prepotencia 
de los o p reso res  y luchar 
contra la arbitrariedad im pe­
rialista es un deber y un de­
recho de todos los pueblos. 
Este princip io  lo reconoce 
hasta el Papa W ojtyla, pro­
tector inmaculado del A rzo­
b is p o  P a u l M a r c in k u s .  
B u e n o s  c h ic o s  lo s  d o s .  
También lo reconoce el ma­
g is t r a d o  h is tó r i c o  d e  la  
Iglesia.

A l g u n o s  r e n e g a d o s  
vascos, sin em bargo, opinan 
que agua pasada no mueve 
molino. Y, con aires de su­
perioridad cosm opolita, nos 
dicen que, después de tantos 
años de asimilación extran­
je r a ,  ya  se ag o tó  n u estra  
id e n tid a d  n a c io n a l.  E m ­
p leando , in c lu siv e , a rg u ­
mentos juríd icos propios de 
los apologistas fuleros del 
socialismo calé, nos enseñan 
que la rescisoria es una ac­
ción por medio de la cual la 
parte injusticiada solicita ci­
vilizadam ente el restableci­
m iento  de  la ley  v io lada , 
pero que el derecho de p ro ­
poner acción rescisoria  se 
extingue en tantos y tantos 
años, e tc ., todo lo cual son 
músicas celestiales («gibral- 
tareñas») que no tienen nada 
que ver con el asunto.

In v o c a n d o  e l s a g ra d o  
nombre de Dios y hablando 
en  su  n o m b re , e v id e n te ­
mente, lo mismo nos dicen, 
poco más o menos, nuestros 
v irtuosísim os equilibristas 
del cayado, nuestros santí­
sim os pastores del báculo 
retorcido, mundialmente co­
nocidos por sus desastrados 
m alabarism os teo lóg icos . 
Los obispos vascos, por su­

puesto, no pretenden líber- 
tarnos de la esclavitud na­
cional, sino hacernos vjr. 
tuosos. En cuanto a la falta 
de virtud de nuestros opre­
sores, la consideran rescia- 
d id a  o s im p le m e n te  sin 
efecto. No es prudente re­
m o v e r  la  h is to r ia  de laj 
Ig lesia  en Euskal Herria. 
Vivimos en unos tiempos de 
descomposición total del ca­
pitalism o y la teología fo- 
rense nos enseña que hasta 
los pontífices asesinados no 
necesitan de autopsia.

O curre, sin embargo, que 
n o so tro s, h ijos de Euskal 
H erria, no opinamos así. La 
defensa de la Verdad y de la 
N a c io n a l id a d  no  puede 
aceptar, cruzada de brazos, ¡ 
el triunfo definitivo de los 
atropellos históricos, la vic­
toria inmoral de hechos con- 
s u m a d o s  q u e  afrentan e 
hieren la Justicia y, en este 
sentido las reivindicaciones 
del P u eb lo  V asco consti­
tuyen una acción rescisona 
perpetua interpuesta siempre 
y tantas veces cuantas sean 
necesarias hasta que se res­
tablezca su legítimo derecho 
a la independencia ; pro­
puesta bien diferente, por 
cierto , de la que nos quieren 
vender nuestros opresores, 
nuestros capitalistas, núes-1 
tros pequeño-burgueses so- j 
cialistas y nuestros obispos.

Las leyes humanas y di-; 
vinas, concebidas para hacer j  

Justicia, no pueden oponer 
o b s tá c u lo s  a su cumpli­
miento, en cualquier tiempo j 
y lugar en los que se desee 
restab lecer la verdad y la 
Justicia con hechos y pala­
bras. Deben de oponer ba- 
rreras, eso sí, para evitar su 
m aliciosa manipulación en 
defensa de la Mentira.

Pero en esta especialidad, 
los renegados vascos son i 
maestros traicioneros consu- j  

mados y, según mi modesto 
criterio, dejan pequeños, ma j  

bajos que una gillette en el i 
suelo, más bajos que barriga 
de serpiente, a la altura del 
barro, como vulgarmente se j  

dice, a nuestros opresoes. ¡ 
Porque estos últimos, al fin 
y al cabo, no nacieron en 
Euskal Herria.
Un peraltés
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«Adierazpen askatasuna», etengabeko 

borroka hori

X VIII. Mendeko iraultza burgesek sortarazi zuten *prentsa askatasuna», 
gaur egungo errealitateari egokituta, «adierazpen askatasuna bilakatu 
zaigu. Kontzeptu hau maizegi egia» ofizialarekiko m esñdantza edo eza- 

dostasunaren sinonimotzat jo  ohi da. Agintariek usté dute «adierazpen askata­
suna» k bere boterearen oinarria irauli besterik ez duela egiten eta seguruasko ez 
zaie arrazoi falta... egia iraultzailea ornen da eta. Horregatik ez gaitu harriutu 
behar Botereak oinarrizko eskubide honen aurka garatzen duen etengabeko kan- 
painak. Hau, bestalde, gizartean ematen den borroka orokorraren ispilu adieraz- 
garri bat besterik ez da, textuinguru honetatik at —batzuk hórrela nahi izango ba- 
lute ere— ezin bait da ulertu.

«Adierazpen askatasuna»rtn alde-aurkako ihardunean badira, noski, gorabe- 
herak. Batzuetan itsasoa nahiko baretua iruditu arren, ekaitza espero ez den leku- 
tik hurbiltzen da eta azken bolada honetan adibide asko izan da Euskal Herrian. 
Hortxe dugu, esate baterako, orain déla gutxi izandako borrokaldi garrantzitsua, 
Bilbon zehar, HBek deituta, milaka lagun desfilatzen amaitu zen hura... bueno, 
milaka lagun desfilatzen eta HBko kide batzu beharrez juezaurrera joaten, au- 
rreko debekuei buruz esandakoa zela eta. Hortxe dago ere joan den larunbatean 
gure antzineko kolaboratzaile bati —Juan José Fernández kazetari katalanari— 
ezarritako zigorra, sei urte eta egun bete, Borboneko Juan Carlosi buruz egindako 
aipamenengatik.

Baina batzuk «adierazpen askatasuna»ren aurka jo  ta ke diharduten bezala, 
besteok oinarrizko eskubide hori defendatu behar dugu horretan gure izatearen 
arrazoia —komunikabide bat garen heinean— bait dago. Horregatik «Ekintza»ren 
azpijokoak salatzen —joan den astean egin genuen m oduan— eta guregana iritsi 
daitezkeen bidegabekeria guztiak azalerazten saiatuko gara. Hori da gure konpro- 
mezua, Arzallus, Retolaza... eta edonork gezurtatu arren errealitateak egiatzat ai- 
tortzen dituen infomazioak.

A ski da!

C ulminó la campaña que las Gestoras pro-Amnistía bajo el eslogan ASKI 
DA iniciaron el presente otoño con motivo del décimo aniversario de su 
batallar contra la represión en la Reforma. Curiosamente, apenas iniciada 

la campaña, y como colofón a los encuentros internacionales sobre la tortura, las' 
fuerzas policiales del gobernador de Gipuzkoa se distinguieron una vez más res­
pondiendo de su talante de democrático. El capítulo de detenidos y contusiona- 
dos, las razzias policiales en uno y otro lado del Bidaosoa, no pudieron ser más 
gráficos a la hora de resumir la era de la transición, de los pactos y del cambio en 
materia represiva.

El grito del las Gestoras y de los comités de apoyo a presos y refugiados polí­
ticos vascos, sin embargo, se dejó oir, espectacularmente, en el corazón del París 
de Mitterrand. Una enorme pancarta con el lema de la Amnistía quedó pendida 
de la misma Torre Eiffel, mientras que encadenados a su férrea base, miembros 
de las Gestoras gritaban las dem andas de libertad de Euskal Herria.

Mientras tanto, dicen que continúan los contactos con ETA en Argel. Pero el 
Estado continúa en sus trece, adecuando la llam ada Ley Antiterrorista, para a 
renglón seguido insistir en su cacareado diálogo con todas las fuerzas a excep­
ción, claro esta, de Herri Batasuna. El Pacto de Estado, por todo ello, es la estre­
lla macabra de todo este contubernio. Y de esa orgía, todo hay que decirlo, solo 
se salvan H.B y E.A. Del tema, Jokin Gorostidi y Carlos Garaikoetxea, represen­
tantes de ambas formaciones políticas se explican ampliamente en nuestra revista.
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L o s  re s p o n s a b le s  d e  las 

G e s to ra s  p ro -A m n is t ía  de 
E u s k a d i , tra s  24  jo r n a d a s  de 

c a m p a ñ a ,  se  s e n t ía n  m u y  

s a tis fe c h o s  a  ú l t im a  h o ra  del 
d o m in g o , r e u n id o s  e n  to rn o  a 

la  ts o s n a -p r is ió n  d e  «B adajoz- 
N a n c la re s » , t r a s  la  fie s ta  

m u l t i tu d in a r ia  q u e  se 

d e s a r ro l ló  a  lo  la rg o  d e l d ía 
e n  la  F e r ia  d e  M u e s tra s  de 

B ilb o , f ie s ta  q u e  s e rv ía  de 
c o lo fó n  a  u n a  c a m p a ñ a  en  la 

q u e  la  o r ig in a l id a d ,  la  

p a r t ic ip a c ió n  d e  sec to re s  

d iv e rso s , la  d im e n s ió n  

in te rn a c io n a l  y  la  
r e iv in d ic a c ió n  d e l  « a sk i da» 

h a n  s id o  la s  n o ta s  

p re d o m in a n te s .

Tras 24 jornadas de intensa campaña

Colofón multitudinario para el X 
Aniversario de las Gestoras

A g u s  H e rn á n

E n el acto político de la jo r­
nada intervinieron Karmelo 
Landa, Jesús Felipe Amaga, 

Iñaki Muñagorri y Juan Maria 
Olano para explicar, arropados por 
los 25 miembros de la Comisión N a­
cional de las Gestoras, las razón de 
ser de este organismo popular de 
lucha contra la represión, por la am ­

nistía y ofrece apoyo hum anitario a 
los reprelasiados y sus familiares.

Aprovecharon, asimismo, la ocasión 
para llamar a todos los sectores a in­
tegrarse en las Gestoras pro-Amnis­
tía de todos los pueblos y barrios de 
Euskadi. « Vivir es pensar y  pensar es 
comprometerse» afirmó en su inter­
vención Muñagorri, parafraseando 
al inolvidable José Bergantín.

Esta campaña tampoco ha estado 
exenta de zancadillas. «E l boicot in­

formativo ha sido total —explicaba el 
re sp o n sab le  de p rensa, Mikel 
Korta—, llegando al punto de que 'El 
Correo ' se negó a publicar los remiti­
dos que hemos insertado en todos los 
medios y  que tanto impacto han te­
nido». «Sin embargo —prosiguió-. 
esto ha sido generalizado en la mayo­
ría de los medios de difusión. Pese 
tenerlos a diario informados puntual­
mente, encontrar una referencia a la 
campaña ha sido prácticamente impo­
sible».



Docemil personas, en las encerronas

Si bien la fiesta fue el colofón al 
conjunto de la campaña, las ence­
rronas locales del viernes y las cade­
nas humanas del sábado pusieron la 
guinda al amplio programa de acti­
vidades descentralizadas que se han 
multiplicado en los últimos diez días 

1 ^  toda la geografía vasca. Cin­
cuenta ayuntamientos o iglesias fue­
ron el marco de las encerronas en 
las que participaron 12.000 perso­
nas, un acto que sirvió, sin duda, 
para realizar una profunda reflexión 
sobre los últimos años de lucha en 
este campo y los futuros pasos a de­
sarrollar.

Sin embargo, resulta totalmente 
imposible enum erar los miles de 
actos organizados por las Gestoras y 
las sociedades y organismos popula­
res que se han unido a la campaña 
de forma activa. Actividades depor­
tivas, festivales musicales de todos 
los estilos, mesas redondas, simultá­
neas de ajedrez y un largo etcétera 
han conformado este programa, ma­
terializado en el marco donde se 

i sustenta esta lucha popular: barrios 
\  y pueblos. Ha sido una iniciativa sin 
| precedentes en los diez años de his­

toria de las Gestoras.

Hasta el corazón de París

Otro elemento característico de 
esta campaña han sido los escalado­
res... subidos durante nueve horas al 
puente de la Salve para realizar un 
tpic-nic» arriba; descendiendo desde 
el Ayuntamiento de Oiartzun, carac­
terizado como una cárcel, en una 
supuesta fuga de presos; apare­
ciendo, como por encanto, desde el 
techo de la Feria de Muestras, en el 
denominado Simposium, y, la ac- 

I ción más llamativa, escalando la 
Torre Eiffel, símbolo de la Francia 

I liberal, para colocar una pancarta 
en euskara que se viera desde todo 
París.

Precisamente la acción de París, 
J <lue pilló de sorpresa a los eficaces 
. servicios policiales franceses, jun to  a 

,os Encuentros In te rn a c io n a le s  
! ^ntra la Represión y la Tortura, 

que sirvieron de partida a la cam­
paña, han dado la dimensión inter­
nacional a este décimo aniversario, 
9ue tendrá también su continuación 
en las charlas que a lo largo de este 

I roes ofrecerán responsables de Ges­
toras por Catalunya, M adrid y An- 
dalucía, invitados por organismos 
antirrepresivos de estos puntos.

Las Gestoras acudieron a París donde una monumental pancarta exigiendo la Amnistía quedó 
prendida de la misma Torre Eiffel.

Familiares de presos y exiliados desfilan por las calles de Bilbo.
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los cuatro miembros de la Comisiót 
Nacional de las Gestoras.

Un erro r ha cometido Igai, 
López, por un fallo en sus servicios 
de información. En el acto pol¡tiC 
no intervino Kepa Landa. conocid 
abogado bilbaíno de HB, sino Kar 
meló Landa, profesor de la Faculta; 
de Ciencias de la Información 
Leioa y miembro de la Comisic- 
Nacional.

Al tiempo que se iniciaban los 

trabajos de desmonte del apara: 
festivo en la la Feria de Muestras 
los responsables de las Gestoras em­
pezaban ya a pensar en la próxim- 
cam paña a realizar, la de Navidad, 
y su acto principal, la marcha a He­
rrera de la Mancha, que se desarro­
llará el día 26. Porque, como se ha 
repetido hasta la saciedad duranu 
estos días, las Gestoras no se sentí 
rán satisfechas hasta que no havi 
ningún preso, ningún refugiado 
ningún represaliadó...

Las querellas de Iñaki López

Sin em bargo, la cam paña no 
podía finalizar sin que los goberna­
dores, en este caso Iñaki López, se 
hicieran notar. Dos querellas se han 
ganado los responsables de Gestoras 
en estos 24 días. Una, por los remiti-

Todos los miembros de las Gesto­
ras que se desplazaron a París, unos 
trescientos, quedaron muy satisfe­
chos, tanto por el éxito del acto 
como por la receptividad que ha­
bían encontrado entre los turistas y 
transeúntes que esa mañana de sá­
bado paseaban por los Campos Ely- 
seos. Receptividad que contrasta con 
el trato dispensado a la tarde en las 
puertas de las cárceles parisinas 
donde hay presos vascos por parte 
de la Policía francesa, que llegó a 
requisar una txalaparta  an te  el 
temor de que se tratara de un artilu- 
gio para transmitir misteriosas y pe­
ligrosas consignas a los presos.

dos publicitaros, que han sido envia­
dos al fiscal, y otra, tras el acto del 
dom ingo, al poner tam bién en 
manos del fiscal las declaraciones de

Peí ?fi rtp «i ? rtn



Ley Antiterrorista 
De la derogación al camuflaje

[ñako Goioaga (*)______

M
ucho se está hablando, por 
p a r te  d e l G o b ie rn o  e s ­
pañol, de la derogación de 
la Ley Antiterrorista; mucho, y sin 

nada concreto que perm ita realmente 
comprobar que tal derogación se vaya 
a realizar. M ás bien al contrario lo 
que ha sido una nota constante en la 
actuación del Estado español frente al 
problema vasco aplicación generali­
zada de leyes especiales como el caso 
de la Ley A ntiterrorista, la suspensión 
de derechos e incomunicación de los 
detenidos, la ex is te n c ia  de m alos 
tratos y to rtu ras... se está realizando 
en los últimos tiem pos con tal genero­
sidad, que parte del Estado, que difí­
cilmente podemos percibir que tal de­
rogación se vaya a dar, sino mas bien 
al contrario; lo que va a ocurrir es 
una legitimación juríd ica a lo que los 
vascos e s tam o s  su f r ie n d o  d ia r ia ­
mente, la aplicación general de leyes 
que en teoría eran especiales al con­
junto de la población.

El Estado español tiene un p ro ­
blema político grave en relación a las 
reivindicaciones históricas del pueblo 
vasco. Un problem a cuya salida re­
presiva cuestiona su propia naturaleza 
democrática, un Estado de derecho, y 
que ha sido denunciado por diferentes 
organismos tanto estatales como inter­
nacionales, incluido el últim o informe 
de Amnistía In ternacional. En este 
contexto, el Estado español, necesita 
una legitimación de la represión y un 
camuflaje que perm ita la aplicación 
general de lo que, hasta el momento, 
al menos en teoría, eran medidas re­
presivas especiales y excepcionales. 
Es el tratar de decir que cambia lo 
que no cambia, que no existe lo que 
estamos viviendo y sufriendo, es el 
variar la form a, para aplicar de forma 
generalizada el contenido.

Si la, a nivel form al, todavía vi­
gente Ley A ntiterrorista tenía como 
característica su excepcionalidad m ar­
cada fundamentalmente por dos notas, 
•a especialidad de la ley en cuanto a 
aplicación a determ inados supuestos 
de relación o colaboración con bandas 
armadas y su tem poralidad en cuanto 
a período de tiem po de vigencia de la 
*ey. Dentro de la maniobra de camu­

flaje que el G obierno español p re­
tende realizar, lo que va a hacer es 
convertirla en una ley com ún, inte­
gración del articulado dentro del có­
digo penal y ley de enjuiciam iento 
crim inal; desaparece de esta manera 
el carácter de excepción, especialidad 
y tem poralidad, para convertirse en 
un articulado de legislación común y 
de aplicación general.

En cuanto al contenido, la varia­
ción, que no derogación, es todavía 
más escandaloso. Si la que hasta este 
mom ento se denomina ley antiterro­
rista tenía cinco características; la in­
com unicación del detenido, la p ró ­
rroga del período de incomunicación, 
la suspensión de derechos y garantías 
juríd icas, como es la designación de 
abogado y asistencia letrada, la com ­
petencia de un tribunal especial como 
es la A udiencia N acional y la g ra­
vedad  de  las p en as . E n e l nuevo  
proyecto nada de esto cambia y, en­
cim a nos lo dicen, con la mayor cara 
del mundo, el señor Ledesma, en una 
rueda de prensa en la que está ha­
blando de la «derogación» de dicha 
ley. Siendo sintom ático que sea en 
esta materia donde estén totalmente 
de acuerdo M inisterio de Interior y 
M inisterio de Justicia.

Pero algo sí va a cam biar en el con­
tenido de la nueva ley. Será la gra­
vedad de las penas, será la consagra­
ción del «arrepentimiento» a nivel le­
gislativo. No sólo ya del abandono de 
la lucha arm ada, sino, de la colabora­
ción en la detención o identificación 
de  o tro s  « d e lin c u e n te s » . D e e s ta  
form a el Estado se perm ite el lujo de 
vulnerar su propio sistema legal puni­
tivo, en aras a una m ayor eficacia po­
licial. Eso sí, esta vulneración, y pa­
rece lógico, no vendrá de los propios 
tribunales faltaría más! cuya com pe­
tencia en esta materia será rebajar, en 
uno o dos grados la pena, sino que 
será  com petenc ia  del G ob ierno  en 
casos de indulto o revisión de la con­
dena. Con lo cual, tenemos el cuadro 
completo de la colaboración política, 
po lic ia l en los casos de a rre p e n ti­
m iento, todo ello en manos de la utili­
zación política que el poder ejecutivo, 
Gobierno, le quiera dar.

Por si fuera todo esto poco, el G o­
bierno va m ucho m ás lejos. A sí el 
M inisterio de Justicia nos dice «que la 
ley prevé que cuando el auto de pro­
cesam iento sea firm e el procesado 
se rá  c e sa d o  in m ed itam en te  en el 
cargo público que ocupe». Esto quiere 
decir que la presunción de inocencia 
de cualquier procesado se convierte a 
partir de la firmeza del auto de proce­
samiento en una presunción de culpa­
bilidad. ¿Para qué un juicio? Para qué 
una sentencia? ¡A esto le llaman tam ­
bién derogación de la Ley A ntiterro­
rista!

Desde luego lógica juríd ica esto no 
lo tiene. Pero, ¡vaya si tiene lógica 
política! ¡eh, señor Ledesma! ¿Acaso 
quieren que presos preventivos no in­
tervengan en instituciones públicas, 
como fue el caso de Yoldi en el Par­
lamento vascongado?

Pues sí, y todo eso lo van a conse­
guir aunque tengan que vulnerar des­
caradam ente uno de los principios 
fu n d a m e n ta le s  del d e re c h o  pena l 
como es el de la presunción de ino­
cencia.

Todo esto nos quiere decir que la 
voluntad del Gobierno no es la salida 
política, sino la salida represiva; nos 
quiere decir que hay miedo a afrontar 
los d erechos h is tó rico s  del pueblo  
vasco ya que está evidenciando en 
toda materia que el Estado español no 
tiene legitimidad dem ocrática de cara 
al pueblo vasco, ni siquiera como Es­
tado de derecho. Significa que el Es­
tado español necesita cam uflar la re­
presión sobre nuestro pueblo en aras a 
una legitimación internacional, signi­
fica que el concepto de nacionalismo 
español franquista sigue pesando más 
en el G obierno llamado socialista, que 
el concepto de democracia y progre­
sismo.

Aquí nada cambia, aquí todo se 
oculta y se esconde, pero sea 
cual sea el plum aje del Estado 

español o su rep re s ió n , lo  que el 
pueblo vasco tiene muy claro son sus 
reivindicaciones históricas y su ansia 
de libertad.

(*) Abogado.
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T o d a s  la s  f u e r z a s  v a s c a s  d e l  
a r c o  p a r la m e n ta r io  h a n  

a c u d id o  r e c ie n te m e n te  a 
M a d r id  p a r a  f i r m a r ,  d e  la  

m a n o  d e l P S O E , e l l la m a d o  
P a c to  A n t i t e r r o r i s t a .  T o d a s  

la s  f u e r z a s ,  e x c e p tu a d a s  
H e r r i  B a ta s u n a  — q u e ,  p o r  
r a z o n e s  o b v ia s ,  n i s iq u ie r a  
fu e  c o n v o c a d a —  y  E u s k o  

A lk a r ta s u n a .  N o  e s  é s ta  m a la  
e x c u s a  p a r a  h a b la r  c o n  el 

p r e s id e n te  d e  e s ta  f o r m a c ió n ,  
C a r lo s  G a r a ik o e tx e a ,  e x -  

le h e n d a k a r i  d e l  G o b ie r n o  d e  
G a s te iz ,  e u r o d ip u ta d o  y ,  s in  
d u d a ,  u n a  d e  la s  f ig u r a s  m á s  
d e s ta c a d a s  d e  la  v id a  p o l í t ic a  

v a s c a ,  q u e  a p u e s ta  
d e c id id a m e n te  p o r  la  

n e g o c ia c ió n ,  a n a l iz a  la  
n a tu r a le z a  d e l  p a c to  d e  

G o b ie r n o  P N V - P S O E  y ,  
a u n q u e  lo  in te n te ,  n o  p u e d e  

e v i t a r  r e f e r i r s e  a  su s  
d i f e r e n c ia s  c o n  X a b ie r  

A r z a l lu z ,  a  q u ie n ,  q u iz á  c o n  
d e m a s ia d a  f r e c u e n c ia ,  s e  h a  

c o n s id e r a d o  su  e te r n o  
e n e m ig o .

_______________ F. Sistiaga

— P a ra  e m p e z a r, señ o r G a ra i­
k o e tx e a , «vam os a  d e ja r  c la ro  
q u e  e s t e  e s  u n  c u e s t i o n a r i o  
p rev io . O sea , que  p o r  razo n es de 
d is ta n c ia  fís ica  —u s te d , en  E s­
tra sb u rg o ; yo en E u sk a d i— va a 
te n e r  la  posib ilid ad  de re sp o n d e r 
soseg ad am en te . Y , com o ad em ás 
es u sted  u n a  p e rso n a  in te ligen te; 
m e supongo  q u e  te n d rá  ocasión 
de m o s tr a r  su  in d u d a b le  h a b i­
lid ad  po lítica . E n to n ces , si le p a ­
rece , vam os a  em p eza r p o r  E u ­
ro p a . D ígam e, ¿cóm o se ve E u s­
k a d i  d e s d e  la  E u r o p a  d e  lo s  
m ercad e re s?

— Desde luego, no proyecta la 
im agen que m uchos desearíam os 
sobre esa Europa que usted llam a,

d e sp e c tiv a m e n te , de los m e rc a ­
deres, pero  donde está, no lo olvi­
dem os, el núcleo m ás civilizado del 
globo terrestre. Europa no tiene la 
sensib ilidad , la  conciencia  nece­
saria ante hechos nacionales com o 
el vasco y, para colm o, nuestras le­
gítim as reivindicaciones nacionales 
aparecen eclipsadas por un fenó­
m eno que en Europa está descalifi­
cado de form a im placable: el de la 
violencia.

— L e  p re g u n ta b a  p o r  la  E u ­
ro p a  de los m e rc a d e re s  desde la 
d e f in ic ió n  s o c ia ld e m ó c ra ta  de l 
p a r t i d o  q u e  u s t e d  p r e s i d e .  
P o r q u e ,  r e l a c io n a d o  c o n  e s to  
co n téstem e, p o r fa v o r, ¿cóm o se

co n ju g a  la  E u ro p a  de los pueblo 
q u e  usted es p o stu lan  con un sis­
tem a  ca p ita lis ta  in ju sto  y una or­
gan izac ión  a rm a d a  OTAN que lo 
tu te la  todo?

— M ire usted, en el Parlamento 
E u ro p e o  yo  v eo  sentados a ® 
lado, hablando con respeto y ánin» 
constructivo de esta Europa que no 
es m odélica, a gentes de la extreiw 
izquierda, de la  Democracia Prole 
taria , com unistas, socialistas, Ra­
c io n a lis ta s , v e rd e s , radicales J 
conservadores. Todos discutiendo 
civilizadam ente, tratando de cam­
b iar el m undo, pero sin pretende' 
cada cual tener la verdad exclusa
y absoluta en su poder, y con de-

.* •

Carlos Garaikoetxea:

«Yo siempre he 
propugnado la negociación, 
aquí y en Centroamérica»



reo que aqu í han te­
nido lugar elecciones 

ramablemente dem ocrá­
ticas de las estrategias que 
¡¡poya la mayoría de nuestro 
pueblo»

:ec|io a imponerla a los dem ás por 
narices.

- Y a  que le m enciono  a  una  
r°anización a rm a d a :  ¿n o  c ree  

^  usted teó ricam en te  c o n tra r io  
entrada en la  O T A N , q u ed a  

® tanto en e n tred ich o  au to d efi- 
I Jlendose en los plenos de E s tra s -  
I urg° como « n a c io n a lis ta  pac í- 
j > no a b rien d o  la boca c o n tra  
105 militares a tlan tis ta s?» .

~ En Estrasburgo nos sentam os 
uchos, teórica y p rácticam ente 

] «anos a la política de bloques, 
armamentismo y a la política de 

L suPerpotencias. A hi e s tá  to- 
i .^ciente mi iniciativa contra
ica°S1Ĉ n en Centroam é-
L  carta a los congresistas y 
' a(tores n o rte a m e rica n o s  p ara

que cese su ingerencia en Centroa- 
m érica. Fíjese si nuestras posturas 
pueden ser consecuentes que en el 
P a rla m e n to  y la com u n id ad  E u ­
ro p e a  f ig u r a n  e s ta d o s  q u e  no 
fo rm a n  p a r te  d e  la  O T A N . E s 
decir, confundir el estar en el P ar­
la m e n to  co n  e s ta r  a p o y a n d o  la 
O TA N  es com o confundir el culo 
con las tém poras. D

— In sis to  en  el tem a : el g ru p o  
p a r l a m e n t a r i o  en  el q u e  e s tá  
u sted  in te g ra d o  p re sen tó  u n a  m o­
ción , si m is in fo rm ac io n es no son 
e r r ó n e a s ,  c o n t r a  el g e n o c id io  
y an k i en  L a tin o a m é ric a , especia l­
m en te  en  el á re a  g eo g rá fica  de la 
reg ió n  c e n tra l. A efectos de que  
s u  e l e c t o r a d o  e n  E u s k a d i  se  
a c la re  ¿q u é  d ife ren c ias  en c u e n tra  
u sted  en  la  lu ch a  de las g u e rrilla s  
de esa  zo n a , en  a rm a s  c o n tra  re ­
g ím en es  fo rm a lm e n te  d e m o c rá ­
tico s  y la  o rg a n iz a c ió n  a rm a d a  
E T A ?

— Prescindiendo de algunos as­
pectos d iferenciadores nada desde­
ñ a b le s  ( p o r  e je m p lo ,  no  t ie n e  
m ucho que ver H ipercor con gue­
rrillas organizadas com o ejércitos 
que ocupan  te rr ito rio s ) , yo creo 
que  aq u í han te n id o  lu g a r e le c ­
ciones razonab lem ente  d em o stra ­

tivas de las estrategias que apoya la 
m ayoría de nuestro pueblo. Dudo, 
por ejem plo, que su revista hubiera 
podido sobrevivir en algunos regí­
m enes centroam ericanos y que as­
pectos c ríticos de alguna de sus 
p re g u n ta s  p u d ie ra n  v e r te r s e  en 
a q u e llo s  m e d io s . En c u a lq u ie r  
caso, yo siem pre he propugnado la 
negociación, aqu í y en Centroam é- 
rica.

E l pacto PNV-PSOE es 
un matrimonio de inte­

reses y  durará mientras un 
interés más sugestivo no se 
imponga a los actuales»

—  B a jan d o  a  las cam p iñ as  de 
E u sk a d i, ¿sigue  usted  ap o stan d o  
en el sen tid o  de q u e  el p ac to  de 
G o b ie r n o  P N V -P S O E  n o  v a  a 
co n c lu ir  la  leg is la tu ra?

— Yo no he asegurado tal cosa. 
C reo que el pacto PN V -PSO E es 
un m atrim onio de intereses y du­
rará m ientras un interés m ás suges­
tivo no se im ponga a los actuales. 
L a  in f id e lid a d  p u e d e  s u rg ir  en  
c u a lq u ie r  m o m en to . P e ro  h asta  
ahora, por ejem plo, vem os cóm o el 
PSO E cierra  los ojos vergonzosa­
m ente ante cosas que denuncia la 
oposición al PN V , o cóm o el PNV 
f irm a  p a c to s  en  M a d r id . . .  Son 
tom as y dacas. Pero si un día, por 
ejem plo, el PN V  o el PSO E ven 
que pueden ganar las elecciones, 
dejarán plantada a su pareja.

— D esm ién tam e o ra tif íq u em e  
u n a  cosa: ¿es c ie rto  que  u s ted  les 
e c h ó  u n  c h o r r e o  e n o rm e  a  los 
p a r la m e n ta rio s  de E A  en G aste iz  
p o r  h a b e r  a p ro b a d o  ta l cu a l el 
p r e s u n to  d e s p l ie g u e  d e  la  e r -  
tz a n tz a ?  ¿E s c ie rto  q u e  u s ted  en ­
ten d ía  que  el a c u e rd o  p a r la m e n ­
ta r io  e ra  d a r le  v ía  l ib re  al r e ­
pliegue?».

— N o, no es cierto. S í he lle­
g ad o  a c o m e n ta r  con  a lg u n o  de 
e l l o s  q u e  e s  p r o b a b l e  q u e  le  
quieran coger la vueita al acuerdo 
d e l P a r la m e n to  V a s c o , c u a n d o



gunas personas parece que dega 
bula para ir soltando porquería 
algunas contra su propio tejado. 
que alguien tom e nota de sus,., 
lum nias y contradicciones. Ahon 
cuando surge el escándalo de laEr 
tzantza, insinúa que yo era Leher. 
dakari cuando em pezaron esos fe 
voritism os del Departamento de t  
terio r. Pero , en su día, una de s. 
acusaciones m ás célebres, a raíza 
la crisis de mi G obierno, que tuv 
g ra n  re so n a n c ia , fue que yon 
daba trato  preferente a las genit 
del PN V . V ivir para ver...

E n su d ía , una de loi 
acusaciones más célt- 

bres de Arzallus contra mi 
Gobierno fue que yo no dobt 
trato preferente a las gentu 
del PNV»

habla de la sustitución policial en 
los térm inos que establece el ar­
tículo 17 del Estatuto, porque el ar­
tículo 17 habla de una serie de m a­
terias ex tra  o supracom unitarias, 
pero lo que discuten en M adrid es 
si sólo son esas m aterias, o si es 
una m era relación enunciativa. Yo, 
personalm ente, habría atado más la 
resolución diciendo que la sustitu­
ción se dará en todas las m aterias 
que no aparecen citadas en dicho 
artículo. Pero , en fin, creo  que el 
sentido de la resolución es claro y, 
si se tra ic io n a ra  el m ism o , te n ­
dríam os una justificación más de 
nuestras deconfianzas.

— H ace  unos d ías  ta n  sólo , su 
b u en  am igo  A rza llu s  m e decía , 
a u n q u e  d e sp u é s  lo d e sm in tie ra  
p ú b lic a m e n te , q u e  el G o b ie rn o  
que  u s ted  p resid ía  y  el G ob iern o

c e n tra l e s tu v ie ro n  negociando  en 
to rn o  a  la  in co rp o rac ió n  de g u a r ­
d ias civiles y  po lic ías nacionales a  
la  e r tz a n tz a . ¿U sted  tien e  a lg u n a  
idea  de lo q u e  está  p a sa n d o  en  
A ju r ia -E n e a  y L a k u a , q u é  es lo 
q u e  se e s tá  f ra g u a n d o  e n tre  b a s­
tid o res?

— Si A rza llu s  ha dicho eso, ha 
m e n tid o . P e ro  a d e m á s , h a b r ía  
m entido estúpidam ente, porque ha­
b r ía  p r in g a d o  a su h o m b re  m ás 
f ie l, R e to la z a ,  que  es q u ien  se 
reunía con R osón  o B arrio n u ev o  y 
llev ab a  en to n ces  y ah o ra  la  E r­
tzantza. C laro  que tam bién dijo en 
su día que com praron «La Gaceta» 
porque lo íbam os a hacer nosotros, 
y tam bién  esto  es m en tira  pu ra , 
pues nunca se nos pasó por la im a­
ginación com prarla. D icen que por 
la boca m uere el pez, aunque al­

— P a r e c e  s e r  q u e ,  en todo 
caso , y a  se h an  puesto  a circula: 
en cu estas  —y estam os sólo a fi­
nales de 1987— que  señalan q« 
E usko  A lk a r ta su n a  y Herri Bata 
su n a  v an  a  s e r  los principales be 
n e f i c i a r i o s  d e  lo s  repetido- 
e r ro re s  del PN V  y PSOE. Pero, 
llegado  este m om ento , yo tenp 
q u e  h a c e r le  u n a  pregunta mu.' 
co n c re ta : ¿E A  y usted qué n* 
d é lo  d ife r e n c ia d o  de sociedad 
r e s p e c t o  a l  P N V  ofrecen al 
p u eb lo  de E u sk ad i?

— M ir e ,  e n t r e  lo s  plantea­
m ientos dem ocristianos del PNV) 
lo s  s o c i a l i s t a s  d e  inspiración 
m arxista-leninista existe en todas 
la s  s o c ie d a d e s  un  espacio qif 
o cu p an  fu e rz a s  de progreso, 1» 
propia socialdem ocracia, con todos 
sus erro res, cuando ha hecho fra­
casar al «Estado de bienestar». No­
s o t r o s ,  a p r e n d ie n d o  de estos 
e rro res para no convertir al Estad 
en un tu tor desastroso y omniptf 
sente de la activ idad  económica 
cuando todos los análisis, incluí 
desde el socialism o, ya señalan» 
fracaso, creem os que no se pu#* 
ir a un nuevo ajuste liberal y 
las reform as permanentes de la so­
ciedad, vía distribución de los in­
g re so s  f is c a le s , la reorientad#



drástica del g a s to  p ú b lico  hacia  
t ^ o s  so c ia les  en  fa v o r  de las 

-lases más desfavorecidas, la lucha 
[ contra las bolsas de pobreza, etcé­

t e r a  etcétera... son objetivos irre- 
nunciables que, por o tra parte, nos 
obligan a ser, pongo por caso, an­
tiarmamentistas, para hacer posible 
esa reorientación del gasto público. 
Pero mire, en estas cosas, es con la 
praxis diaria, no con los grandes 
enunciados, com o  se d em u estra  
dónde está cada cual. D efinirse so- 
cialdemócrata no es dem ostrar que 
se hace tal política.

P odría insinuar que la 
crisis de mi Gobierno  

estuvo originada por mi ne­
gativa a ’a yu dar’ al PNV, 
pero no fue esa la causa di­
recta»

I
-  Señor G a ra ik o e tx e a , usted  

i ha dicho en m ás  de u n a  ocasión
-o, al m en o s  a s í  se  h a  p u b li-  

j cado— q u e  se  a r r e p e n t í a  d e  
haber ju gado  al posib ilism o po lí­
tico. Por f a v o r ,  ¿ q u ie re  e x p li­
carme qué es lo q u e  está  u sted  
haciendo a h o ra  en  po lítica?

-  No recuerdo haber dicho eso. 
El posibilismo en política siem pre 
es im p o rtan te , m ie n tr a s  no  se 
pierda de vista sus m etas ideales. 
Eso es lo que yo pretendo hacer. 
Claro que la m edida del posib i- 
‘ismo es siem pre muy subjetiva y 
'odos, absolutamente todos, incluso

| los que presum en de no ju g ar al 
posibilismo, juegan  a él y  a veces 
jo aciertan p o r  c o m p le to . Y o, 
desde luego , a d m ito  m is  d e s á ­
lenos. Me gustaría que otros tam- 

i wn lo hicieran. Pero  no me arre- 
I piento del cam ino  eleg ido , en el
I ^e creo que s igo  co n secu en te - 
I mente.

-  Hay o tra s  a lte rn a tiv a s  polí- 
'(as> c°mo la  que  defiende H e rri 
atasuna q u e , a d e m á s  de a c u ­
no de dem agogia y de p o n e r

1 Para ello el e je m p lo  de su  re -  
i lenl̂ . Pasado político , a seg u ran

t tk -  n°  es m ^ s ^ u e  u n  r e " J^bio que tien e  al s is tem a p a ra
futura e ta p a , u n a  vez q u e  los
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ac tu a les  gesto res de la  re fo rm a  
—es d e c ir , PN V  y P S O E — sean 
y a  in se rv ib le s . M ás  a ú n : EA  y 
E u sk a d ik o  E z k e r ra  e stuv ie ron  a 
p u n to  d e  p a c ta r  con  el P S O E . 
U sted  m e d irá , p e ro  p a rece  todo  
m uy  ev iden te .

— Que me acuse de dem agogia 
n o  m e  p r e o c u p a  d e m a s i a d o ,  
aunque lo sienta. En todo caso, no 
c re o  q u e  to d a  la  g e n te  d e  H B 
piense así, pues conozco personas 
lo suficientem ente inteligentes en 
esa form ación com o para no ha­
cerse sem ejantes cacaos m entales. 
P o r o tra  p a rte , tam bién HB está 
dispuesta a negociar con el PSO E, 
si no he le ído  mal ú ltim am ente . 
Todo depende de lo que uno consi­
dere un pacto valioso para su país. 
N osotros estuvim os dispuestos, y 
lo volveríam os a estar, a negociar 
algunos avances trascendentales del 
autogobierno que bien habrían va­
lido una legislatura. C om o no se 
garantizaban estos avances, renun­
c iam o s a A ju ria -E n e a  y d em o s­
tram os, una vez m ás, que ponem os 
los intereses del país por encim a de 
los del partido.

echar porquería sobre los adversa­
r io s  p o lític o s . Y o ahora podría 
aprovechar su pregunta para insi­
nuar que m i negativa a financiar al 
PN V  podría haber sido causa de la 
crisis, sobre todo cuando, efectiva­
m ente, A rza llu z  me acusó, entre 
o tras coas, de no «ayudar» al par 
tido. Pero la  causa directa de la 
crisis fue nuestra defensa de una> 
In s titu c io n e s  N acionales Vascas 
fu e r te s ,  a l in te rp re ta r  la LTH, 
fren te  a las interpretaciones más 
provincialistas. U na historia bien 
conocida.

— Y u n a  reflex ión  o pregunta 
f in a l a l p a iro  de todo  esto: ¿hasta 
q u é  p u n to  se p u ed e  ensuciar to­
d av ía  m ás  la  po lítica  —y los polí­
tico s— en  E u sk ad i?

— En Euskadi hay políticos 
p io s y p o lític o s  m enos limpios 
com o en todas partes. Su pregunt 
m e parece, y se lo digo cordia 
m ente, dem asiado capciosa e injus 
tam ente descalificadora para la ge 
nera lidad  de los políticos; pues 
afortunadam ente, hay muchos poli 
ticos con las m anos limpias de tra­
pícheos, corrupción o sangre.

ilEKO

EKO A S T E A S U
Polígono Keelavite, s/n. Tel. 69 25 26 A S T E A S U

EKO AYETE
Grupo Etxadi. Tel. 21 14 88 A Y E T E  (Sn. Sn.)

EKO AL Z A
Paseo Larratxo n.° 96. Tel. 35 70 83 A L Z A

Cooperativa S. Juan Bautista
Barrio Villas. Tel. 55 01 99 H E R N A N I

SUPER A M A R A
Isabel II n.° 16. Tel. 46 11 77 S A N  S E B A S T I A N

— U n a ú ltim a  cu estió n , ex-le- 
h e n d a k a r i .  P a sa d o s  y a  m u ch o s 
m eses, incluso  añ o s , t r a s  su  d im i­
s ió n , ¿ p o r  q u é  a b a n d o n ó  u s te d  
A ju r ia -E n e a ?  ¿E s  v e rd a d  q u e , 
m ás q u e  p o r  la  L T H , u s ted  se vio 
fo rz a d o  a  a b a n d o n a r  la  p r e s i ­
d en c ia  p o r  n eg a rse  a  f in a n c ia r  al 
PN V ?.

— M ire, ser lim pio en política 
s ig n if ic a , e n tre  o tra s  c o sa s , no 
aprovechar las circunstancias para



Hü zuteneko hirugarren urtemugan

Santi Brouarden oroimenak 
bizirik dirau Euskal 
Herriaren gogoan
X. Ibarra

S anti Brouard hil zu ten e k o  h i­
rugarren  u rte m u g a  ze la  e ta , 
joan  d en  o s tira le an , h ilak  20, 

goizez eta a rra tsa ld ez , G A L ek  era- 
hildako b u ru k id e  a b e rtz a la re n  orne- 
nezko ekitaldi u gari b u ru tu  zen.

Goizeko h a m a rre ta n , A m n is tia ren  
Aldeko B atzo rdeak  e ta  K A S ek o  era- 
kundeak o rd ezk a tzen  z itu z ten  lagu- 
nak hurbildu z iren  Santi ero ri zen 
lekura - R e k a ld e  Z u m a r d i r a -  eta 
oso pankarta h a u n d ia  eskegi zu ten . 
Aldi berean, su a  a u rre a n  zu en ek o  
oroitarri ba t ja r r i  zu ten . P iskanaka  
piskanaka je n d e a  hasi zen  h u rb il- 
tzen bertan lo re  so rta  u g a ri uz teko , 
egunean z e h a r e ten g a b e  g e rta tu k o  
zena: ba tzue tan , e ra k u n d e  e ta  herri 
talde zehatzen  izen ean ; b estee tan , 
ordea, n o rb e ra ren  izenean .

Eguerdialdean in s titu tu e ta k o  ikas- 
leei egokitu z itza ien  tx an d a . B oste- 
hun-seirehun lag u n  h u rb ild u  z iren  
bere eskaintza eg ite ra  e ta , «Eusko 
Gudariak» ab e s tu ta , Santiren oro i- 
mena agurtu zu ten .

Dena déla , e k ita ld i p o litik o  ga- 
rrantzitsuena a rra tsa ld e k o  8etatik  
aurrera izan zen, R ek a ld e  Z u m ar- 
dian bertan, n o n  m ila ren  b a t lagun  
büdu zen. E g u n ean  ze h a r m ed ik u  
zenduaren k o n tsu ltan  d o lu m in a k  e ta  
inimuak ja so tzen  egon  z iren  Teresa 
Aladamiz —S a n tire n  a la rg u n a — eta  
scmealabak e txe  a ta r ia n  ag e rtu  zire- 
nean, hasiera em a n  z itza ion  ek ita l- 
d|ari ohorezko au rre sk u a  d an tza tu z . 
Tasio Erkiziak, H B ren  izenean , lore 

baña eskain i z ien  Teresa Alda- 
*oi eta Edurne a lab a ri. B ertso larien  

am aitu ta , liármelo Landak, 
Amnistiaren A ld ek o  B atzo rd ee tak o  
ordezkaria, h itzeg in  zu en  B ro u ard en  
^era pertsonal e ta  p o litik o a  gora i- 
Patuz. «Eskaini diezaiokegun ome- 
Mjdi onena burrukarako antolatzea 
UJ U», esan zuen  Landak. O n d o ren , 
"•w Ruiz de Pinedori egok itu  zi- Txom in Ziluaga, secretario general de H A S I,  junto a Edurne Brouard, recuerdan a Santi en el

tercer aniversario del crimen de Estado.

tza ion  tx an d a , H A S Iren  izenean . 
G o g o ra raz i b e h a r  d a , ag ian , Santi 
Brouard a ld e rd i h o n e n  le h e n d a k a ria  
ze la  e ta  d a , postu  h au , n a h ita , be te- 
tzeke u tz i ba it d u te  a ld e rd ik id eek . 
«Gure ondoan burrukatu dutenen 
alaitasunak betirako iraungo du 
geure bai tan» ad ie raz iz , a m a itu  zuen  
b e rb a ld ia  Ruiz de Pinedok. «Eusko 
Gudariak» k an tak , oh i d enez , bu- 
k a e ra  em an  zion  ek ita ld ia ri.

L e k e it io r i d a g o k io n e z  —Santi 
B ro u ard en  ja io te r r ia —, b este  h a in ­
beste  esan  genezake . G o iz  go izetik  
lo re  so rta  ugariz  a p a in d u ta  ag ertu

zen  Santiren h ilo b ia . A rra tsa ld ean , 
la re h u n  b a t lagun , gu tx ienez , b ildu  
zen  d u e la  h iru  u rte  e ra h ild a k o  b u ru ­
k id e  a b e rtz a le a re n  o ro im en ez .



« L a  l ib e r ta d  d e  e x p re s ió n , d ie z  a ñ o s  d e s p u é s , a s ig n a tu ra  p e n d ie n te »  e ra  el t í tu lo  d e  la  crónica 

q u e , h a c e  e s c a s a m e n te  u n a s  s e m a n a s , d e d ic á b a m o s  a  la  tr ip le  p ro h ib ic ió n  a  q u e  los 

c iu d a d a n o s ,  s ig u ie n d o  la  c o n v o c a to r ia  d e  H e rr i  B a ta s u n a , se  m a n ife s ta s e n  p o r  la s  ca lle s  de 
B ilb o  b a jo  los le m a s  « N e g o z ia z io a » , p r im e ro , y  p re c is a m e n te  « A d ie ra z p e n  a sk a ta su n a » , 

d e s p u é s . F in a lm e n te ,  m ile s  d e  p e r s o n a s  e n  a b s o lu to  s ile n c io  —s ín to m a , s in  d u d a ,  d e l  n ivel de 
to le r a n c ia  c o n  el q u e  a lg u n o s  s e c to re s  d e  E u sk a l H e r r ia  p u e d e n  h a c e r  u so  d e  e s te  d e rech o  

d e m o c rá t ic o — se  m a n ife s ta ro n  b a jo  el le m a  « A s k a ta s u n a » . C u a n d o  a ú n  c o le a n  u n a s  diligencias 

ju d ic ia le s  c o n tr a  d ir ig e n te s  d e  la  c o a lic ió n  a b e r tz a le  c o m o  c o n s e c u e n c ia  d e  su s  c r ít ic a s  a la 
a c tu a c ió n  d e  los m a g is tr a d o s  a n te  la s  p ro h ib ic io n e s  g u b e rn a t iv a s ,  se h a c e  p ú b l ic a  u n a  sentencia 

—sin  p re c e d e n te s , d a d a  su  d u re z a , se is  a ñ o s  y u n  d ía  d e  p r is ió n — c o n tr a  el p e r io d is ta  catalán 

J u a n  Jo s é  F e rn á n d e z ,  p o r  u n  a r t íc u lo  s o b re  el M u n d ia l  d e  F ú tb o l  p u b l ic a d o  p re c is a m e n te  en 
P U N T O  Y  H O R A  e n  1982 y e n  e l q u e  los m a g is tr a d o s  d e l T r ib u n a l  S u p re m o  h a n  v is to  un 

d e l i to  d e  « in ju r ia s  a l R ey » . E n  e s te  c o n te x to  h a  te n id o  lu g a r  e n  O rd iz ia  u n a  m e s a  red o n d a  

s o b re  e l te m a , m e sa  a  la  q u e  se h a  a c e rc a d o  P U N T O  Y  H O R A  p a r a  re c o g e r  la s  o p in io n e s  de 
los p a r t ic ip a n te s :  L u is  N ú ñ e z , E s te b a n  M u jik a  y J o s u  L a n d a .

La constante batalla en favor 
de la libertad de expresión

redonda sobre la libertad de expresión, en Ordizia.

M itxel U rriza

F ue Luis Núñez, sociólogo, 
periodista y, en este caso, re­
presentante de las publica­

ciones de ORAIN S.A. «Egin» y 
PUNTO Y HORA, quien inició el 
tum o de intervenciones defendiendo 
la tesis de que el Estado español, 
junto  con Turquía, es el único de 
Europa en el que existe el «delito de 
opinión». Por razones de actualidad, 
abrió su exposición comentando la 
sentencia contra el periodista Juan

José Fernández, a quien el Tribunal 
Supremo ha condenado a seis años 
y un día de prisión precisamente por 
uno de esos «delitos». El Tribunal 
supremo ha visto, sin embargo, «in­
jurias al Rey» en el artículo que el 
citado periodista catalán publicó en 
este semanario en 1982 con motivo 
del Mundial de Fútbol, una acusa­
ción de la que, curiosamente, la A u­
diencia Nacional le absolvió hace 
tres años.

Si bien en las primeras diligencias 
seguidas contra Fernández por esta 
causa se consignaba un párrafo muy

preciso como el origen de la actua­
ción judicial —párrafo en el que se 
constataban algunas actitudes de 
Juan Carlos de Borbón durante e 
franquismo y cuya cita textual omi­
timos por razones obvias—, el Tribu­
nal Supremo ha preferido elimina* 
de su sentencia párrafos concretos y 
ha condenado de forma genérica el 
tono empleado en el artículo. En 
opinión de Luis Núñez, los magis­
trados han escogido esta fórmula 
más ambigua, para camuflar, en la 
medida de lo posible, la «desafortu­
nada» sentencia.

Opinad
e s e ^ e j o



Luis Núñez: 
r  / *delito de opinión \ en 

« L  Europa, sólo existe en el 
Estado español., bueno, en el 
Estado español y  Turquía ».

Luis Núñez explicó que, en lo que
• a PUNTO Y HORA respecta, éste 
' era, de momento, el último capítulo 
I de toda una historia represiva. «... 

la revista ha su frido  cuatro o cinco  
secuestros, hay  varias personas conde­
nadas y  que se hallan en libertad  

I condicional Mariasun Monzon, Mer- 
j txe Aizpurua, Iñaki Berasategi y  Xa­

vier de Antoñana, concretam ente, es 
\ hcir, que, si reinciden, irán a  la cár­

cel, exactamente lo m ism o  que  Javier 
Sánchez Erauskin, an tiguo  director  
del semanario, que pasó  un año  en la 
prisión de N anclares com o a u to r  de 
un 'delito de apología d e l terroris- 
mo’*. Abundando en este tema, el 

i Ponente recordó que la antedicha 
i •apología» estaba contenida en la 
i  entrevista con las hermanas de dos 

Militantes de ETA y un artículo sáti­
ra» sobre la visita de Juan Carlos 
de Borbón a Euskadi. « C uando lo 

| Parcelaron, nos quedam os abso lu ta ­
mente sorprendidos, p o rque  eso no  
ocurre en n ingún  sitio  de E u ro p a », 
dijo Núñez.

Lo dicho para PUNTO Y HORA 
p erfec tam en te  a p l ic a b le  a 

«E xisten  m on tones de dili- 
pncias abiertas p o r  artículos, repor- 
,flÁ  informaciones... e  incluso es- 

I f?  ; conocido que e l d irector de 
?,r> comparece p rácticam en te  todas

41 semanas a n te  e l ju ez . H a y  ta m ­

bién varias condenas en firm e, a u n ­
que todavía, p o r fo rtuna , nadie ha te ­
n ido que ir a  la cárcel, com o en el 
caso de  Erauskin». Esto, en opinión 
de Núñez, conduce inevitablemente 
a la autocensura, particularmente en 
torno a algunos temas tabú... la Mo­
narquía, el Ejército, los propios m a­
gistrados...

Capítulo aparte mereció, en la ex­
posición de Luis Núñez, el aspecto 
económico —publicidad y subven­
ciones oficiales—, otra forma de im­
pedir el desarrollo de la libre expre­
sión, y la conclusión fue tajante: «E l 
com portam ien to  del P S O E  es m ucho  
m ás d iscrim inatorio  que e l de la p ro ­
p ia  U CD ».

Para terminar, el representante en 
la m esa redonda de «E g in » y 
PUNTO Y HORA, aseveró que en 
Euskal Herria se cometen muchos 
«d elito s» de opinión, pero la mayo­
ría de ellos en las publicaciones de 
ORAIN S.A. Así las cosas, desde el 
punto de vista del poder, ¿por qué 
no cerrarlas? En opinión de Luis 
Núñez mía respuesta no hay  que  b u s­
carla en e l carácter dem ocrático  del 
E stado, sino  en la pu ja n za  y  e l 
arraigo popu la r de este proyecto  que  
hace que no  se atrevan a cerrarlo p o r  
la fuerza , y a  que e l precio  a  pagar  
p o r ello sería a ltís im o».

Josu Landa:
a libertad de expresión no 

« L j  existe».

Esteban Mujika, por su parte, re­
presentante de «A rló te  Irra tia », sin­
tetizó en su exposición la historia

del movimiento de radios libres, el 
gran auge que ha experimentado en 
Euskadi desde hace tres o cuatro 
años —«actua lm en te  son m ás de cua-

Esteban Mujika:
-  as radios libres son una 

« L  herramienta de contrain­
formación».

renta  las em isoras», dijo— y cuáles 
son las perspectivas inmediatas.

«D esde luego que ex is te  la libertad  
de expresión  —afirmó M ujika- pero  
sólo para  algunos... A lg u n o s  pueden  
organ izar todas las cam pañas que  
quieren  y  tienen para  ello  todos los 
m edios d e l m undo. O tros, p o r  el 
contrario, la gen te  de la calle, en g e ­
neral, no  tienen n i la m ás m ín im a  
ocasión de hacer llegar su  voz a los 
grandes m edios. E l G obierno, en su  
a fán  hom ogeneizador de  conciencias 
y  opiniones, se  in troduce en nuestras 
casas y  nuestros cerebros. A n te  ello, 
es preciso  que  nos defendam os, que  
‘con tra in form em os  ’ y  esa es la m isión  
de las radios libres: ser la voz de los 
sin  voz», concluyó Mujika.

Cerró el tum o de intervenciones 
Josu Landa, escritor y redactor de
*A rgia». Josu defendió la tesis de 
que «no ex is te  la libertad  de exp re ­
sión porque, en la sociedad cap ita ­
lista, los resortes del poder fu n d a m e n ­

ta lm en te  económ ico, en este caso 
están en unas m anos m u y  d e term ina ­
das y  cua lqu ier in ten to  de  rom per este  
m onopo lio  queda au tom á ticam en te  
yugu lado . H a y  experiencias concretas  
‘L a  Voz de E u ska d i', 'L iberac ión ’... y  
tam bién  excepciones ‘E g in ’ y ,  a un  
n ive l m ás m odesto, ‘A rg ia ’ pero  las 
excepciones son eso, excepciones» .



PUNTO Y HORA ante la sentencia contra un antiguo 
colaborador

La sentencia por la que el 
T r ib u n a l S u p re m o  c o n ­
dena al periodista catalán 

Juan José Fernández a seis años 
y un día de prisión m ayor, por 
las supuestas «injurias al Rey» 
vertidas en un artículo publicado 
en PU N TO  Y HORA en junio 
de 1982, se ha hecho pública 
cuando el núm ero de nuestra re­
vista correspondiente a esta se­
m ana estaba prácticam ente en la 
im prenta. El Tribunal revoca, de 
esta form a, la sentencia absolu­
toria para el periodista que, con

m otivo del m ism o artículo dictó 
hace tres años la A udiencia N a­
cional.

PU N T O  Y H O R A , a través 
de esta nota, quiere hacer pú­
blica su solidaridad con el perio­
dista condenado, al tiem po que 
cree necesario denunciar los ata­
ques a la libertad de expresión 
que se están recrudeciendo con 
esp ec ia l v iru le n c ia  en  los ú l­
tim os tiem pos.

No es la prim era vez que los 
tribunales dictan sentencias con­
denatorias contra m iem bros de

la redacción de esta revista e, in­
c lu s o , e l q u e  en  o tro  tiempo 
fuera  d irec to r, Jav ie r Sánchez 
Erauskin , dio con los huesos en 
la  c á rc e l p o r  c u m p lir  con su 
com prom iso inform ativo, com­
prom iso en el que la actual re­
dacción se reafirm a.

Ante todo, con la esperanza 
de que no repitan sentencias si­
m i la r e s ,  q u e re m o s  expresar 
nuestra m ás sincera solidaridad 
con Juan José Fernández.
PUNTO Y HORA 
de Euskal Herria

a r a
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Caza de brujas en 
Holywood

Y o creía que la escandalosa 
condena y el consiguiente 
paso por prisión que pa­

decí en m is carnes hace cuatro 
años habían servido, al m enos, 
para poner en evidencia el ana­
crónico reverencialism o teocrá­
tico en el que seguía incurriendo 
una sociedad que aspiraba a la 
hom ologación de d em o crac ia . 
Me imaginaba que aquello había 
sido el últim o coletazo del auto­
ritarism o h is tó r ic o . M e e q u i­
voqué.

El e n s a ñ a m i e n t o  c o n  m i 
amigo J u a n jo  F e r n á n d e z ,  la
anulación de una absolución can­
tada y el em pecinam iento en los 
seis años y un día de prisión por 
« in ju r ia s  a l  R e y »  e x p l i c a n ,  
mejor que nada, que el tiem po 
sigue pasando en balde, que se­
guimos donde estábam os y que 
si Alá es grande y M a h o m a  su 
profeta, el Rey sigue siendo el 
representante en línea d irecta de 
Dios, y al T rono hay que con­
servarlo, a resguardo del popu­
lacho, entre nubes de incienso y 
alcanfor.

L le g a d o s  a e s te  p u n to , el 
temor reverencial y, sobre todo, 
el tem or de volver a d ar con los 
huesos en la cárcel im pide el en­
trar a fondo en el m eollo de la 
cuestión; los conceptos y frases 
por los que, tanto yo entonces, 
como ahora J u a n jo , nos hemos 
hecho m erecedores de un ejem ­
plar ca s tig o . L a co sa  d eb ie ra  
estar c la ra . R eproducim os los 
artículos en sus m ás espinosos 
pasajes y que juegue el juez  y la 
gente. P e ro  se rá  só lo  el ju e z  
quien d ic tam ine . L as nefandas 
injurias no podrán salir a la luz 
pública, so pena de que los pro ­
cesos se m ultipliquen indefinida­
mente. Por o tra parte, tam poco 
se habla de unas frases determ i­

nadas. A h o ra , p o r e jem plo , a 
J u a n jo  se le acusa m ás del tono 
general que de unos párrafos, en 
particu lar, que pudieran ser de­
lictivos («Se ocultará que la m o­
n a rq u ía  fu e  re in s ta u ra d a  p o r 
F ran co . Se ocultará tam bién la 
foto de J u a n  C a rlo s  con F ra n c o  
, presid iendo un mitin fascista 
en la Plaza de O riente, ju stifi­
c a n d o  lo s  f u s i l a m ie n to s  de 
1975»). En el proceso que a m í 
se me siguió, fueron igualm ente 
variando los tem as de la acusa­
c ió n , a u n q u e  s ie m p re  e n g lo ­
bados bajo el genérico de «inju­
r ia s  a l  r e y » .  P r im e r o  se  m e 
acusó de los dibujos de la por­
tada (el Rey, vestido de to rero), 
luego de un par de artículos del 
m ism o n ú m ero  de la re v is ta , 
para al final acabar centrándose 
—en el m ism o ju ic io— en un pá­
rrafo  del ed itorial, el que se re­
fería a que tras la visita del rey a 
E uskadi hubo  d iv isión  de op i­
n io n e s , « u n o s  en  su  p a d r e  y  
otros en su madre».

L o que está  m uy c la ro , de 
todas form as, es que el cervan­
tino «con la Iglesia hem os to­
pado», tiene hoy una traducción 
m ucho  m ás in m ed ia ta  y c o n ­
creta: la m onarquía Juancarlista.

D ispuestos a p reservar el gran 
tabú , estos nuevos inquisidores 
de la dem ocracia quieren jugar 
fu e r te  y d u ro . R ep u b lican o s , 
anarcos, nacionalistas... tendrán 
que plegarse a su juego  de cartas 
m arcadas en la que el rey pinta 
m ucho m ás que el as. A Jo sé  
B e rg an tín , adm irado m aestro de 
escritores, m odelo de integridad 
en sus convicciones republicanas 
se le castigó con el silencio y la 
m arginación (se le hurtó  el «Cer­
vantes», se le abrió  un proceso, 
se le obligó al ex ilio ...) . E ra una 
m uestra significativa de que aquí

Javier Sánchez Erauskin (*)

no  h a c ía  fa lta  un M c C a r th y  
para em pezar la caza de brujas. 
A hora los grandes bonzos han 
vuelto a sonar la cam pana para 
anunciar un ejem plar castigo. Y 
nos invitan a callar y a hacerles 
reverencias. Es un m om ento de­
licado en el que necesitam os, de 
nuevo, utilizar todo nuestro co ­
raje para no m order el polvo del 
desaliento y la derro ta . Los es­
crito res, los periodistas necesi­
tam os unir nuestras fuerzas para 
dem ostrar que todavía seguim os 
vivos. La suerte de J u a n jo  F e r ­
n án d ez  es la de todos, su con­
dena puede ser el epitafio de la 
indignidad colectiva de quienes 
no supieron luchar a su tiem po 
por una libertad con m ayúsculas.

Y cuando llegaron las depu­
raciones, la caza de brujas 
de H ollyw ood era ya de­

m asiado tarde.

(*) Periodista.



Crónica inf

M ira que m e lo tenían advertido:
— C u id ad o  con  A rz a l lu s ,  que se le  c a lie n ta  el 
cráneo.

Y  yo, inocente de m i, caigo de incauto. Di tú que 
los desm entidos de A rza llu s  son com o el pan nuestro 
de cada día en la profesión.
— M e voy, que el santo padre me concedió una en­
trevista.

Ante tales tesituras los hay devotos que lógica­
m ente entrelazan las m anos y responden «amén» y 
los hay escaldados por la vida que, no sin guasa, te 
aconsejan: «pues que te desm ienta bien».

Pero X ab ie r  A rza llu s  y yo sabem os que todo lo 
escrito  en la  entrevista es sólo la verdad y nada más 
que la verdad. Entonces, ¿a qué se tira  en m archa 
com o en un «coitus interruptus»?  Eso m ism o es lo 
que m e pregunto yo. Porque la escenificación previa 
era tal cual m e la habían contado: el hom bre se sitúa 
con gesto grave frente a uno, a veces m ira fijam ente, 
a veces parece que se concentra en algún nudo de la 
m oqueta del piso séptim o del «Edificio Granada»  y, 
una vez que tú le has largado la perorata , es decir, 
las preguntas, saca a relucir su m ejor repertorio  de 
poses. Aunque la m ás querida para  él es aquella que 
se sitúa de costado, con la m irada alta y  oblicua, 
entre desdeñoso y desafiante, achinando, eso sí, sus 
ojitos de predicador. C asi, casi la ira de Dios.

O tra cuestión que controla perfectam ente X .A . es 
el discurso. N unca hubo en Euskadi m ejor vendedor 
de peines. Sabe m ejor que nadie lo que cotiza en 
bolsa y cuáles son las acciones a la baja. O  sea, en 
un m om ento determ inado larga un «speech» p reten­
didam ente sibilino para, a continuación, hacer apo­
logía de los sentim ientos m ás conservadores de la 
gran m ayoría silenciosa, que decían los tratadistas 
yankis, tan queridos para él. El tinglado se lo tiene 
tan bien m ontado que el personal se despista can­
tidad:
— N o, cuando X a b ie r  dice esto lo que quiere signi­
ficar es lo otro.

Y o no sé quién le habrá d a d o o ú la  a este santo 
padre de las V ascongadas, pero  hay que r e c o n o c e r  
que se ha hecho un hueco en el chiringuito por m é­
ritos propios. Pero es lo que decía al principio: la 
frialdad es sólo aparente y  le puede la visceralidad. 
Tanto, que algunas de sus m ejores jugadas se le han 
ido al traste por obcecam iento. Ya lo decían sus 
com pañeros en la residencia de jesuitas de A le m a n ia  
Federal:
— Es capaz de m ontarse una estrategia p e r f e c t a ­
m ente y cagarla en el últim o segundo por te rq u e d a d
o m ala uva.

Y así estam os, el hom bre, que hoy te digo esto y 
mañana que no has estado conm igo.

Los desm entidos
Porque, a lo que íbam os, los desm entidos de Arza­
llus tienen m enos valor que una nota del G o b ie rn o

X.A.
F. Sistiaga ~



cerrar de ojos y, a saber por qué, se conoce que no 
paran de rezongar por lo bajinis. Paralelam ente, los 
portavoces oficiales del PN V  no cesan de hacer des­
m entidos. L a situación es realm ente grave porque, se 
lo decía a A rza llu s , esto no ha hecho m ás que em ­
pezar.

H asta  a h o ra  só lo  h an  a so m ad o  la  cab eza  los 
asuntos m ás nim ios. «Ekintza», en función de lo que 
ha salido, es un gran  pozo sin fondo y , bien lo saben 
R eto laza  y sus adláteres, la m ayoría de los docu­
m entos están a expensas del «imprímase». Pero , de 
verdad de la buena, esto no ha sido más que un anti­
cipo y la g ran  función está por em pezar.

Y  los del EA J, en el interregno, que se dedican a 
echar balones fuera y a buscar culpables en lugares 
equ ivocados. E n  vez de co m p ren d er que, a este 
paso, no les va a llegar el papel para desm entidos, 
insisten en su política ciega y en su huida hacia ade­
lante. Igual es que no pueden hacer o tra cosa, pero  la 
«gran merdé»  la tienen gravitando sobre sus cabezas 
y así no sería de ex trañar que en las próxim as se­
m anas com enzaran los desm arques y algún personal 
pusiera p roa  hacia aguas m enos turbulentas.

En cuanto al ex-agente B a r ra l —bueno, y  lo de 
«ex» lo dejo en suspenso— dice que va a ir po r ca­
m inos «jurisdiccionales». ¿No le traicionará tam bién 
a éste el subconsciente? Para ir aclarándonos m e gus­
taría  que dijese a qué «jurisdicción»  se refiere. P e r­
sonalm ente no tengo, ahora m ism o, nada que añadir 
a lo escrito. O  quizás s í tenga, pero me lo reservo 
para próxim as ocasiones. A  B a r ra l  debería de bas­
tarle con lo que le d ijeron el pasado fin de sem ana 
los supuestos correlig ionarios de su m ism a form a­
ción, aunque tam bién es m ucho suponer que tenga 
una sola form ación y , m ás aún, que ésta sea vasca.

Pero ya había dicho que, llegadas las prim eras 
nieves, lo m ejor es abrigarse y abrir poco la boca 
porque después vienen los catarros. A sí que vam os a 
esperar un poco a v er si vuelve a m ejorar el tiem po y 
se hace la luz. Q uiero  decir, a v er si sale el sol.

civil tras cualquier m anifestación. X .A . tiene des­
mentidos gloriosos: a J u a n  M . L ópez , de «La Van­
guardia», incluso lo llevó a cenar, le contó lo divino 
y lo humano y , a los pocos días, casi afirm ó que no 
lo conocía. Y la h istoria, según se ve, continúa.

Pero el tem a que a m í me preocupa no es ese. El 
asunto va m ás allá: ¿por qué ha tenido que desm entir 
Arzallus sus propias palabras?, ¿quién le ha dado un 
toque de atención?, ¿tan atrapados los tienen a él y al 
PNV los, vam os a llam arles, poderes fácticos? M e 
atrevería a decir m ás: el nivel de acuerdos a que han 
'legado en M adrid  supera  cuan to  m ente hum ana 
puede im aginarse en Euskadi Sur. B ien, el tiem po 
dirá.

M ientras tan to , hay una serie  de personas del 
propio EAJ que no dicen esta boca es m ía, gentes 
que han desaparecido del m apa político en un ab rir y



Jokin Gerostidi

«El Pacto de Estado es un pacto 
antiabertzale contra Euskadi »

J o k in  G o ro s t id i  h a 'e s t a d o  v in c u la d o  d e s d e  m u y  jo v e n  a  la  lu c h a  d e l  p u e b lo  v a sc o . F o rm ó  parte 

d e l g ru p o  d e  m il i ta n te s  d e  E T A  p ro c e s a d o s  e n  B u rg o s  e n  1970. L e  c o n d e n a r o n  a  m u e r te ,  iróni­

c a m e n te ,  e l D ía  d e  lo s  In o c e n te s  y, o c h o  a ñ o s  y m e d io  d e s p u é s , s a lió  d e  p r is ió n  el 22 d e  mayo, 
c o in c id ie n d o  c o n  la  f e s tiv id a d  d e  S a n ta  R ita , p a t r o n a  d e  lo s  im p o s ib le s . M ie m b ro  d e  la  Mesa 
N a c io n a l  d e  H e r r i  B a ta s u n a  d e s d e  su  c o n s ti tu c ió n , es  a h o r a  u n  h o m b r e  p ú b lic o , a u n q u e  no le 
a g ra d e  q u e  le  c la s if iq u e n  c o m o  p o lít ic o . A n te  to d o  n o  se c o n s id e ra  u n  p o lí t ic o  d e  p o ltro n a . Es 
o p t im is ta  y  n o  q u ie r e  q u e  le  t r a te m o s  d e  u s te d , p re f ie re  e l tu te o . O p in a  s o b re  el « P a c to  d e  Es­

ta d o » , la s  e x p e c ta t iv a s  a n te  la  s e g u n d a  s e n te n c ia  p o r  los su c e so s  d e  G e m ik a ,  lo s  m e d io s  de 

c o m u n ic a c ió n ...  y, e n  d e f in i t iv a , s o b re  la  s i tu a c ió n  p o lí t ic a  a c tu a l .

L
a mayoría de los partidos 
políticos con representación 
en el Parlamento de Gasteiz 

han firmado recientemente en M a­
drid el llamado «Pacto de Estado 
contra el terrorismo». A pesar de que 
los medios de difusión se han hecho 
ampliamente eco de los distintos po- 
sicionam ientos, quisiéram os que 
efectuaras una valoración...

—«Sobre la firma del ‘Pacto de Es­
tado’, incluida su versión vascongada, 
yo diría que es relativamente normal. 
En todos los pueblos que han luchado 
por su liberación nacional ha habido 
partidos y  grupos que han colaborado 
con los enemigos de su propio pueblo. 
Euskadi no podía ser una excepción. 
Primero fue el pacto de Gobierno 
PN V-PSO E y  ahora es éste, al que, 
además, se ha sumado AP. Se trata, 
evidentemente, de un pacto antiaber­
tzale contra Euskadi en el que el ta­
lante colaboracionista y  claudicante 
del P N V  queda de manifiesto. Otro 
tanto puede decirse de EE. Es algo 
así como la repetición de las fotos del 
año 79, cuando las mismas fuerzas 
regionalistas firmaron aquel otro 
pacto vergonzoso llamado Estatuto de 
la Moncloa. Este nuevo pacto es 
consecuencia del fracaso de ese esta­
tuto regionalista y  de la fortaleza del 
Movimiento Vasco de Liberación N a­
cional... el pacto es un intento deses­
perado de abortar la negociación po­
lítica».

-E A , sin embargo, no ha firmado 
este pacto...

—«No, y  yo creo que por cuestiones

electoralistas. EA, en estos momen­
tos, está tratando de quitarle la clien­
tela política al PNV. La razón por la 
cual no han firmado ha sido, princi­
palmente, por motivos de oportunismo 
electoral. O sea, EA sabe perfecta­
mente que la firma del pacto no va 
ser aceptada por una gran mayoría de 
la gente de este pueblo, que pide a 
gritos la negociación».

—¿Crees que la negociación es po­
sible?

—«Es evidente que la vía represiva 
no soluciona absolutamente nada. Lo 
único que produce es dolor, sangre y 
lágrimas. E l Gobierno del PSOE se 
tiene que quitar la venda de los ojos e 
intentar ver la realidad de Euskadi. 
La negociación política entre ETA y 
los poderes reales del Estado es abso■



¡¡¡lamente inevitable. Creo que no va 
a tardar mucho en llevarse a la prác­
tica y eso permitirá el cambio del ac­
tual marco político, que impide col­
mar las aspiraciones que tiene este 
pueblo». f. ,

-U ltim am en te  se rep ite  u n a  y 
otra vez que  E TA  está  aco rra lad a . 
Qué opin ión  te  m erecen  ta les  a f ir­

maciones?
- « Pienso que la organización a r­

mada está m ás fu er te  que nunca  y, 
además, estoy convencido de que, a 
pesar de toda la  in toxicación  in for­
mativa, las ú ltim as operaciones repre­
sivas no han coseguido producirle  a 
ETÀAmàs cjüe un a ra ñ a zo ; 'y  no Uri 
:arpa:o».

-Vayamos adelante... 1981, Casa 
de Juntas de G em ika, protesta de 
los parlamentarios de Herri Bata­
suna ante la visita del Rey... Proceso 
judicial, una condena por alteración 
del orden público, tres meses de pri­
sión y multa de cincuenta mil pese- 
las... Recurso, el fiscal sigue m ante­
niendo la acusación de «injurias al 
Rey» y la segunda vista está a punto 
de celebrarse...

-«H erri Batasuna, como siempre, 
fue consecuente y  coherente con sus 
postulados políticos. S i hoy volvieran 
a repetirse aquellas circunstancias, 
HB estaría de nuevo presente».

-¿Qué expectativas tenéis ante el 
juicio?

-« Intentaremos nuevamente expo­
ner los fundamentos de la lucha del 
pueblo vasco, la situación represiva 
(¡ue estamos viviendo desde hace un 
montón de años y, en consecuencia, 
trataremos de que sea un juicio polí­
tico ».

-No termina aquí la cita de HB 
con los tribunales... Unas declaracio­
nes recientes sobre la actitud de los 
magistrados ante la manifestación 
en pro de la libertad de expresión, 
por ejemplo, han hecho que se for­
malice una querella por calumnias 
contra varios dirigentes de HB...

-•Sí. Fue una rueda de prensa en 
,a que denunciamos la dependencia 
fel poder judicial, la campaña de in­
toxicación informativa que están lle­
gando contra H B y  el conjunto del 
Movimiento Vasco de Liberación Na­
cional yt finalmente, ^criticamos la 
sentencia de los magistrados de Bilbo 
por considerarla antidemocrática. El 
?ue HB se haya tenido, que manifes- 
,ar en silencio demuestra que en el 
Estado español las libertades demo­
cráticas brillan por su ausencia».

—Has hablado de intoxicación in­
formativa... Hace poco, en un repor­
taje que publicaba un diario sobre 
la supuesta división entre «duros» y 
«blandos» en el seno de la izquierda 
abertzale, se decía que sueles adop­
tar «las maneras más contundentes». 
¿Qués hay de cierto en ello?

—«Hombre, tiene cierta gracia... 
En realidad, como es obvio, las opi-

nía nacional. Euskal Telebista y  Eus­
kadi Irratia, sin ir más lejos, son dos 
medios de comunicación absoluta­
mente negativos y  partidistas. Sólo 
hablan de H B cuando se trata de re­
saltar el aspecto negativo. Nunca el 
positivo. La práctica totalidad de los 
medios de difusión están al servicio 
del poder».

—¿Cuáles son las perpectivas in-

/  Pacto de Estado contra e l Terrorismo es consecuencia del 
h j  fracaso de ese otro pacto  vergonzoso que fue e l Estatuto ”

creo que las últimas operaciones represivas no han causado a 
ETA más que un rasguño”

niones de todos los compañeros de la 
Mesa Nacional son contundentes. 
Claro, cada uno tenemos nuestra 
forma de expresarlas».

—¿Qué opinas del tratamiento 
que, en general, los medios de difu­
sión da a Herri Batasuna?

—«Los medios de difusión, en gene­
ral, no sólo tratan mal a Herri Bata­
suna, sino que extienden esta actitud 
al conjunto de Euskadi y  a todo lo 
que significa un proyecto de sobera-

mediatas de la coalición abertzale?
—«Se va a llevar a cabo una ofen­

siva ideológica a todos los niveles, e x ­
plicando clarísimamente al pueblo 
vasco la necesidad de que se nos reco­
nozca el derecho a la autodetermina­
ción y  que, para ello, es preciso 
conseguir la negociación».

—¿De cara al exterior?
—«En el plano internacional te 

puedo comentar que en los últimos 
meses hemos recorrido prácticamente



todos los pueb lo s de E uropa O cciden­
tal, tratando de exp lica r cuál es Ia s i­
tuación rea l y  contrarrestar de esta  
fo rm a  ¡a m anipulación in form ativa  
del P S O E . Cada vez son m ás las fo r ­
m aciones po líticas que están in teresa­
das en conocer E uskadi. E n  estos m o ­
m entos, a lgunos de m is com pañeros 
de la M esa  N aciona l se encuentran  
en Europa. E l trato que estam os te ­
n iendo es m u y  positivo. C reem os que  
ha habido un gran desconocim eitno  
de la situación po lítica  rea l y  que, a 
través de estos encuentros, acercam os 
la verdadera problem ática  de E u ska d i 
a otros p u eb lo s».

—Acaba de cumplirse el tercer 
aniversario del asesinato de Santi 
Brouard...

—« San ti fu e  un gran m ilitan te  
abertza le  y  socialista. E l m ejor h o m e­
naje que les podem os rendir a  é l y  a 
todos los que han dedicado su  vida 
p o r la libertad  de E u ska d i es seguir  
su  ejem plo  hasta conseguir los ob je ti­
vos p o r los que ellos lucharon: la so ­
beranía naciona l de E uskad i» .

—N o querem os term inar esta 
conversación, quizá sea inevitable, 
sin hacer una breve mención a lo 
que supuso el Proceso de Burgos...

—«Y o  creo que tuvo una  gran tras­
cendencia para E uskad i, fu n d a m e n ­
ta lm en te  porque se dio a conocer, d i­
gam os, a l m undo  que ex is tía  un 
pequeño  pueb lo  m u y  viejo decidido a  
recobrar su  so b era n ía  nac iona l. 
P ienso que fu e  e l aspecto m ás im por­
tante, a l m enos, desde e l p u n to  de 
vista político. Tam bién sirvió para  
despertar y  sensib ilizar a la opinión  
pública  d e l E stado español. P or lo 
dem ás, p ienso  que , hoy en día, e l P ro ­
ceso de B urgos es un episodio m ás de 
la larga lucha de liberación nacional 
y  socia l que se está  desarrollando en  
este pueblo. E l proceso, de a lguna  
m anera, continúa, y  continuará  hasta

/  proceso de Burgos sigue, de alguma manera, cada vez qut 
H / en la Audiencia Nacional juzgan a militantes vascos”

MIKEL HUARTE
Vázquez de M ella, 13. Telf.: 51 48 96 

ORERETA (Gipuzkoa)
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Mecánica general del automóvil 
neumáticos - equilibrado 

y alineación

la victoria fina l. L a  prueba  es que  
prác ticam en te  todas las sem ans, p o r  
no decir todos los días, h a y  procesos 
en la A udiencia  N aciona l de M adrid, 
en los cuales son ju zgados y  condena­
dos m ilitan tes  de E T A  ».

—¿Cómo ves las diferentes trayec­
torias que habéis seguido quienes 
estuvisteis encausados en el de 
Burgos?

—«E s norm a l que una serie de ex­
com pañeros hayan dejado la lucha, 
teniendo en cuen ta  que es m uy dura 
y , desgraciadam ente, larga. Yo creo

que siem pre es m ás fá c il  militar en 
una organización que no  cuestiona el 
sistem a  que en una  perseguida a la 
que  in ten tan  p o n er  todas la trabas 
que pueden» .





Residuos...

Destinos

Era  el m ejo r. R ápido , se ­
g u ro  y e f ic a z . E s p e c ia ­
lista. U n hom bre para una 

función y una función para  un 
hom bre. Sin horario .

— ¿A  d ó n d e  v a s  a e s t a s  
horas?

— A trabajar.
— Pero si está am aneciendo...
— V olveré...
Siem pre escueto. D irecto.
— Buenas noches, señor.
— Buenas noches.
— M uy prontó hoy señor. 
- S í .
E stim ad o  y d is ta n te . H ab ía  

viajado m ucho. Su trabajo  se lo 
perm itía. M assachussets, Quito, 
S antiago, M o n tev id eo ... in te r­
cam bio de experiencias, lo lla­
m aba. U n hom bre de m undo.

— Tu nom bre.

— Tu nom bre he dicho!

— Tu nom bre, hijo de puta!!
P r im e ro  en  su  p ro m o c ió n .

Los principios claros: rastrear, 
d e te c ta r ,  e l im in a r .  T ie m p o s  
nuevos, nuevos m étodos.

— ¿Con guantes, señor?
- S í .
— ¿Y capuchas, señor?
— Tam bién.
— ¿Por qué señor?

P ro fesiona l. C om o un  sum o 
sacerdote en su tem plo. M etó­
dico . cab les , lis tines, bañeras, 
sopletes. Con ritm o.

— Y tú en qué trabajas, papá?
— Qué?
— En qué trabajas papá?
— O s protejo.
— D e quién, papá?
- E h ?
— D e m ayor quiero  ser com o 

tú, papá.
- S í .
«Bere galtzetina da ahoan ta 

ez egin oihurik , itotzen zaudela, 
zure odola da buruan, dem ok- 
razia, ez duzu usaintzen?».

— Se m e ha acabado la pa­
ciencia.

— C anta cabrón!!!
« B iz i g a b e k o  e s k u a  d a  ta ,  

jasan  egin behar zurea delako, 
hari bat da  zure gerrian , esan, 
esan, bukatzen da ta?»

— ¿ T e  c r e e s  m u y  l i s t a  
verdad?

— ¿Ya sabes lo que es ésto?
«Zorabio bat da, ez da ezer,

am e tsa , e tx e p e a , n o iz  h e ltzen  
da, k lik , klak, klik , klak, daña 
iluntasunean...» .

¿no- v-.bfc; ::•••
' i h l i b ' l ' )  3» ’.;ñ>  i U J l l Ü O l J I
■n fkiñ s!; ■ ¡ • mií -isnlni a

Joseba Macías (*)

no; id-

E ra  el n iéjor. Rápido, seguro, 
e ficaz . E sp e c ia lis ta . Una tai- 
ñ añ a , am an ec ien d o , apareció 
a h o g a d o  en  la  b a ñ e ra  de su 
tem plo. C om o un ritual.

He rm an ad o  p a ra  siempre 
co n  su h e rram ien ta  de 
trabajo.

( • )  Periodista



Economía

La fusión Banesto-Bilbao
K. Uribe

El pasado día 19, el Banco 
de B ilb a o  a n u n c ió  q u e  
había in ic iad o  co n tac to s  

con el Banco Español de C rédito  
para iniciar un proceso de fusión 
de ambas en tidades bancarias. 
De momento, am bos bancos han 
suspendido las co tizac iones de 
sus acc io n es  en  B o ls a ,  p a ra  
evitar «m ovim ientos especu la ­
tivos» . Se trata de la m ayor ope­
ración financiera de la H istoria 
del Estado español y , aparente­
mente, se produce la  contradic­
ción de que « e l p e z  c h ic o  se  
come al grande» , ya que, según 
las noticias, el banco m ás débil, 
que es el Banco de Bilbao, será 
el que absorberá al m ás fuerte, 
el B anesto . S e  t r a t a ,  s e g ú n  
fuentes del Banco de Bilbao, de 
determinar una estra teg ia  que 
contemple la recuperación de la 
deficiente dim ensión de la banca 
española. T o d o  e l p ro y e c to  
cuenta con la  a p ro b a c ió n  del 
Banco de España. Se tra ta , entre 
otros objetivos, de in ic ia r una 
fuerte reestructu rac ión , Ío que 
equivale a d e s t r u c c i ó n  d e  
puestos de trabajo.

El banco resultante de la fu­
sión tendrá cerca de tres biliones 
y medio de pesetas en recursos 
de clientela y con m ás de dos b i­
enes de pesetas de inversión  
crediticia. El banco hoy líder, el 
wnco Central, quedaría en se­
gundo plano, puesto que cuenta

i jon menos de dos billones de pe- 
. f a s e n  rec u rso s  d e  c lie n te la  

depósitos) y un poco m ás de un 
°“lón en inversión crediticia.

H ace unas sem anas ya anun­
ciábam os la nueva línea a seguir 
por la Banca. U no de los líderes 
de la m ism a es precisam ente el 
presidente del Banco de Bilbao, 
S ánchez  A sia in . El preveía una 
nueva estructuración bancaria a 
n ivel m u n d ia l co m p u esta  p o r 
tres tipos de bancos: un reducido 
núm ero de superbancos, que ac­
tuarán  en los países y m ercados 
m ás significativos (los que con­
trolan férream ente la política y 
la econom ía del m undo capita­
lista), un grupo de bancos m ulti­
nacionales que actuarán en ex­
tensas áreas geográficas y , final­
m e n te ,  b a n c o s  q u e  a c tu a r á n  
prácticam ente a nivel de Estado. 
Está claro que Banesto y Bilbao

apuntan por en trar en el segundo 
grupo.

D esde la óptica de Banesto y 
B ilbao, hay que im pedir a toda 
costa «ser devorados p o r  las em ­
p re sa s  b a n ca r ia s  eu ropeas»  . 
D esde luego, hay que tener en 
cuenta que el núm ero de sucur­
sales bancarias en el Estado es 
m ás del doble de las existentes 
en la C EE. E llo, evidentem ente, 
desde una perspectiva puram ente 
capitalista, eleva los costes ope­
rativos y dism inuye la rentabi­
l id a d  b a n c a r ia .  P e r o ,  d e s d e  
luego, com o ya com entábam os 
sem anas antes, al tratarse de una 
fusión acom pañada de todo un 
proceso de inform atización, es­
tam os ante un proceso muy duro 
de destrucción de puestos de tra ­
bajo. Ya se ha lanzado el p isto­
letazo de salida, porque procesos 
d e  fu s ió n  de e s te  tip o  c o n t i ­
nuarán.

A lgún sindicato ha llegado a 
a firm ar que «se trata de una m a­
niobra del Gobierno». Esto de­
m uestra una ignorancia política 
de grado superlativo. Cualquier 
paisano de a p ie sabe quién corta 
el bacalao en el Estado: el E jér­
cito y  la O ligarquía financiera. 
E sta decisión ha salido del sector 
bancario y los señores dirigentes 
del P S O E , a ca lla r , que es lo 
su y o . P e ro , de ah o ra  en  a d e ­
lante, todo este proceso de fu­
siones' y  am pliaciones de m er­
cado no hará sino increm entar el 
poder político de tom a de deci­
siones en el Estado.

Y sus intereses de actuación, 
hasta ahora m uy centrados 
en el E stado  y p rác tica ­

m ente m uy poco en las áreas au­
tonóm icas, cam biarán relativa­
m ente de orientación, puesto que 
el ca rác ter em inentem ente m ulti­
nacional de la banca cen trará en 
g ra n  p a r te  su a ten c ió n  en  los 
g randes m ercados financ ie ros, 
pasando su atención a las auto­
nom ías a un p lano situado en la 
m ás profunda lejanía.

LAS CIFRAS DEL NUEVO BANCO 
(en millones de pesetas) 

Banesto Bilbao Total
36.091 23.740 58.831

jggrvas 100,677 94.905 195.582
Jíegósitos 1.900.696 1.457.500 3.358.196
iíicnion credit. 991.865 1.150.481 2.142.346
Piones en 
cañera 104.690 70.018 174.708



Esanak esan

Felipe González, ¿aborigen 
australiano?

Justo de la Cueva_____________________

Shirley  M e L ain e  la m aravillosa actriz de «El 
apartamento», «Como un torrente» e «Irma, la 
dulce», cree en la metempsicosis. Vale decir, en 

la doctrina re lig iosa que afirm a que el alm a del 
hom bre (y de la m ujer) transm igra, después de la 
m uerte , a o tros cuerpos m ás o m enos perfectos 
según se hayan portado en las previas existencias. 
Forzado por la obligación científica que me impone 
la penosa tarea de seguir la verborragia inane del 
presidente del Gobierno español, hube de leer en «El 
País Semanal» (n° 552, 8-11-1987) «La dem ocracia 
es aburrida», entrevista concedida por Felipe G on­
zález a J u a n  L uis C e b riá n  que la ofició solemne 
(catorce páginas en papel couché) dentro de su papel 
bufón palaciego que ríe las gracias de su señor y le 
adula indecorosam ente (vide página 24, segunda co­
lum na, C eb rián : «Esta ha sido una exposición es­
pléndida, casi una conferencia para m í solo, que en­
m arca muy bien los térm inos del diálogo»).

La prim era lectura m e provocó asco, desprecio e 
irritación. Después me acordé de pronto de Shirley  y 
de su creencia en la m etem psicosis. Y m e animé. 
¿Qué tal si le propusiera a Shirley  por escrito que 
estudie a Felipe G onzález com o caso sospechoso de 
metempsicosis? Porque haber indicios los hay de que 
G onzález podría ser un caso de alma de aborigen 
australiano transm igrada en charlatán andaluz.

V eam os. Los aborígenes australianos son, en su 
gran m ayoría, analfabetos. Felipe G onzález es anal­
fabeto funcional. Q uiero decir que saber leer sabe. 
Junta las letras. Reconoce los fonemas por sus signos 
y puede articular en voz alta una palabra cuando ve 
las letras que la representa. Pero, si leer sabe, ha 
leído y lee poco y entiende muy poco de lo poco que 
ha leído y lee. Felipe G onzález es digno m iem bro de 
la saga de jefes de Gobierno que los españoles pa­
decen desde 1939: repletos de espantosa ignorancia y 
con el cerebro am ueblado con el más grosero reper­
torio de tópicos, lugares com unes, deform es estereo­
tipos, retazos de inform ación errónea, mitos acrítica- 
mente asum idos, pseudosabiduría popular de refra­
nero y filosofía de hoja de calendario y artículo del 
«Reader’s Digest».

Pero Felipe G onzález ostenta otro  rasgo mucho 
más específico que le identifica con los aborígenes 
australianos. En efecto, los antropólogos nos han in­
form ado de que entre ellos todos los niños que na­
cían eran de padre desconocido. M ejor dicho, que 
todos los niños que nacían eran hijos de toda la tribu 
sin que existiera la atribución de la paternidad a 
ningún m iem bro concreto de la m ism a. La explica­
ción de este fenóm eno estriba en que los aborígenes

australianos no habían establecido la relación causal i 
ex istente en tre  el em barazo  de las m ujeres y la 
previa realización del coito.

Em barazos y partos por un lado y coitos por otro 
aparecían así en la experiencia vital de los aborí­
genes australianos com o dos series de fenómenos que 
coexistían pero que no estaban relacionados. Una 
cosa era realizar (y disfrutar) el coito y otra muy di­
ferente (y que nada tenía con ello que ver) el que las 
m ujeres se quedaran em barazadas y luego parieran.

El rasgo específico que digo que Felipe González 
ostenta y que le identifica con los aborígenes austra­
lianos es que piensa, actúa y habla com o un aborigen 
australiano. Cuando Felipe G onzález contempla el 
fenóm eno de lo que él llama «terrorism o vasco» (y 
que el profesor I b a r r a  acaba de llam ar «lucha polí­
tica armada» com o hacen centenares de miles de 
vascos) lo separa del fenómeno de la falta de legiti­
m idad del E stado  español en E uskadi Sur de la 
misma form a que los aborígenes australianos separan 
el em barazo y el parto del coito previo. La entrevista 
de «El País Semanal» es una m uestra más de ese 
com portam iento  de G onzá lez . D ice en ella: «Yo 
creo que contra el terrorism o hay una primera vía de 
solución que es la policial. Ya pueden decir lo que 
quieran los teóricos, que realm ente, cuando tienes 
una agresión delictiva, has de tener una respuesta po­
licial, y m ejo rarla  y perfeccionarla» . «Y hay un 
cuarto factor político que se ha discutido durante 
m ucho tiem po: no es verdad que la respuesta a los 
problem as políticos del País Vasco es el mecanismo
o uno de los fundam entales m ecanism os de solución 
del problem a terrorista».

Y , sin em bargo, lo mism o que —aunque los aborí­
genes australianos no lo sepan— el coito precede 
com o causa al em barazo y al parto (salvo los excep­
cionales casos de insem inación artificial o de implan­
tación quirúrgica de un óvulo ya fecundado en otro 
sitio, técnicas por lo dem ás inexistentes entre los 
aborígenes australianos), la ilegitim idad del Estado 
español en Euskadi Sur precede com o causa a la . 
lucha arm ada de ETA  y al hecho de que cientos de 
miles de vascos gritan ¡Gora ETA militarra! (hecho 
este últim o del que hay pruebas audiovisuales en los 
archivos de las televisiones europeas). Y ello aunque 
Felipe G onzález, com o les pasa a los aborígenes 
australianos con el coito , no se haya enterado de que 
va la cosa. Q ue, por otra parte va yendo hace la frio­
lera de 150 años.

C om o ha e sc rito  el so c ió lo g o  vasco  Alfonso 
Pérez-A gote (en «La reproducción del nacionalismo . 
El caso vasco»): «Cualquiera que sea la fecha que 
pongam os para el inicio del Estado centralizado mo­
derno en España, en esa fecha encontramos un P^s



Vasco con la violencia anclada en su vida social, un 
País Vasco en el que algún sector social, el que se 
cuestiona el Estado y la letigim idad del m onopolio de 
su violencia... Los vascos han perdido en sus peleas 
contra el E stado ... pero  no han dejado que el aparato 
de Estado legitim e en térm inos de nación el propio 
Estado».

La falta de legitim idad del Estado español en E us­
kadi Sur es un hecho social científicam ente probado. 
Sería inútil que yo citara aquí y ahora las m últiples 
obras de G u rru c h a g a , del propio  P érez-A go te , de 
Jauregiberry, de C o rc u e ra , de L in z , de L le ra , de 
Rekalde y de tantos o tros. F e lipe  G onzález  no lee 
mucho de lo poco que lee. Pero el déficit de legiti­
midad del E stado  español en E uskadi S ur es un 
hecho social de m asas científicam ente probado y , 
además, una ev id en c ia  so c ia l p a ra  la  a p la s tan te  

. mayoría de los vascos. H asta los bobos que el PSO E 
*üpa a puestos pingüem ente rem unerados en Euskadi 
•o saben. Y, com o son bobos, m uchas veces se les 
escapa. Al vicepresidente del G obierno vascongado, 
•*nor Jau reg u i, se le escapó decir que el G obierno 
de coalición PN V -PSO E  tenía com o tarea pendiente 
la de legitimar en euskara «la constitución de la que 
Procede el Estatuto de Gernika» (véase «El C orreo

i JsPañol-El Pueblo Vasco» del 27-9-1987). Al presi­
ente del Parlam ento vascongado, señor E g u ig u ren , 
* 'e escapó decir que «la participación de HB en la

C ám ara que él representa» supondría «una m ayor le­
g itim ación  del P arlam ento  V asco» («El In d ep en ­
diente» n° 21 , 7-11-1987, página 2).

La causación de la lucha arm ada de ETA  por esa 
ilegitim idad del Estado español en Euskadi Ssur está 
tam bién probada por toda la literatura científica sol­
vente. Y recientem ente la han afirm ado enfática­
m ente las dos únicas fuerzas políticas vascas que han 
conseguido colocar un eurodiputado en E strasburgo 
y que sum an casi m edio  m illón  de vo tos vascos 
(445.355 votos de HB y EA el 10-6-1987 en las 
cuatro  provincias vascas en la u rna  para el P arla­
m ento europeo). A unque no se enteren los desinfor­
m ados e ignorantes que ejercen  com o com entaristas 
p o lític o s  y  e d ito r ia lis ta s  en la  p re n sa  e sp añ o la . 
A unque no se en te ran  los in te lec tuales españoles 
cuya m iseria y degradación ha retratado m agistral­
m ente en reciente artículo A lfonso S a s tre  (una joya  
literaria  y política com o todas las piezas que escribe 
A lfonso), esos intelectuales españoles que nutren la 
«cuadra» de consejeros áulicos de F elipe G onzález. 
D icho sea lo de «cuadra» en el sentido m etafórico 
que usualm ente se apoya en la im agen hípico-depor- 
tiva.

Señor G onzález: los aborígenes australianos son 
incapaces de lim itar la natalidad con m eras ofrendas 
a sus espíritus porque no dejan de sim ultanearlas con 
la práctica entusiástica del coito. U sted no conse­
guirá elim inar la lucha arm ada vasca aunque ofrende 
contrato pingües a F rancia m ientras que no reco­
nozca la realidad: que el Estado español es ilegítim o 
en Euskadi Sur según la abrum adoram ente m ayori- 
taria  definición de los vascos. Y que tiene usted que 
reconocer a los vascos el derecho a su autodeterm i­
nación política. C uanto  antes lo haga usted, antes se 
hará la paz y dejará de co rre r sangre española y 
vasca.

(*) Abogado y sociólogo

LA CASA m CAFE
S a n  M a r tz ia í,  1 9  ■ D O N O S T I A  TeUfonoak: 42 45 12 -  35 4914



r r T a  l a  P e m n s v » «

de los ‘ ‘novio*
m u e r t e

ciclaje
«¿C onsidera el G obierno y , m ás J¡
concretam ente, su m inistro de D e-
fen sa , que la Legión debe recon- tjá W  B ;
venirse, previa su  disolución, inte- Á  ¡
grándose  sus m iem bros en o tras *_
unidades de las Fuerzas A rm adas  JT lfe mm
españolas?». A sí rezaba la interpe- H  1 M
lación que, de m om ento y, tal vez, J f c  w
d e fin itiv a m e n te , no p o d rá  e scu - *  1  j
charse en la C ám ara A lta. Este se- J k  j É | | j
n a d o r ,  A n t o n i o  R o m e r o ,  e s  
m iem bro del C onsejo de Europa y 
su presencia en E strasburgo no ha 
hecho posible que su pregunta sea
trasladada de fecha para que pueda m in is tro , en rea lidad , lo que n 
entrarle por los oídos a D on N arc ís  quiere es o ir sobre este cuerpo 4 
S e r ra . ejército  pasado de m oda y nece'

tado  de adap tac ión  a las nueva 
¿M iedo a la  disolución? exigencias y a los m últiples desee

populares, una palabra clave: «Di 
D icen los observ ad o res  que el solución».

La Legión, de tantos 
quebraderos de cabeza para 

los habitantes de 
Fuerte ventura, va a ser 

trasladada a la Península. Al 
mismo tiempo, una 

interpelación dirigida en el 
Senado al m inistro Serra 

sobre la reconversión, previa 
su disolución, de la Legión, 
no ha podido ser formulada 
por el senador de Izquierda 

U nida, Antonio Romero.

Artebakarra

Cuando salgas de compras, a la 
hora de pagar decídete p o r la 
TARJETA VERDE. Tiene más 
ventajas.
Puedes usarla en más de 3.000 
Comercios, con pago aplazado, 
crédito de meses y  meses... y  
premios diarios de 100.000 Pts. 
Porque, a partir de ahora, p o r cada 
10.000Pts. de compra que realices 
con la TARJETA VERDE, tienes

derecho a un número, pers 
intransferible, para parta, 
desde e l 1 de Diciembre o í 
del canje si ésta es postena 
el 31 de Julio de 1988. enfa 
sorteos de 100.000 Pts. 
celebrarán de lunes a v 'ien* 
combinación con el sorteo* 
ONCE.



WOO pesetas.
TOS conseguir tantos números 
po compras realices po r dicho 
m te . Es decir, s i haces una 
FPfó de 28.000 Pts. tienes 
fecho d dos boletos y  e l resto es 
f i a b le  para la próxima 
mpra.
W  los viernes hay un sorteo * 
f W  con premios también a las 
'■ - ‘ vas cifras, magníficos regalos 
reelección.

BIZKAIKO
AURREZKI KUTXA

CAJA D£. AHORROS

VIZCAINA

sus acuartelam ientos (R onda, en la 
p rov incia  de M álaga, P uerto  del 
R osario , en Fuerteventura, C euta y 
M elilla), habiéndose producido un 
increm ento m uy notable de hechos 
delictivos en las poblaciones afec­
tadas por su presencia.

S o n  t o d o s  e l l o s  d a t o s  q u e  
apuntan la conveniencia de una re­
conversión del citado cuerpo de la 
Legión para acom odarlo a las exi­
g e n c ia s  e m a n a d a s  d e l o r d e n a ­
m ie n to  c o n s t i tu c io n a l ,  p o r  una  
parte, y  por o tra , a la exigencia de 
una m ayor eficacia en el m arco de 
la m odernización del conjunto de 
las Fuerzas A rm adas, procedién- 
dose a su previa disolución y poste­
rio r integración en unidades de alto 
valor operativo ya existentes en la 
actualidad. H asta aquí la ju stifica­
ción de la pregunta que no fue po­
sible form ular.

T rasladar para reestru c­
turar

En sus inicios, la Legión era un 
cuerpo de voluntarios con la idea 
de sustituir a los soldados de cupo 
que combatían en M arruecos. A c­
tualmente, la Legión se com pone 
de tres Tercios de 2 .800  soldados 
cada uno, así com o de unidades de

apoyo, con un total aproxim ado de 
8 .500 hom bres.

El cuerpo se caracteriza por sus 
m edios ligeros convencionales y, 
en m uchos casos, obsoletos, con un 
im pacto muy negativo en las pobla­
ciones civiles donde están ubicados

El traslado es el proyecto que 
ahora m ism o baraja Defensa para 
reestructurar el C uerpo legionario. 
Se habla que el traslado del Tercio 
Don Juan de A ustria, el ubicado en 
Puerto del R osario , Fuerteventura,



p u ed e  su c e d e r  en  e l p r im e r  se ­
m estre de 1988. De la localidad ca­
naria aj acuartelam iento A lejandro 
Farnesio  de M ontejaque, a siete ki­
lóm etros de la ciudad de Ronda. 
De hecho, en la actualidad se p ro ­
cede a la am pliación y m oderniza­
ción de unas instalaciones que sus­
tituyen a los viejos barracones que 
antaño sirv ieron , en el lugar, a una 
unidad de instrucción de la Escala 
de C om plem ento.

C om o se reco rd a rá , la Legión 
abandonó recientem ente sus anti­
guos cuarteles en el centro urbano 
de Ronda y hoy está instalada en 
M o n te ja q u e , d o n d e  p o d rían  se r 
constru idos b loques de viv iendas 
para los efectivos que lleguen de 
Fuerteventura. En el térm ino m uni­
c ip a l  d e  R o n d a ,  la  L e g ió n  y a  
cuenta con un extenso cam po de 
m a n io b ra s , «Las N av e tas» , que 
perm itirá satisfacer las necesidades 
de adiestram iento de otras dos ban­
deras legionarias, o batallones.

C on el cam bio  o tras lad o , las 
dos banderas m otorizadas actuales 
d e l D o n  Ju a n  de A u s tr ia  se rá n  
transform adas en hel¡transportadas 
y sus efectivos, una vez reducidos 
ap ro x im ad am en te  a 1 .500  h o m ­
bres, serán adiestrados en tácticas 
de guerrilla  y contraguerrilla, con 
preparación sim ilar a la que hoy 
reciben los hom bres de la Bandera 
de O peraciones Especiales, BO EL, 
la m ás m oderna del Cuerpo.

Canarios contra Don Juan

D oce años lleva el Tercio Don 
Juan de A ustria en Fuerteventura. 
A qu í llegó , en  1975, p roceden te  
del S ahara. Se llam aba entonces 
T ercio  Sahariano. Fue creado en 
1939 y estu v o  fo rm ad o  in ic ia l­
m ente por tres banderas y se ubicó 
en Larache, al norte de M arruecos, 
para ser enviado en 1958 al Sahara 
e s p a ñ o l ,  c o n  g u a r n ic io n e s  en  
Sm ara y El A aiún. En su etapa ca­
naria, sus integrantes han protago­

nizado sonoros conflictos que han 
llevado a los del lugar a algo más 
que a criticarlos. Sencillam ente, a 
pedir que se vayan. Las fuerzas po­
lític a s  tam p o co  se han  qued ad o  
atrás en críticas y peticiones en la 
m ism a dirección, aunque, al final, 
fue la A sam blea M ajorera la más 
co n tu n d en te  en esas  d em an d as , 
hasta el punto de quedarse aislada 
del resto de fuerzas al ex ig ir que 
los legionarios abandonaran la isla. 
El m áxim o dirigente de esta form a­

ción, G e ra rd o  M esa , ha sido, du­
rante m ucho tiem po, adalid de esta 
reivindicación, m ientras las otras 
fuerzas políticas se fijaban m ás en 
los im portantes beneficios econó­
m icos que la presencia de la L e­
gión en Puerto del Rosario ha re­
portado a Fuerteventura.

En D efensa, han negado que el 
traslado a la Península tenga que 
ver con los conflictos y han a fir­
m ado que se debe única y exclusi­
vam ente a razones de operatividad 
y estrategia.

Por o tra parte , de esta form a, se 
añade, se unificará el m ando y se 
elim inará la dispersión actual que 
hace que los efectivos asentados en 
P uerto  del R osario  dependan  del 
C apitán G eneral de C anarias, los 
de Ronda y M álaga, de la Región 
M ilitar Sur, y  los de C euta y M e- 
lilla, de las respectivas C om andan­
c ias de estas dos p lazas. C on  el

DEFENDER LOS DERECHOS H U M A N O S  
Y LA LIBERTAD CUESTA MUCHO  
A YU D AN O S  UN POCO

Amnistía Internacional, la 
o r g a n i z a c i ó n  i n depe n  
diente que defiende los 
Derechos Humanos  en 
t odo  el mundo .  Hazte 
socio de la libertad.

Nombre ................................................................
Dirección..................................................... ................. .........

Desea recibir información para asociarse a la U.T.
Euskadi de Amnesty International (envíese a los ” 
Apartados de Correos 8 0 3  de Bilbao; 1 .1 0 9  de San 
Sebastián, 2 .1 8 0  de Pamplona y 3 3 4  de Vitoria).

A M N ESTY IN TERNATIO NAL

traslado, la dependencia será total 
del capitán G eneral de la II Región 
M ilita r o  del Sur. Se habla, por 
o tra parte, de cara al futuro, de que 
la Legión pueda tener un Estado 
M ayor propio, organizado sobre la 
infraestructura de la actual Subins- 
pección del C uerpo, localizada en 
M álaga.

Añoranza de extranjeros
C on la  en trada  en vigor de la 

nueva ley del Servicio Militar, el 
reclutam iento de los efectivos para 
la Legión depende exclusivamente 
de l llam ad o  «vo lu n ta riad o  espe­
cial», que excluye a los extranjeros 
y lim ita a ocho años el tiempo de 
perm anencia en el Cuerpo.

El nuevo sistem a ha sido poco 
e f i c i e n t e  y e l n ú m e ro  de «in­
gresos», insignificante. Ha sido ne­
cesario , por e llo , recu rrir otra vez 
a los tradicionales banderines de 
enganche, p ara  c u b rir  las nume­
rosas vacantes. El actual inspector, 
general F ra sq u e t, estim a que los 
e x t r a n je r o s  d a b a n  b u e n  rendi­
m iento, aunque reconoce que en la 
España de hoy no tiene sentido que 
perm anezcan.

Los últim os extranjeros de la Le­
gión han sido 317, con 65 portu­
gueses, 32 de G am bia, otros tantos 
ecuatogu ineanos, 26 de Guinea- 
B is sa u , 19 f ra n c e s e s  y 13 ale­
m anes. El resto , hasta de otros 50 
países o nacionalidades, registra 
m ayoría de africanos o centroame­
ricanos, por ningún sueco, noruego
o danés. A siáticos los hay de Irak, 
C orea del Sur, F orm osa, India (5), 
Pakistán (5), Sri Lanka, Líbano y 
Turquía.

En D efensa, su titular, Narcís 
S e r ra , no es nada partidario de que 
la Legión siga siendo «la novia de 
la m uerte», aunque sí de la pervi- 
vencia de los T ercios, pero con la 
introducción de ligeros cambios en 
la im agen tradicional, tanto en la 
uniform idad com o en su credo tra­
dicional. ¡



Ebroz gaindi

De sindicalistas y obispos
A. Villarreal

Co n g r e s o  d e  C o m is io n e s  
O breras. C o n g reso  que ha 
significado el enterram iento 

de los carrillistas, aunque el acta 
de defunción se firm ó en Vigo días 
antes, al elegir una am plia m ayoría 
de delegados al IV C ongreso de la 
Federación del M etal una nueva d i­
rección que anulaba el últim o bas­
tión que le quedaba al sector carri- 
llista en el sindicato. C ongreso que 
ha traído tam bién el relevo en la 
secretaría general. M arce lin o  C a- 
macho se ha ido. Ha llegado G u ­
tiérrez, A nton io . El de Soria sube 
a la presidencia del sindicato. Un 
premio, tal vez. El m uchacho de 
Orihuela llega cargado de ilusiones 
para hacer un sindicato que sea una 
auténtica fuerza de m asas. «El A n ­
tonio», con su palm ito, tiene garan­
tizado sitio en las revistas del co ­
razón. Los g era rd is tas  serán  los 
amos en el reparto  de poder dentro 
de la nueva ejecutiva, con parcela 
residual para o tro  histórico, A riza , 
al que no se le dejó  rep licar el dis­
curso de C am ach o  y tuvo que con­
tentarse con el tiem po que le co ­
rrespondía según reglam ento, y un 
saldo exiguo p ara  la cand idatu ra  
radical o «de resistencia». A riza , 
en v ís p e ra s  d e l  C o n g r e s o ,  se 
atrevió a decir del m ism o que iba a 
ser un gigantesco pucherazo, sin 
olvidar alusiones a la sensación de 
persecución que los carrillistas ven 
pender sobre sus cabezas. Esas lu ­
chas, según algunos, entre gerar­

distas y carrillistas han dejado en 
se g u n d o  p la n o  el a d ió s  de C a ­
m ach o , que, sin em bargo, ha te­
nido tiem po de decir que este con­
greso ha sido el de la renovación y 
de la m odernización, aunque J u a n  
Ig n ac io  M a rín , el carrillista  derro ­
tado en V igo, el sindicalista vetado 
por el m inistro  Solchaga en la ne­
gociación de la prim era reconver­
sión industrial, ha hablado de «cha­
p uzas e irregularidades». Los ca­
rrillistas, em pero, han acudido al 
congreso con las neves quem adas y

con derro tas acum uladas en las ú l­
tim as confrontaciones. T u e ro s  vio 
oscurecer su estrella en pro de la 
de B engoa, L ópez B ulla  se alzó 
con las tesis m ayoritarias en C ata­
luña y tres cuartos de lo m ism o su­
cedía en quím icas, pensionistas y 
hoste le ría . A poteósica  desped ida 
de C a m a c h o , con  to d o  a tad o  y 
b ien  atado  an tes de estos cuatro  
d ías, es quizá el m ejor balance de 
este congreso.

En otro  flanco, el episcopal, uno 
que se iba , pero  que al final se 
queda, es F e rn a n d o  S eb as tián , el 
s e c r e ta r io ,  o t r o r a  p r o g r e s i s ta ,  
aho ra  de cen tro -d erech a , aunque 
no le placen esas adscripciones. Se 
habló de su no reelección, pero se 
ha sucedido a s í m ism o, porque 
S u q u ía  prefiere tenerlo a su lado a 
la vista de su excelente talante ne­
gociador con los socialistas. Pero 
no era el candidato del N uncio T a- 
g lia fe rr i, em peñado en colocar a 
seguidores de M o n señ o r E scriv á  
en las diócesis aún vacantes. No 
obstante, los observadores estim an 
que, en un período m as o m enos 
la rg o , F e r n a n d o  S e b a s t iá n  sea 
«prem iado»  con el acceso  a una 
im p o r t a n t e  d i ó c e s i s  « p o r  lo s  
servicios prestados»  y , entonces, 
sí, su puesto vaya a caer en m anos 
de quien desea el que m ueve los 
hilos de esta tram a eclesial, tan te­
rrena ella. A l fin y a la postre, con­
gresos sindicalistas y conferencias 
episcopales se m ueven, a veces, y 
se rigen p o r barem os estrictam ente 
hum anos.



Kirolak

Hace frío

Jacques Anquetil, ia foto data de 1964.

Enrique Damasio____________

M ientras me dirigía hacia la 
redacción a escribir este 
articulillo, ciertas sensa­

ciones personales y algunos signos 
exteriores ajenos me revelaron que 
el invierno acaba de establecerse 
entre nosotros. Bueno, al margen del 
fresquito (los vascos nunca tienen 
frío, según la leyenda) que yo 
mismo sentía en el rostro y las 
manos, se veía a la gente cam inando 
encogida por la calle, con paso pre­
suroso y acom pasado por un chorro 
de vaho. El termómetro de una enti­
dad bancaria aportaba el dato irre­
futable, tres grados.

Hace ya algunos días que las llu­
vias m arcan los partes meteorológi­
cos y, sobre todo, la vida cotidiana. 
Ha estado cayendo agua con ganas, 
pero ahora el tema es más serio por­
que tres grados son tres grados. 
Aquellos que el fin de semana ante­
rior se mantuvieron fieles a su afi­
ción por el deporte al aire libre, 
pueden dar fe de que realmente se 
nota que nos adentram os en la 
época más áspera del año. Se me 
ocurre que el bajón de tem peratura 
tam bién debería ser disculpa para la 
pausa (reflexión y renovación de 
disposiciones y ánimo, en general) y, 
porqué no, la celebración, que con 
los calores se hace. Los medios de 
comunicación podrían aprovechar 
para desem polvar su anecdotario y 
tirar de archivo, contrastando datos 
de aquí y allá, para que nos sintiéra­
mos más próximos y solidarios con 
el resto de las gentes que, asimismo, 
experim entan un enrojecimiento en 
la nariz y algunos problemillas loca­
lizados en la garganta.

Decididam ente el frío agarrota la 
faceta productiva. Confieso que no 
me apetece escribir y pienso que es 
comprensible: me siento cautivado 
por la llegada del invierno y acuso 
un bloqueo m ental (parcialmente 
voluntario, por supuesto) que me di­
ficulta cualquier conexión con obje­
tos redondos y móviles. Las noticias 
deportivas han continuado m ano­
seando el tem a de la violencia en los 
estadios y uno de repente está can­
sado de rem achar el mismo clavo, e

intentar hacer la contra a los plega­
dos al m anto blanco del Real Ma­
drid, que son mayoría.

Pero, se ha ido Jacques Anquetil y 
esto es peor, porque es irreversible.
Y antes se nos fue, pero en un sen­
tido menos trágico, Joop Zoete- 
melck. U n francés y un holandés 
afincado en el Estado galo, entre 
quienes podría establecerse un para­
lelismo referido a su concepción del 
modo de competir. Sí, porque de 
ambos, aunque con diferente sen­
tido, se ha repetido hasta la sacie­
dad que pedaleaban lo justo  para 
alcanzar sus objetivos.

De Anquetil destacaban su afán 
por el estudio previo del recorrido. 
Ello le permitía, una vez m ontado 
en la burra, el máximo aprovecha­
miento del terreno por el que discu­
rría la carrera y la aplicación exacta 
de sus características físicas y técni­
cas. Anquetil era una especie de cal­
culadora dotada de unas condicio­
nes extraordinarias. En su misma 
época hubo un precedente del otro 
ciclista que nos ocupa. Tam bién era 
galo y la gente le quería un huevo. 
Raymond Poulidor era muy bueno 
pero tenía que conformarse con la 
segunda plaza, por detrás de Anque­
til. El eterno segundón que cautivó 
a los aficionados por su triste des­
tino.

Joop tam bién pasará a la historia 
por sus segundos puestos, incluso

antes que por su victoria en una edi­
ción del Tour. El mismo reivindi- ¡ 
caba en unas declaraciones el gran 
valor que poseían esa lista de segun­
dos lugares en las principales vueltas 
y clásicas del calendario. Pero a 
Zoetemelck siempre se le ha echado 
en cara su espíritu calculador. El ca­
lificativo de «chuparruedas» le ha 
acom pañado allá a donde ha ido y 
se ha criticado su falta de ambición
o decisión para luchar por el maillot 
de líder.

Sus compañeros en cabeza del pe­
lotón reconocían la gran capacidad 
de sacrificio del holandés recién reti­
rado, pero enfocada a aguantar los 
tirones del prójimo y no a tomar la 
iniciativa. En su descargo cabe adu­
cir que sus largos años en la élite del 
ciclismo han sido también los mejo­
res de algunos de los mayores cam­
peones que ha dado este deporte. El 
azar quiso que Zoetemelck estuviera 
tapado por la som bra de algún 
monstruo sagrado. Eddy Merckx o . 
Bernard Hinault han sido verdade­
ros acaparadores de triunfos y para 
Zoetemelck sólo había segundos 
puestos.

Anquetil y Zoetemelck, hombres
fríos, como el invierno, si es que 
acaso puede existir un ciclista frío.
La redondez de las ruedas ha po­
dido más que la flojera producida i 
por las estampas callejeras inverna­
les y es momento de poner el punto 
final.
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El 29 de julio el primer ministro de la India, Rajiv Gandhi, y el presidente de Sri-Lanka, 
Junius Jayawardene, firmaron en Colombo un acuerdo que, según ambos, sería el 
primer paso para poner fin al conflicto entre el estado cingalés y el pueblo tamil, 

conflicto que en los últimos cuatro años se ha cobrado casi quince mil vidas.
A cuatro meses del acuerdo las tropas indias han arrasado a sangre y fuego el 

tradicional bastión tamil que es la península de Jaffna y han expulsado de la ciudad del 
mismo nombre, tras más de dos semanas de combates casa por casa, al grueso de las 

fuerzas guerrilleras tamiles. De las luminosas promesas de paz al duro presente de 
combate: esa es la realidad actual del pueblo tamil, encarnizado luchador por su estado

independiente de Tamil Elam.

El conflicto tamil se recrudece

La batalla de Jaffna
M.A.

Son un poco más de dos millones de 
personas en el te rrito rio  de Sri- 
Lanka, antiguo Ceylán. Practican 

la religión hinduista y ocupan toda la 
parte norte y este del antiguo paraíso del 
turista, del té y el coco. Su conflicto 
puede rastrearse hasta los mismos o rí­
genes de la población de Sri-Lanka si 
bien, como tantos otros, la agudización 
del mismo parte del cáncer que afectó al 
mundo en los últimos siglos: el colonia­
lismo. Son los tam iles, un pueblo que 
hubiese podido perm anecer en el anoni­
mato más absoluto de no haberse deci­
dido a dar, hace tan solo cuatro años, un 
giro de 180° en su lucha contra el estado 
cingalés.

Desde hacía años los tamiles venían 
planteando sus reivindicaciones al go­
bierno de Colom bo, pero siempre desde 
una posición moderna, pacífica, dentro 
de un orden (el del estado cingalés, claro 
está). En 1948 los expulsaron, literal­
mente, de todos los resortes del poder, 
del gobierno, de la administración. En 
1956 se impuso el cingalés como lengua 
oficial y única en toda la isla y a prtir de 
ahí se da la segregación escolar contra 
los tamiles en un 98 '5  de los centros de 
enseñanza (estadísticas oficiales). Ser 
tamil es un problema para encontrar tra­
bajo o poner un negocio. A las protestas, 
huelgas y manifestaciones pacíficas de 
los tamiles reclamando sus derechos el 
ejército y la policía cingalesa responden 
con la represión violenta, causando en 
varias ocasiones decenas de muertos y 
heridos. Comienza a darse la em igra­
ción, ante una sociedad que les cerraba 
todas las puertas, hacia los países limí­
trofes, G ran Bretaña y Australia.

Sin em bargo, la comunidad tamil se­
guía esperando una solución pacífica y 
política a sus reivindicaciones. La bús­
queda de esa solución lanza a la palestra

de la política a sus reivindicaciones. La 
búsqueda de esa solución lanza a la pa­
lestra de la política al FU LT  (Frente 
Unido de Liberación Tamil) que arrastró 
la inmensa mayoría de los votos tamiles 
en las elecciones de 1977, convirtiendo a 
esta formación en la segunda fuerza polí­
tica del parlamento cingalés. Era, pues,

el interlocutor más apropiado para darle 
una salida política al conflicto. El presi­
dente cingalés, Ju n iu s  Jayaw ardene, 
parecía d ispuesto a d ialogar. Sin em­
bargo, lo que hace es exigir un jura­
mento anti-independentista a los electos 
tam iles, los cuales solamente reclamaban 
la autonomía. Ante esto el FULT aban­



La insurrección tamil se inicia en 1983 con el 
grupo Tigres de Liberación de Tam il Eelam.

dona el parlamento con una idea clara: 
seguirían luchando pacíficam ente, pero 
ya no por la autonom ía, sino por lo que 
habían comprobado que era la única so­
lución real para el pueblo tamil, esto es, 
por la independencia. A la vista de la ce­
rrazón del gobierno cingalés para nego­
ciar una salida mínima a  sus peticiones 
la emigración tamil se dipara y una parte 
del pueblo tom a ese cam ino. La otra 
parte, los que no querían o no podían 
irse, optaron por dos caminos diferentes: 
unos con el FU LT, otros hacia la selva y 
los arrozales con un kalashnikov bajo el 
brazo. Después...

Los «Tigres de liberación de Tam il 
Eelam»

La insurrección tam il, que abre la fase 
actual de este conflicto , com ienza en 
julio de 1983 en la península de Jaffna, 
cuando una patrulla del ejército es objeto 
de una em boscada en la que m ueren 
trece militares. La autoría de esta acción 
corresponde al grupo guerrillero tamil 
•Tigres de Liberación de Tamil Eelam». 
Este grupo, nacido en 1972, tiene como 
objetivo la creación de un estado tamil 
'Tamil Eelam) independiente en las p ro­
vincias del norte y este de Sri-Lanka, y 

1 en un principio se limitaba a la propa- 
\ ganda política sin desarrollar ningún tipo 
I actividad arm ada. Es el que inicia lo 
I <jue podríamos denom inar el movimiento 

deliberación tamil.
J ras tres años más tarde, surge la 
yonización de Estudiantes Revolucio­

naos de Eelam», m arxista-leninista, el
I 'ddP* ^ evo ûcionarío de Liberación 
I h n e^ °  Eelam» y posteriormente 
I . rSQnización de Liberación de Tamil 
I f T *  y la “Organización de Tamil 
I Ta t ?üra liberación del Pueblo».
I dura° Ŝt°S como *os «Tigres» se limitan 
I rante más de diez años a las discu-

siones in ternas, ín ter-grupos, m uchas 
veces violentas, y a la propaganda polí­
tica (en la que se incluyen dos o tres 
atentados y algunas ejecuciones). Es a 
partir del fracaso de la política parla­
mentaria, en 1977, cuando parecen plan­
tearse en serio la posibilidad de la lucha 
arm ada, comenzando a prepararse para 
la mism a, la cual iniciarán seis años más 
tarde, en ju lio  de 1983.

Y aquí comienza la actualidad de la 
lucha tamil. A las prim eras acciones mi­
litares de la guerrilla, los Cingaleses res­
ponden con tremendos «pogroms», dego­
llinas callejeras... azuzados por la je ra r­
q u ía  e c le s iá s tic a  b u d is ta  y sec to re s  
importantes del gobierno de Colombo. A 
dichas masacres los «Tigres» y demás 
grupos responden con atentados, em bos­
cadas, y un m ayor fortalecimiento de los 
grupos guerrilleros, sobre todo el grupo 
«Tigres» el más fuerte de la resistencia 
tamil.

Por su parte, el ejército cingalés res­
ponde aumentando sus efectivos, y recu­
rriendo a la ayuda internacional de los 
USA, G ran Bretaña, Sudáfrica, Israel... 
que le proporcionan moderno material 
bélico, asesores militares, técnicos de in­
formación y contra-insurgencia (Israel), 
etc.

Pero frente a los más de cinco mil 
guerrilleros tam iles, con un gran apoyo 
de la población y un buen conocimiento 
del terreno poco pueden hacer. El go­
bierno aumenta la represión en todas sus 
variantes: miles de torturados, desapari­
ciones, ejecuciones sum arias, pueblos 
arrasados, aldeas estratégicas... y los ta­
miles responden con una mayor movili­
zación de efectivos, un m ayor perfeccio­
namiento y capacidad de fuego, y con la 
extensión de la guerra a Colom bo y otras 
zonas totalmente cingalesas, donde co­
mienzan a realizar atentados indiscrim i­
nados y , por lo tanto, muy sangrientos.

Desde 1985, la península de Jaffna, 
T rincom alee, B attica loa ... esto es, el 
norte y este de Sri-Lanka , las zonas ta­
miles por excelencia, se hallaban prácti­
cam ente en poder de la guerrilla, domi­
nando el ejército cingalés solamente los 
grandes núcleos de población, y no en su 
totalidad. Las proporciones de la guerra 
y la espiral de atentados en que se veían 
envueltas las ciudades cingalesas am ena­
zaban la misma estabilidad del gobierno 
de Jayawardene y la unidad del estado 
cingalés.

Las p ropuestas de paz
«El presidente Jayawardene perdió 

una ocasión única de rehacer la unidad 
de su país y  solucionar pacíficamente el 
problema tamil en 1977» —declaran la 
m ayoría de los que conocen a fondo la 
realidad de Sri-Lanka. Y es ese mismo 
presidente que en 1977 desató la más 
sangrienta represión e hizo oidos sordos 
a las propuestas autonom istas del FU LT, 
el que, vito el cariz que tomaba la guerra 
para el estado cingalés, y ante la im posi­
bilidad manifiesta para derro tar m ilitar­
mente a la guerrilla, comienza a p ro­
poner el «diálogo». «Esta vez se trata de 
algo concreto —declaraban observadores 
y diplomáticos extranjeros—. Ha sido 
ofrecida a los tamiles una autonomía re­
gional y  un reparto riguroso de las tie­
rras. Más o menos lo que ellos reivindi­
caban hace treinta y  cinco años. Pero 
por lo menos hay algo sobre lo que dis­
cutir». Este ofrecim iento tiene dife­
rentes acogidas entre las fuerzas tamiles, 
que  van  d esd e  la  d isp o s ic ió n  de las 
fuerzas’ reformistas y burguesas repre­
sentadas por el FU LT a renunciar a la 
independencia, hasta la oposición frontal 
a cualquier cosa que no sea la creación 
del estado  de T am il E elam  de o tros 
grupos com o la «Organización para la 
Liberación de Tamil Eelam» y el «Frente 
Revolucionario de Liberación del Pueblo 
de Eelam», pasando por el escepticismo 
de los «Tigres» que, aunque no se opo­
nían frontalm ente al diálogo, declaraban 
a través de su dirigente Velupillai Pra- 
bakaran: «Dudamos que el pueblo tamil 
tenga el deseo de otra cosa que no sea la 
independencia. Pero si acepta otra solu­
ción, estamos dispuestos a acatarla, ya 
que es por el pueblo por quien nosotros 
combatimos».



La lucha tamil por sus derechos, de la vía institucional (segunda fuerza en S ri Lanka), tuvo que 
pasar a la armada.

En los últimos meses de 1986 y prin­
cipios de 1987 comienza a darse tím ida­
mente el inicio de este diálogo. Sin em ­
bargo, a las pocas semanas de iniciarse, 
el gobierno cingalés exige para conti­
nuarlo la entrega de las arm as por parte 
de la guerrilla. Las diferentes fuerzas 
que com ponen la resistencia tam il se 
niegan a ello. La respuesta del gobierno 
cingalés es lanzar un gran ataque contra 
la península de Jaffna, que a partir de 
ese momento pasa a ser el escenario de 
cruentos enfrentamientos. El diálogo se 
rompe al parecer, de una vez por todas.

El papel de la Ind ia  _________
«Si la India quisiera, la guerra se habría 
terminado en un mes. Bastaría que su 
marina cerrase el estrecho de Palk y  el 
problema tamil se habría terminado». 
Esta es la opinión compartida por el go­
bierno y los militares cingaleses respecto 
al papel jugado por este país en el con­
flicto. Históricamente la India siempre 
ha estado  ligada , en g rado  m ayor o 
m enor, a los acontecimientos políticos 
de Sri-Lanka y, más en concreto, a la 
cuestión tamil. No en vano frente a la 
pen ínsu la  de Ja ffn a , al norte  de Sri- 
Lanka y al otro lado del estrecho de 
Palk, se encuentra el Estado indio de 
Tamil Nadu, donde viven 55 millones de 
tamiles.

Es en ese Estado donde estaban insta­
lados la mayoría de los centros de entre­
namiento de la guerrilla, los casi ciento 
ochenta campamentos de refugiados y 
los cuarteles generales de los «Tigres» y 
otras fuerzas. Desde las costas de este 
estado salían prácticam ente a diario las 
arm as, municiones, tropas frescas, medi­
cinas... para la guerrilla tamil del inte­
rior de Sri-Lanka. Incluso los «Tigres» 
consiguieron apoyo político y financiero 
del partido gobernante en el estado indio 
de Tamil Nadu. Es pues pública y no­
toria  la posición favorable de Nueva 
Delhi para con la causa tamil.

D esde esa posic ión , y a p a rtir  de 
1985, la India comienza a desempeñar 
un papel m ediador en el conflicto, y en­
tabla conversaciones tanto con el go­
bierno cingalés com o con la guerrilla. 
Estas conversaciones tuvieron su punto 
más bajo en junio de este año, cuando en 
plena ofensiva cingalesa contra la penín­
sula de Jaffna, ocupada por los tamiles, 
b a rco s  in d io s  que  in ten tab an  llev a r 
ayuda a los tam iles, fueron interceptados 
por la m arina cingalesa y obligados a re­
gresar a las costas indias. En ese m o­
mento las conversaciones parecieron es­
tancarse, ya que a pesar de todo la India 
envió su ayuda a los tamiles mediante 
paracaidas. Sin embargo, las conversa­
ciones se reanudaron a finales de junio.

El acuerdo  indo-cingalés________ __
Firm ado en Colombo, capital de Sri- 

Lanka, el pasado 29 de ju lio . Era la cul­
minación de las negociaciones o del diá­

logo comenzado hace dos años por el go­
bierno indio y el cingalés. Era también 
el hecho donde se reflejaba la manifiesta 
imposibilidad de Ju n iu s  Jayaw ardene  
para poner fin al conflicto tamil por la 
vía m ilitar, al menos en solitario.

En este acuerdo se contemplaba el es­
tablecim iento de una sola unidad territo­
rial para los territorios tamiles del norte 
y el este, así com o la unidad lingüística 
entre estos territorios. Prevé además una 
am nistía general para los p resos polí­
ticos, la repatriación de los refugiados 
tamiles acogidos en el sur de la India y 
la  c o n v e rs ió n  de la len g u a  tam il en 
idioma oficial de  la isla. Un año después 
del establecimiento de la unidad lingüís­
tica y territorial de los enclaves tamiles 
tendría, siem pre según el acuerdo, lugar 
un referéndum , de cuyos resultados de­
penderá que ese acuerdo siga m antenién­
dose. También se establece en él la cele­
bración de elecciones en las nueve pro­
vincias de S ri-L anka antes del 30 de 
d ic iem bre  de este  año , considerando  
para las mismas como una sola unidad 
adminisrativa a las zonas tamiles.

A parte de la favorable acogida que 
tuvo en los medios indios e  internacio­
nales el «Acuerdo de Colombo» chocó 
con importantes oposiciones desde el día 
mismo de su firma.

E s ta  o p o s ic ió n  es c a te g ó r ic a  en 
círculos cingaleses realmente amplios, 
ya que se oponen a él la m ayoría de las 
organizaciones budistas y el segundo 
partido cingalés, el «Partido de la Li­
bertad», de la ex-prim era m inisro Siri- 
m avo B an d a ran a ik e . Incluso dentro del 
mismo partido de Jay aw ard en e , el Par­
tido Nacional Unido, han surgido pode­
rosas corrientes disidentes que abogan 
por una posición de fuerza frente a la 
g u e rr illa  ta m il , en ca b e z a d a s  p o r el 
prim er ministro R anasinghe P rem ad asa

y el m inistro seguridad nacional, La- 
lith A thu la thm udali. Todos recordamos 
la escena del soldado cingalés golpeando 
con un fusil a R ajiv  G andh i, durante un 
desfile conm em ortivo de la firma del 
acuerdo. Fue un fiel reflejo del pensa­
miento cingalés en aquellos días. Esta 
oposición al acuerdo provocó numerosa.- 
m an ifestac iones en C olom bo y otros 
puntos de la isla en las que se registraron 
n u m ero so s  m u e rto s  en los enfrenta­
mientos con la policía.

Entre los tamiles el acuerdo tuvo dife­
rentes acogidas. El FU LT dió su apoyoa 
la firma desde el princiio. Las organiza­
ciones guerrilleras, confiadas en el tradi­
cional apoyo indio a su causa, dudaban 
Los «Tigres», en un principio, se opu­
sieron rotundamente al plan para poste­
riormente apoyarlo. Por poco tiempo: en 
el acuerdo se incluía la cláusula de la en­
trega previa de las arm as por parte de la 
guerrilla. Estos se negaron a entregarla-' 
mientras las fuerzas cingalesas permane­
cieran en territorio tamil y acusaron a la 
India de haberles traicionado y utilizado 
su lucha para sus intereses.

La ba ta lla  de Ja ffn a ______
Las fuerzas militares c in g a le s a s  se ne­

garon a abandonar las zonas tamiles, p« 
lo tanto la guerrilla se niega a entregar 
las arm as. La India por su parte se había 
comprometido con el Gobierno cingafc 
a ayudar a éste militarmente en caso ne­
cesario para hacer respetar el acuerdo x  
paz. A la vista de la posición de la 
rrilla, los soldados indios reciben order. 
de desarm ar a los militantes tamiles p°* 
la  fu e rz a . T res  m il so ldados ind‘0! 
llegan a Sri-Lanka con este objetivo. &  ¡ | 
mienzan los registros en las población 
tamiles y el arresto masivo de los so$P£ 
chosos de ser guerrilleros: en un s01'
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Jum us Jayawardcnc, presidente de S ri Lanka y Rajiv Gandhi, de la India, acordaron, reciente­
mente, poner punto final a la lucha tamil por la vía militar.

maniobra diplomática, aparte de no con­
seguir la paz, se está cobrando cientos 
de vidas de soldados indios a un ritmo 
que Nueva Delhi era  incapaz de preveer.

Las críticas, tanto exteriores com o in­
te r io r e s ,  c o m ie n z a n  a l lo v e r  so b re  
Gandhi. A todo esto hay que sum arle la 
existencia en el sur de la India de ese es­
tado de Tamil Nadu, con fuertes p ro­
blem as separatistas en el pasado que 
pueden volver a reavivarse al calor de la 
lucha de  sus herm anos de S ri-L anka 
contra las tropas indias. C incuenta mi­
llones de tamiles que sumados a los sijs 
y a otros problemas internos pueden dar 
unos buenos quebraderos de cabeza al 
gobierno de Nueva Delhi.

En cuanto al gobierno cingalés con­
tinúa con el mismo problema que tenía 
antes de la firma del tratado, agravado 
por la presencia de casi 20 .OCX) soldados 
indios que nada le resuelven y que están 
poniendo en tela de ju icio  la integridad 
territorial de Sri-Lanka y el poder deci­
sorio de su presidente, cuya reelección 
parece cada vez más difícil. La India no 
parece tener intención, al menos por el 
momento, de abandonar la isla y las m a­
nifestaciones anti-indias y , por reflejo, 
antigubernam entales, pueden com enzar a 
producirse de un mom ento a otro con la 
virulencia característica de este país y 
am enazando la m ism a estabilidad del 
Gobierno.

Los tamiles por su parte se han desen­
gañado de las prom esas de Nueva Delhi 
y de un acuerdo que ni siquiera había 
contado con ellos para su realización. 
Ahora saben que están solos y es esa 
misma soledad lo que se puede traslucir 
en una mayor virulencia del conflicto, 
pue sabido es la dureza de los militantes 
tam iles. Ahora la guerrilla vuelve a  la 
selva y a los arrozales, donde se ha ve­
nido gestando el conflcito durante todos 
estos años. Vuelve a una guerra de gue­
rrillas, ante la cual las tropas indias no 
parecen estar muy preparadas. Vuelven 
a los sabotajes y atentados en Colombo, 
a  las em boscadas... vuelven a ese largo

camino que conduce a Tamil Eelam, y 
que, de no retirarse a tiem po del con­
flicto, amenaza con pasar también por la 
India.

tamiles
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día, el 16 de octubre fueron detenidos 
casi cuatrocientos.

A la vista de ello los «Tigres» denun­
cian públicam ente al p rim er m inistro 
indio, Rajiv Gandhi, y rechazan el tra­
tado de paz. C om ienzan los en fren ta­
mientos armados. Caen los prim eros sol­
dados indios y el enfrentam iento se agu­
diza. Durante más de dos semanas se 
combate casa por casa en Jaffna y pobla­
ciones cercanas. En las otras zonas ta­
miles se reg is tran  tam bién  e n fre n ta ­
mientos, aunque de menor proporción. 
Las fuerzas indias emplean todos los me­
dios a su alcance y la guerrilla responde 
lanzando una lucha sin cuartel, casi sui­
cida en muchos casos. El ejército indio 
toma, cada vez más, las características 
de otro ejército de ocupación contra el 
pueblo tamil.

Los tamiles resisten en Jaffna durante 
varios días, causándole al ejército indio 
más de mil bajas, aunque en los últimos 
días de octubre la guerrilla es expulsada 
de la ciudad de Jaffna en su mayoría. Sin 
embargo, y como reconoce el propio co­
mandante de las fuerzas ind ias, D e- 
pinder Singh, «la guerrilla no ha tenido  
excesivas bajas y  se han retirado a la 
selva armados hasta los dientes».

Varios días más tarde las fuerzas aé­
reas hindúes bom bardean el cuartel ge­
neral de los «Tigres»  en C havakach- 
cheri. El presidente cingalés ofrece el 
perdón incondicional a todos aquellos 
que depongan las arm as. Este o frec i­
miento no tiene ninguna respuesta por 
parte de los militantes tamiles. El e jér­
cito indio aumenta sus efectivos a 20.000 
hombres. Las fúerzas navales indias y 
cingalesas comienzan a patrullar conjun­
tamente el estrecho de Palk en un intento 
de cortar el sum inistro y los abasteci­
mientos que de Tamil Nadu le llegan a la 
guerrilla. En ese estado el ejército indio 
comienza también la represión entre la 
población tamil realizando cientos de de­
tenciones y ordenando la expulsión hacia 
Sri-Lanka de los más de ciento cincuenta 
nul tamiles refugiados en la India.

El largo cam ino hacia Tam il 
Wam__________________________

Parece tener que pasar por una nueva 
âpa en esta guerra. Por una mayor agu­

dización del conflicto. Un camino que al 
P^ecer pasará tam bién por un aumento
*  la tensión en esa zona de A sia, pues 
toy un nuevo y m uy im portante e le­
c t o  en el conflicto: la India, que de 
Ofensor se ha convertido en extermi- 
aador de los tam iles . Rajiv Gandhi

hace dos meses a Sri-Lanka con 
! “Unción de reforzar su prestigio y hacer 
¡ la India la fuerza hegemónica de la 

y se encuentra ahora empantanado 
v í  Con^ ’cto en Q116 est^ perdiendo
• l>ene mucho que perder. Esta fallida
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Arauco, el pueblo al que 
España jamás pudo dominar

Mikel Fuentealba Iribarne

La p e n e tra c ió n  e sp añ o la  en 
C h ile  c o m ie n z a  en  el año  
1535 y, con ella, la guerra 

más larga y sangrienta que se escri­
biera en los anales de la H istoria 
U niversal, en defensa de los con­
dom inios de una cultura inefable 
com o la de los m apuches o arau­

canos, nom bre con que bautizaron 
los españoles a este pueblo em inen­
tem ente pacífico y dedicado a sus 
lab o res , pueblo  que in sp ira ra  el 
poem a ép ico  «La A raucana» , de 
A lo n so  d e  E r c i l l a  y  Z ú ñ ig a  y 
sobre el que se expresara: « ... la 
gente que produce es tan granada, 
tan soberbia, gallarda y  belicosa, 
que no ha sido p o r  rey ja m á s re-

I ,

gida ni a extranjero dominio sont | : 
tida . ..» .

M ás de trescientos años de tena* 
resistencia. T res siglos de dolor J j a 
m iseria para conservar el territonc ; p 
que ocupaban, cuya extensión era | r, 
aproxim adam ente de 31 millón«5 n 
de hec tá reas que iban desde Ct \ 
piapó, p o r el norte, hasta el Sefc' i 5 
del R eloncaví, por el sur, para, a -

Un juez, fuertem ente escoltado por unidades de carabineros, se presentó la sem ana pasada en 
el chileno territorio de Valdivia con orden  de desalojar de sus propias tierras a siete familias 

m apuches, indios nativos. Los carabineros actuaron  de forma violenta desde el primer 
m om ento, volcaron la olla com ún, a tacaron a los m oradores con gases lacrimógenos e iniciaron | 
inm edia tam ente  la demolición de las viviendas. Los m a puches se defendieron con palos y agua i 
hirviendo. Tres heridos graves entre los defensores y m edia docena de carabineros lesionados 
fue el balance de la violenta refriega, que  concluyó con el traslado forzoso en camiones de los 
indígenas. T an to  la A grupación M a p uche como el Com ité  de Derechos H um anos  denunciaron 
la acción represiva y la actuación del juez, que, al parecer, carece de com petencias en la zona.

Hasta aquí la noticia, tal y como quedó p lasm ada en algunos m edios de comunicación, un 
episodio más de la lucha de los pueblos indígenas por defender sus posesiones ancestrales, en 

este caso, frente a los terratenientes. Sin embargo, ¿quiénes son los m apuches? El presente 
trabajo, desde un pun to  de vista histórico, p retende facilitar un acercam iento  a este pueblo

precolombino.



cual E spaña ad qu irió  el dom inio  
sobre los territo rios am ericanos fue 
la O cupación. El p rofesor E rn e s to  
B a r ro s  J a r p a ,  en su m anual de 
D erecho Internacional Público, de­
fine este m odo de adquirir de los 
estados diciendo: «Es la tom a de 
po sesió n  de un te rrito rio  que no  
pertenece a ningún estado, aunque  
sea  h a b ita d o  p o r  p o b la c io n e s  o 
tribus m ás o m enos organizadas». 
M ás adelante agrega: «Los territo­
rios no poblados, o  habitados p o r  
pueblos bárbaros o salvajes, se d e ­
signan con la expresión romana de 
“res n u lliu s” (cosa que no p er te ­
nece a nadie)».

Los intentos de «pacificación»
C orría  el año 1589. El 23 de d i­

ciem bre, las tropas españolas bajo 
el m ando del entonces gobernador 
O ñ ez  de L oyo la , eran  aniquiladas 
en una m agnífica arrem etida arau­
cana, en cuya refriega es aclam ado 
y nom brado «Toqui» —m áxim a au­
toridad m ilitar— al héroe de la jo r ­
nada: P e la n ta ro .

Siguieron largos años de lucha 
feroz, tras de sí, siete ciudades en 
ruinas y con ellas m edio siglo de 
trabajo  que com enzara P e d ro  de 
V a ld iv ia  y , a la  zag a , o tro s  no 
m en o s  a g u e r r id o s  c a p ita n e s , al 
m ando de un ejército  infatigable. 
Posteriorm ente, F elipe I I I  intenta 
una nueva táctica. O rdena la incur­
sión pacífica en territo rios m apu­
ches, utilizando para ello el Evan­
ge lio , pero  se encuen tra  con un 
p u eb lo  que  no q u ie re  red im irse  
para conseguir el paraíso del que

postre, verse reducidos en la que 
muchos años después se alzara Te- 
muco: la ciudad de La Frontera , 
último reducto y bastión  de esta 
noble raza.

Dos culturas d iferentes
En la lucha a u ltranza sostenida 

por dos culturas visceralm ente d i­
ferentes, q u e  lo s  h is to r ia d o re s  
llaman Guerra de A rauco, y no es 
más que la con tienda del pueblo 
mapuche contra el español por su 
libertad e independencia , d esco ­
llaron los h e ró ic o s  n o m b res  de 
otrora líderes de am bos bandos en 
litigio. P edro  de V ald iv ia  y C au - 
policán, F ran c iso  de V illag ra  y 
Lautaro, O ñez de L oyola  y  P e­
lantaro.

Enre las innum erab les e sca ra ­
muzas, en que las bajas sum aban 
miles y la  s a n g re  e s c r ib ía  tan  
cruenta h is to ria , confundiéndose 
con las a g u a s  q u e  c u b r ía n  lo s  
cuerpos sin vida, en lo que fuera 
más un báratro que el cam po de 
batalla, cuyos únicos testigos eran 
el viento, el frío , la espesa niebla y 
•a lluvia sem piterna que caracte­
rizan el paisaje de un sur de Chile 
verde y agreste, se fueron disem i­
nando los últim os vestigios de una 
altura hoy ignota y  en constante 
^tinción.

Allá, en lontananzas, C haogne- 
^n, — Padre C elestial— verá al 

Aquistador a rro g a rse  sob erb ia ­
dme poderes de tenencia  de la 
^rra, con un decreto  tan inicuo 
|0rn° obsoleto. «Según e l D erecho  
J*nocional Público, los m odos 
( adquirir la soberanía territorial 
. «W estados son dos: Origina- 
°s y D erivados. E n tre  los p r i-  
ros se citan la Ocupación y  la 

'cesión, y , entre los segundos la 
la Convención, la Pres- 

. . y  la C onquista». Sin 
^  el título legal a través del

son dueños y que les quieren a rre ­
batar. Ante este nuevo fracaso, F e­
lipe IV  im planta un sistem a d ife­
rente. El 24 de enero de 1626, el 
g o b e rn a d o r  L u is  F e r n á n d e z  de 
C ó r d o v a  r e c ib e  la  im p la c a b le  
orden de invadir territo rios arau­
can o s, recom enzando  una g u erra  
que sólo consigue poner en pie a 
un pueblo m ás fortalecido. A rauco, 
in d ó m ito , tien e  un n u ev o  líd e r , 
L ie n tu r , y , con él, los españoles 
sufren otra im portante derrota.

L a tregua______________________
Llega, em pero, la ansiada tregua 

y , con el G obernador F ra n c isc o  
L ó p ez  d e  Z ú ñ ig a , se in icia una 
m isión de paz. El 5 de enero de 
1641, e sp añ o le s  y a rau can o s  se 
re ú n e n  en  Q u ílle m  p a ra  p a r la ­
m en ta r y f irm a r  el a cu e rd o  que 
consistía en el reconcim iento de la 
soberanía de Arauco.

Sólo catorce años dura esta efí­
m era paz y los araucanos se su­
blevan por los negocios de com pra 
y venta de aborígenes. Un solo G o­
bernador, en cinco años, llegó a 
cau tivar a ca to rce  mil araucanos 
para el servicio de las familias del 
reino. La G uerra de A rauco repre­
sentaba para el V irreinato del Perú 
un costo de 34 millones de pesos y 
u n  s a l d o  d e  4 0  m il  s o l d a d o s  
m uertos.

Los sistem as utilizados por los 
c o n q u is tad o re s  p a ra  so ju zg a r al 
m apuche, nom bre que en su lengua 
s i g n i f i c a  ( M a p u  =  t i e r r a ,  
C h e= hom bre) hom bre de la tierra, 
fueron diversos, desde la im planta­
ción de la pena de m uerte de sus lí­
deres y esclav itud  de los p risio ­
neros, el envío de cautivos al Perú, 
hasta la fundación de m isiones para 
cristianizarlos y la pretensión de 
los jesuítas de obligarles a vivir en 
pueblos. Sin em bargo, toda m edida 
fue en vano. Un pueblo de suyo 
contum az, que en sus afanes liber­
tarios llegó  a poner —años más 
tarde— sus tropas al servicio de la 
M onarquía, cuando Chile consigue 
la independencia de España, y que 
h o y  la n g u id e c e  c o n  le y e s  q u e  
atentan contra su cultura, cim iento 
y p iedra  angu lar de este  sufrido 
pueblo que ostenta una filosofía de 
vida diferente, alza su voz para ser 
o ído  en  el c o n c ie rto  de las  n a ­
ciones, cuando España se apresta a 
celebrar el V C entenario del «Des­
cubrimiento»  de A m érica.



K u ltu r Kronika

Euskal prentsari ez 
zaio «Argia»-rik 
falta

Jon Aldoni

Egun hauetan ospatuko da 
«Argia Eguna» izeneko ihar- 
dunaldia. Izan ere, duela lau 

urtez geroztik urterò burutzen da 
euskal prentsaren aitzindari denaren 
eguna. Hala ere, aurtengo honek 
badu esangura berezirik, berrogeita 
ham ar urte betetzen bait ditu «argia 
ematen Euskal Herriari».

Ospakizun honen inguruan aur- 
keztuko ditu Argia taldeak, bai ihar- 
dunaldi honetarako prezeski argitara 
em andako ale berezia, bai età Eus­
kal K ulturaren Urtekari berria ere. 
Egun honen helburua, euskal pren- 
tsa bera ezagutzera em an età zabal- 
tzeaz gain, ahalik età harpidedun 
gehien egitea da. K ontutan hartu 
beharrekoa da, Argia Eguna aldiz- 
karia hil ala biziko egoeran aurki- 
tzen zenaren ondorioz antolatu zela. 
Azken lau urteotan gauzak ondotxo 
hobetu diren arren, oraindik orain 
ezin esan daiteke euskal normaliza- 
tuek osatzen dutenik euskal prentsa 
izeneko hori.

N olatan ahaztu Argia kaleratzea 
posible izan bada, mUitantziaz eus- 
kaltzale talde batek gauzatutako la­
nari esker izan dela. M ilitantzia età

profesionaltasunaren artean mugarik 
dagoen ala ez, aspaldiko eztabaida 
bada ere, lotsarik gabe onar daiteke, 
Argia kooperatibak Euskal Herriari 
eskeintzen dion lanak, ez duela zer- 
tan belarririk m akurtu behar beste 
kom unikabide “profesionalen” au- 
rrean.

Argiakoek beraiek argitzen dute, 
bere helburua ez dela astekaria ka­
leratzea soilik. Herri honi euskaraz 
kaleratuko diren kom unikabideak 
eskeini nahi dizkiote, età horrexega- 
tik aldarrikatzen dute, behin età be- 
rriro, euskara hutsez egunero kalera­
tuko den  egunkariaren  beharra . 
Asunto hau ere aspaldikoa dugu. 
B eraren ezaren  eran tzunk izunak  
noren bizkar diren salatzerakoan, ez 
dute lotsarik heuren hatzak Gober- 
nurantz bideratzeko. Ez bakarrik 
egunkariarekin gertatzen direnak, ze 
gogor salatzen du te  A rgia-koek 
duela hiru urte Instituzioetatik aldiz- 
kariek berrogei inilioi jasotzen bazu- 
ten, aurtengoan hogeita bost beste- 
rik ez bait dituzte jasoko. Gasteizko 
Administralgo Autonomikoa ez bidè 
dago prest aldizkarien artean halako 
estatus minimo bat lortzeko.

Egunkaria età euskal prentsa be- 
zalako kontzeptuak aipatzen direla- 
rik, guztiok dugu gure baitan Go- 
bernuaren diruari esker asterò behin 
kaleratzen diren “Eguna” edota 
“H em en” izeneko horiek. Gober- 
nuak produktu bi hauek bultzatu 
nahi izan ditu, età besterentzat txan- 
ponik ez dagoela dio. Argi età garbi

dagoelakoan daude, eta gaude, 
bem uak ez duela inolako asmoril 
asteroko egunkari bi horiek egune 
rokoak bilakatzeko.

Jarrera horren arrazoia zertanoi 
narritzen den jelkideei beraiei gai- 
detu beharko zaie. Hala ere ausa; 
tuko gara hipótesi bat aurreratzei 
Izan ere eskutartean dugu CIES era 
kundeak burututako “ III. Komur 
kabideetako entzulegoaren ikerkela 
izeneko inkesta. Datuotaz ez gan 
gehiegi fidatzen; batetik egun egitfl 
diren inkesta gehienak zelakoai 
diren ondo baino hobeto dakigi¡ 
lako, eta bestetik, aurten egindal 
inkesta izanik, EA-ko botoemaileai 
ez direlako inondik inora agertze: 
Are gehiago, sineskaitza suertatz£ 
da erabat, CIES-koek hala badio-' 
ere, PNV-ko inork ez duela Eguc 
irakurtzen ikustea, kontutan xm 
gainera IU-koei bi puntu emaie 
zaiela egunkari honen irakurlef 
markan.

Hala ere bada dato kuriosorik.2 
bertan  esaten denaren  araberí 
Herri Batasunari ematen bait dio* 
beren botoa, euskaraz egiten dirá 
kom unikabide guztien irakurle f  
hienek. Egia izango da ala ez, 
ere kontutan hartzeko datua 
Batez ere jakinik horrelako inke>- 
tan oinarritzen direla gehientt 
ezker ingurukoak izorratzeko. _Ai? 
gera bedi, beraz, balorazio partida- 
izan daitekeela, euskal egunkari 
kalea ikusi ahal izateko dagoen i* 
toporik haundiena.



*  * Jf * *  * *  * Jf
No ansian can ta r  en  el M a d ison  S q u a re ,  ni el log ro  del d isco  de o ro .  N o . P e ro  qu ie ren  sa tisfacer  

un deseo in te r io r  que  las lleva a lanzar  sus voces  al v ien to  y d a rse  a c o n o c e r  en tre  nosotros . 
Como tantos que  em p re n d ie ro n  ese  difícil c am in o  hacia  la fam a, a lm acenan  en sus co razonc itos  
más ince r t idum bre  que  seguridad . ¿M ere c e  la  pena?  H ay  qu ien  op ina  que  sí, y eso las an im a. 

Les gusta el es tilo  m elód ico  y en  él d e sg ra n a n  sus canc iones  en eu skara ,  una  lengua  que  aún  no 
han logrado h a c er  del todo  suya . P e ro  esa  es  su m eta  y hacia  e lla  van , al t iem p o  que inv itan  a la 

carrera a  todos aque llos-as  que , deseán d o lo ,  aún  no  se han sen tido  lo su fic ien tem en te  fuertes
co m o  p a ra  hacerlo .

Begoña y Soledad
Teloneras del azar

Pilar Ip a rra g ir re  
Argazkiak K a r lo s

Begoña L am í M en d izab a l y 
M ariso l V a n d e r V o rs t, dos

m u je r e s  a la s  q u e  a ú n a ,  
además de una larga am istad , el 
deseo de cantar a dúo, cara al pú­
blico sus conjuntadas y m elodiosas
voces.
-  «E m p eza m o s h a c e  b a s ta n te  
tiempo. La verdad es que nos cono­
cemos desde e l C olegio. A l l í  ya  
cantábamos y  nos quedó el gusa­
nillo. La gente, cuando nos oía, 
solía d ec ir  “ q u é  b ien , qué  b o ­
nito ’ que hacíam os buenos dúos y  
por qué no seguíam os cantando».
-  Un buen día se anim aron y deci­
dieron presentarse a un concurso. 
Fué por el año 1978. Lo organi­
zaba La V oz de G uipúzcoa y ga­
naron el prim er prem io en dúos.
-  (Sonrisa tím ida). «Ahí tienes la 
copa. M ás tarde nos presentam os  
en Eibar a los concursos de Radio  
Juventud. Un año ganam os en can­
ción m oderna  y  a l s ig u ie n te  en 
dúos en euskara. H asta entonces 
habíamos cantado en castellano».
-  El siguiente paso fué acudir al 
concurso de M andiope, en Itziar. 
El premio era grabar un disco entre 
los primeros de cada especialidad.
-  «Ganamos en euskara  y  g ra ­
bamos dos canciones en el 4 ‘Euskal 
Musika 8 0 ”. Recogía distintas es­
pecialidades com o d u lza in ero s , 
Solaparía , c a n c ió n  f o l k . . .  I n ­
c lu y e r o n  4 4 M e n d i t i k ’ ’ e
Itsasoa ’ ’».

"  *Menditik» ha sido la canción 
más éxito ha tenido, hasta el 

momento, e n tre  sus c re a c io n es .



* * * * * *
Fué incluida así m ism o en el LP 
presentado por la Caja de A horros 
Provincial de G ipuzkoa que lleva 
por título genérico «Kanta sortzai- 
leak».
— «A raiz de todo ésto nos dijeron  
si queríam os grabar un LP. Em pe­
zam os con la historia del contrato  
y  todo el rollo, pero  tuve que m ar­
charm e a l extranjero  (Soledad) y  al 
fin a l no se hizo nada.

En ese espacio de tiem po  (pro­
sigue B egoña) en el que ésta se 
m archó, m ás tarde se casó, yo  me  
ca sé  y  d em á s, no  h ic im o s nada  
cara a l público  p ero , independien­
tem ente, seguíam os haciendo nues­
tros p in ito s  con las gu itarras. Y  
luego nos volvió a p ica r el gusa­
nillo. “Jo , y  aquel disco que d e ­
jam os co lgado... ¿ Y s i  volviéramos 
a em pezar?” Y, bueno, volvimos a 
preparar una m aqueta, a  p resen ­
tarla a la casa disco gráfica y  nos 
dijeron que sí, que interesaba».
— G rabaron un m ini-LP en IZ . En 
septiem bre hizo un año que dieron 
lo que para el profano supone el 
gran paso.
— «La verdad sea dicha, a l menos 
en nuestra opinión, p o r  el hecho de  
haber grabado un disco no es que 
te salgan más actuaciones. Si no 
estás todo el día dando la lata en 
la radio  para  que lo p o n g a n , la 
gente no se entera. P or otra parte, 
no se organizan m uchos festiva les, 
y  no  es ta m o s h a b la n d o  só lo  de  
gente no conocida, sino incluso de 
cantantes com o  B en ito  L e rtx u n d i, 
Im a n o l, U rk o ...
— T ien en  m ucho  in te ré s  en re ­
calcar que am bas son «euskaldun- 
berriak».
— Yo estoy todavía aprendiendo, 
B eg o ñ a  sa b e  h a b la r lo  c o rre c ta ­
m e n te . D e s e a m o s  a n im a r  a la  
g e n te  en é se  se n tid o . Y  lu e g o ,  
bueno, hem os recibido algunas crí­
ticas — constructivas— en cuanto a 
las le tras de nuestras canciones  
que quizás queden a lgo pobres p o r  
lo que se  refiere  a l euskara. La  
razón es ésa. H acem os las can ­
ciones en castellano y  luego, con 
a yu d a , las p a sa m o s  a l  euskara . 
N uetra m eta es po d er com poner di­
rectam ente en euskara».
— Les gustaría anim ar al personal 
a cantar cara  al público en euskara,

cualquiera que fuera su estilo.
— «N o h a y  dúo s de m u je re s  en 
euskara y , p o r  otra parte , hoy en 
día hay m uy p o ca  gente nueva can­
tando en esta lengua. Si, están los 
grupos de rock, pero  es diferente. 
S o n  g r u p o s  y ,  a d e m á s , le  da n  
m ucha im portancia a la instrum en­
tación».

C antábamos en el co­
legio y  nos quedó el 

gusanillo»

—  A ellas les va el estilo m elódico.
— «N os g u s ta  que  se  o igan  las  
v o c e s  d e l  d ú o , m á s  q u e  m e te r  
m ucha instrumentación.
— C om ponen canciones re lac io ­
nadas con su entorno diario . Una 
dedieda a las am oñas, o tra a las 
m ujeres em barazadas, al am or, a la 
v ida en p a re ja , sobre  cóm o p ro ­
teger la naturaleza, decripciones de 
D onostia, sobre la d ro g a ... Están 
preparando otras dos m aquetas.
— «Cuando grabam os el disco los 
arreg los d e  acom pañam ien to  los 
hizo  Iñ a k i S a lv ad o r. Pero el resto  
de las canciones, lo m enos veinte, 
las grabam os en una  m aqueta  a 
nivel nuestro, con las dos voces y  
las guitarras. D espués, en caso de  
que interese sacar un disco, p rec i­
sa rem o s n u eva m en te  a yu d a  m u ­
sical. Tenemos preparadas dos m a­
quetas, en realidad. Una con nues­
tra s  c a n c io n e s  — h e m o s  p u e s to  
m uchas, p ara  que se pueda  elegir 
m ejor— y  otra de versiones de can­
ciones de otro tiempo. En euskara, 
c la r o .  S o n  c a n c i o n e s  d e  J o n

D en v er, R o b e r ta  F lack , T h e  B ea­
tle s , S im on a n d  G a rfu n k e l, T he 
C a rp e n te rs .. .» .

— Begoña es «andereño» en una es­
cuela pública de A ndoain y tiene 
un hijo . Soledad da clases de gu i­
tarra  esporádicam ente, pero  se de­
fine com o m u jer que no trabaja  
fu e ra  de casa. T iene dos hijos. Las 
« h u e s te s »  n o s  i n te r r u m p e n  d e  
cuando en cuando en euskara que

se adivina lengua habitual.
— «Trabajas fu e ra  de casa, luego 
h a s  d e  e n s a y a r  a d esh o ra s, de 
noche, cuando los crios se han ido 
a la cama. Si, supone sacrificio. 
C uando  ten em o s actuaciones en 
p ersec tica , com o ahora  —se re­
fiere a la de O iartzun, en la que 
cantaban com o teloneras de Benito 
L e r tx u n d i — ensayam os diaria­
m ente, si no, unas dos veces por 
semana. Para la actuación con Be­
n ito  pensam os llevar un teclista v 
un bajista. Como no pueden otro 
día , hem os de ensayar los sábados. 
En estos casos los m aridos son los 
que se quedan con los crios. No, 
ningún problem a p o r  ese lado. Ál 
revés, siem pre hem os contado con 
su apoyo».
— D edicarse a cantar profesional­
m ente les parece poco menos que 
un viaje a M arte. E llas no tienen 
re p re se n ta n te  ni m án ag er. Fun­
cionan a nivel de am igos que co­
nocen a alguien que tiene un local 
y le hablan de «oye, yo conozco a 
unas que can tan ...» .
— «Si no tienes un representarte 
f i jo , o  un m ánager sólo para tí, no 
te queda m ás remedio que moverte 
e n tre  a m is ta d es . A u n q u e  des tu 
nom bre en alguna organización, no 
hacen  nada. Y, c laro , no van a 
venir a  buscarte a  casa, eso desdi 
luego».

—  La historia de los mánagers) 
dem ás queda para los «grandes-, 
los fam osos, los que pertenecen a 
casas de discos poderosas. No es el 
caso de Begoña y Soledad. Ellas 
participaron dos años seguidos en
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N o hay dúos de mujeres 
en euskara y , por otra 
parte, hoy en día hay muy 

poca gente nueva cantando 
en esta lengua»

los «Herriz herri» los circuitos o r­
ganizados por la D iputación.
-  «Cantábamos en los salones de  
actos de los ayuntam ientos y  así. 
Iba muy poquita  gente la mayoría  
de las veces. Bueno, los que iban 
quizás se quedaran a g u sto ... Eso 
es lo que nos anim a a la hora de 
seguir. E l caso es que, este año, ya  
no han organizado estos circuitos».
-  Han cantado al aire libre, en un 
bar de su barrio  —el A ntiguo—, en 
la cárcel de M artu tene ...
-  «Sí, estuvim os actuando allí, en 
la cárcel, en Sem ana Santa. Les  
quedó bastante buen recuerdo y , 
cuando se celebraron las Jornadas  
Penitenciarias, nos llam aron para  
que hiciéramos una actuación en la 
Plazü' de la Trinidad ju n to  a ‘ ‘Sasi- 
niku”, un grupo de fo lk  que tam ­
bién ha sa lido  hace p o co . Q ue­
damos recoger fo n d o s  para  com ­
pletar una b ib lio teca  o a lgo  a s í  
para los de la cárcel, pero , bueno,

Je< no hubo m ucha acogida ... 
rué muy poca  gente. La verdad es 
We hacía  un tie m p o  m a lís im o .  
Además, el d ía  an terior había sido  
Jornada de lucha y  quizás eso desa­
lm ó a más de u n o ... La  hora tam ­
poco era muy buena . ..».
~~ adivina su tristeza porque las 
c°sas no fu e ro n  co m o  p u d ie ran

haber sido. Piensan que, tal vez, la 
m ejor salida es actuar con algún 
cantante ya conocido.

— «Por ejem plo, la gente va a oir  
a  B en ito  L e r tx u n d i, pero  para  no ­
so tras es una gran oportun idad , 
porque a s í nos conocen. D ebería  
hacerse  m ás, g en te  com o  M ikel 
L a b o a , Im an o l, U rk o , gente co­
nocida que utilizara sus recitales 
para  dar a conocer a gente que no 
lo es».

—  Su m edia de actuación actual es

referimos que se oigan 
la s  vo ces  d e l  dúo a 

m eter m ucha insrum enta-  
ción»

de una por m es, variable según las 
circunstancias.
— «Pudiendo obtener algún dinero  
y  s i  la s  c o s a s  e s tu v ie r a n  m u y
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H acemos las canciones 
en castellano y luego, 

con ayuda, las pasamos al 
euskara»

claras, claro que nos gustaría de­
dicarnos a la canción pro fesional­
m ente. Pero viendo el panoram a  
ta l y  com o es tá ... D e todos m odos  
hay  m uy p o c a  g e n te  que  p u ed a  
v iv ir  d e  la ca n c ió n , n i s iq u iera  
todos los que son m uy conocidos».
—  Son conscien tes de q u e , can ­
tando en euskara, reducen el pú­
b lic o  p o te n c ia l .  A u n q u e  no les 
preocupa. A dem ás, han llegado a 
a c tu a r  en  el n o rte  de F ra n c ia  y 
tam b ién  en  M o n g e lo s , c e rca  de 
D onibane G arazi, y la cosa no fué 
precisam ente un fracaso. G ustaron 
mucho.
— «Lo im portante es que la gente  
acuda a los recitales. Que las em i­
soras de radio pongan el disco y  
m achaquen con él com o lo hacen  
con otras canciones que, aunque  
no te gusten, acabas cantándolas».
—  Pero en eso interviene la m ulti­
nacional del disco.
— «Claro, pero  si no tienes una 
buena prom otora tendrás que pro-  
m ocionarte tú mismo-a».
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Menditik
M enditik  g u re  H e rria  
ikusten  du t
hodei a r te a n  ezku ta tzen

A rra tsa ld ea  ir its i da 
e ta  jen d ea  
a razoaz  ahaztuz  
a tseden  b ila  a ri da.

E u ria  a r i du 
e ta  kelak
kolorez m arg o tu  d irá , 
te ila tu  d iz d ira ...
E ta  n eu re  b ihotzean 
itsa ropen  b a t, 
eguneroko  itsa ropena .

H aizeak
b ere  m agalean  b iltzen  ñau , 
den b o ra  geld itu  egin da 
zu re  poza n ab aritzean  
e ta  zu re  h a u rra k  
b akea  e ta  askatasunean  
hazitzen  ikustean .

N ere lehia da!

E u ria  b u k a tu  da  
e ta  ze rua  
iluna  dago.

H e rrian  denok lo tan  daude, 
¡tsasoan b ilduko  za itu t 
e ta  uh inek
k a n ta  tr is te a  abestuko  dute. 

H a izeak ... .
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CIN EHy
Elem Klimov, presidente de la Unión de Cineastas de la URSS

«La ’Perestroika ’ abre paso a 
la creatividad cinematográfica
Durante una semana, los 

cines Renoir de Madrid han 
proyectado una muestra de 
la cinematografía soviética 

actual, junto a filmes 
significativos en la historia 

de la URSS. Como 
complemento a los pases de 

películas, estuvieron 
presentes Serguei 

Shakurov, consagrado 
actor, intérprete, entre 

otras, de «Amigo entre mis 
enemigos», de Mijalkov, o 

«Siberiada», de Andrei 
Konsalovski; Mónica Yarv, 
con sólo una película en su 

haber, «Juegos para jóvenes 
en edad escolar», ya 

galardonada en su país, y el 
presidente de la Unión de 

Cineastas de la URSS, Elem 
Klimov, con quien hemos 

charlado.

M a n u e l  G. B lá zqu e z

Este rea lizad o r, que llegó  al 
cine siendo ingeniero aero ­
náutico, es uno de los más 

fam osos cineastas de la Unión So­
v ié tica  y co n o c id o  fu e ra  de sus 
fronteras sobre todo por sus pelí­
culas « M asacre»  y «Adiós a M a- 
tiora». «Agonía», realizada en el 
año 1975, com o consecuencia de 
los nuevos vientos que corren  en la 
URSS, ha podido ser rescatada y 
p ro y e c ta d a  p o r  p r im e ra  v ez  en 
doce años. K lim ov , de 54 años,

pasa por ser uno de los defensores 
más directos de los cam bios que 
está  experim en tando  la sociedad 
soviética.

Son los cam bios de la ’P eres­
troika ' que, en el aspecto cinem a-

tográfíco K lim ov define como «un 
cam ino p ara  los talentos y  para lo 
verdad. Todo lo dem ás son frag­
m entos no m uy importantes. Está 
cam biando toda la estructura del 
cine y  la atm ósfera de creatividad



Si antes no podíam os criticar a  a l­
gunos hom bres im portantes, ahora  
ya podemos, aunque a algunos no  
les guste. S i a n te s  h a b ía  d e m a ­
siadas facilidades para  algunos a 
la hora de obtener perm isos para  
filmar, ahora tendrán que com petir  
con los dem ás en la creatividad».

Otra de las consecuencias de las 
reformas de la A dm inistración so-

E stá cambiando toda la 
estructura del cine so­

viético»

viética, apunta K lim ov , es la recu­
peración de películas durante m u­
chos años c e n su ra sd a s  y no c a ­
re n te s  d e  i n t e r é s .  A l g u n a  
importantísima, com o «Agonía», 
del propio K lim ov o «La pa tria  de 
la electricidad», rodada en 1967, 
de la que se hicieron desaparecer 
todos los negativos excepto uno, 
que fue salvado clandestinam ente, 
ahora restaurada y proyectada con 
éxito en el pasado festival de Valla- 
dolid. «En este m om ento, todas las 
películas están abiertas. H ay a l­
guna excepción, o  porque son de­
masiado viejas o  porque algunos 
de sus autores están en contra de 
su proyecc ión . U  o tra s  que  son  
muy m a las, a u n q u e  ta m b ién  e s ­
tamos a fa v o r  de que estas p e lí­
culas se proyecten. Existe una Co­
misión de Conflictos en la Unión 
de Cineastas desde hace un año y  
medio y  cada sem ana se hacen la 
misma pregunta: ¿P or qué no se 
habían proyectado antes?  A lgunos 
casos son anecdóticos, pero  tam ­
bién trágicos para  sus autores».

El soviético, tradicionalm ente 
dependiente de la A dm inistración 
del Estado, desde hace un par de 
años c o m ie n z a  a te n e r  in n o v a ­
ciones en su sistem a de financia­
ción. D urante los ú ltim os vein te 
años, cuenta K lim ov , la m ayoría 
de los directores soviéticos invir­
tieron su trab a jo  en  lo que ellos 
Jaman «películas necesarias»  , las 
■lechas al gusto de la A dm inistra- 
don, aunque no necesariam ente al 
^Ust0 del público. «Consideramos 
We hem os a c a b a d o  con  e s to  y  
hef> s im plantado e l sistem a de au- 
lofinanciación, aunque el Estado

c o n s e r v a  e l  m e c a n is m o  d e  i n ­
fluencia  en el cine, pues subven­
ciona el veinte p o r  ciento de las p e ­
lículas, garantizando un pago  a los 
estudios y  a los autores, a s í como  
ventajas en la producción de las 
películas. D e todas fo rm as, noso­
tros vam os a convocar un concurso  
creativo para  realizar las m ejores 
opciones».

La burocracia, o tro  de los in­
convenientes tradicionales, se está 
ag ilizando  con  las nuevas co n d i­
ciones y cada d irec to r, cada es­
tudio, intentará ganar su propio d i­
nero. D inero que, aclara K lim ov, 
no será privado, sino que revertirá 
en los estudios cinem atográficos. 
«Por eso los d irectores o  adm inis­
tradores de cada estudio estarán  
o b ligados a p e n sa r  e llos m ism os  
sobre la public idad  de sus propias  
películas, de  prom ocionarlas en las 
p a n ta lla s  con  n u eva s  fo r m a s  de  
d i s t r i b u c i ó n .  T a m b ié n ,  e l l o s  
m ism os, pensarán qué pelícu las se 
están com prando en el extranjero y  
quiénes las compran. N o  estarán 
estos aspectos sólo en m anos de los 
o r g a n is m o s  q u e  se  d e d ic a n  a l 
tema».

Sin em bargo, el d irector de la 
Unión de C ineastas no se m uestra 
dem asiado triunfalista sobre el fu­
turo  inm ediato del cine soviético y 
confiesa  con  sinceridad  que sólo 
son diez o quince las películas que 
le gustan de las ciento cincuenta 
que  se re a liz a n  al a ñ o . P o r eso 
p o n d rán  su m áx im o  em p eñ o  en 
elevar la calidad m edia de su cine. 
Y una de las renovaciones necesa­
rias será el capítulo técnico. Piensa 
K lim ov que sus películas son de­
m asiado baratas y el re traso  con

O ccidente, m ás que evidente. T res­
c ie n to s  se te n ta  m il ru b lo s  es el 
p recio  m edio de una película en la 
URSS y de diecisiete o  diecinueve 
m illo n es  de d ó la re s  en  E stados 
U n id o s . C o m o  en  el r e s to  d e l 
m undo, los soviéticos, si la pelí­
cula no es atractiva, p refieren  ver 
la te le v is ió n . Es p o r  e so  que a 
pesar de ser un país tan enorm e,

N os in te resa  m ás m e­
jorar en calidad que en

cantidad>

creen m ás im portante m ejorar en 
c a l id a d  q u e  en  c a n t id a d .  « P o ­
d ría m o s se g u ir  e l  ca m in o  de la 
India, donde se hacen m il películas  
a l año , p ero  no es e l m ejo r  ca ­
m ino , p o rq u e  la m ayoría  a p la s­
tante de ellas son lo que nosotros 
llam am os ’g r ise s ’. También noso­
tros hem os hecho de eSas películas, 
de las llam adas ’só lo  para  un día ’. 
N adie las ve. Y ningún pa ís  tiene 
un núm ero de personas con talento  
com o para  hacer ta l cantidad de 
pelícu las buenas».

Si la ’Perestroika ’ está en mente 
de todo tipo de círculos, ya sean 
económ icos o políticos, en el as­
pecto cultural tiene, quizá, un de­
bate aún más vivo. Periódicos, re­
vistas, colectivos, m úsica, teatro o 
cine, circulan en torno a ella. Los 
actores S erguei S h a k u ro v  y M é­
n ic a  Y a rv  a s e g u ra n  q u e  fo rm a  
parte de lo más entrañable de sus 
vidas yt K lim ov considera que ha 
sido aceptada por la parte progre­
sista de la intelectualidad. «Aunque 
no tenem os que concebir toda la 
intelectualidad como algo único y  
la p a r te  p ro g res is ta  no  es, a  lo  
m ejor, la parte  núm ericam ente más 
importante. Pero era gente que so­
ñaba con estos tiem pos y  con su 
creación d iaria  garan tizaba  que 
hoy  hayan  p o d id o  llegar»  . A l­
gunos de estos c read o res  ya han 
co m en zad o  a re c ib ir  g a la rd o n es  
por su calidad, cuando hace unos 
años era im pensable. T ítulos com o 
«Juego para  jó ven es en edad es­
colar», «Sueños en realidad» o  «La 
confesión de un director de cine» 
fueron prem iados el pasado año en



la U R SS. T em as socia les, com o 
drogadicción, hom osexualidad... o 
críticos, com o el de la catástrofe 
nuclear de C hernobyl, se tratan en 
las pantallas, dice K lim ov , con ab­
soluta libertad. «Incluso creo que 
nos estam os aproxim ando a l tema 
de Afganistán».

A penas dos años lleva E lem  
K lim ov al frente de la U nión de 
C ineastas Soviéticos. A sí describe 
su esctructura interna, no sin antes 
asegurar que se dedica a esta acti­
vidad tan desagradable porque es 
un m om ento único que no pueden 
dejar pasar: « En la Unión habrá  
siete m il personas. Une a los ci­
neastas de todo género, de acción, 
docum enta les, d ibu jos anim ados, 
etc. A dem á s existen  unas quince  
u n io n es m ás de los c in ea sta s  a 
nivel de repúblicas en la URSS. Te­
nem os también sucursales en ciu­
dades donde están ubicados los es­
tudios. A  veces grandes, com o en 
L e n in g r a d o ,  y  o tr a s ,  m u y  p e ­
queñas. E l Congreso de la Unión 
elige a los órganos de dirección. 
Se convoca cada cinco años y  yo  
estoy a fa v o r  de que se reduzca el 
tiempo. D e su órgano de dirección  
fo rm a n  p a r te  213 perso n a s, e le ­
g idas p o r  voto secreto . D espués  
esta dirección elige el p rim er se ­
cretario que, a  su vez, ofrece las 
candidaturas para  el secretariado. 
Vamos a p lan tear que los secreta­
r io s  d e  la  U n ió n  d e  C in e a s ta s  
d eb a n  s e r  e le g id o s  ca d a  c in c o  
años, pues no tenem os derecho a 
perm anecer m ucho en un sitio  o fi­
cial. N uestro deber es film a r  p e lí­
culas».

Una de las más im portantes rea­
lizaciones al frente de la U nión ha 
s id o  el in te n so  in te rc a m b io  de 
proyectos a corto  y largo plazo con 
los realizadores y estudios cinem a­
tográficos de Estados U nidos. Se 
ha form ado un organism o social, 
no com ercial, que con el nom bre 
de «Iniciativa de cine norteam eri- 
cana-soviética»  está trabajando de 
una fo rm a im p o rta n te . « C o n tr i­
buirá a la aproxim ación de las in­
dustrias cinem atográficas m ás p o ­
ten tes y  de dos p u eb los. P rodu­
c irá n  c o n ju n ta m e n te  p e l íc u la s ,  
festiva les, discusiones, prom oción  
de su cine en nuestras pantallas y  
del nuestro en las suyas. Intercam ­
b ia re m o s  d e le g a c io n e s  y  e d i ta ­
rem os un boletín conjunto. En la 
actua lidad  estam os re lacionados  
con todos los estud ios de H o lly ­
wood y  O ccidente, con las escuelas 
y  fa c u lta d e s  de cine. E speram os  
tam bién ayuda técnica».

Y , aunque no conoce dem asiado 
bien el cine que se realiza en el Es­
tado español, esperan tam bién un 
intercam bio de experiencias. En la 
actualidad, el largom etraje m ás co­

Y ivimos con una sensa­
ción trágica y  eso se 

trasluce en la pantalla»

nocido de los realizados aquí e s « 
Carmen», de S a u ra .

C oncluye K lim ov  con la espe­
ranza de que el interés despertado 
en el m undo por el nuevo cine so­
viético , que en los festivales más 
im p o r ta n te s  ha re c ib id o  galar­
dones, no sea una m oda espontánea 
y con tinúe . In ten tarán  demostrar 
que no ha sido casual.

E l, m ien tras tan to , agotará su 
m andato del que se manifiesta algo 
harto , m ientras aguarda volver a su 
oficio. Tal vez con un nuevo estilo, 
diferente de la variedad con que ya 
ha film ado: «Empecé como un sá­
tiro y  después me entró la pena. 
Las circunstancias fu ero n  propicias 
para  ellos. D espués quise probar 
en d iferen tes géneros. H e hecho 
pelícu las de argum ento, documen­
ta le s , h is tó r ica s . En ’Masacre' 
quise decir lo que deseaba desde 
hace m ucho  tiem po, m i palabra 
sobre la guerra, más aún cuando el 
m undo se hace cada vez más pro­
blemático. A hora  hay vientos hala­
güeños, sin  em bargo, e l peligro no 
h a  p a s a d o  d e l  to d o .  Vivimos 
siem pre con una sensación trágica 
y  p o r  eso ha traspasado a la pan­
talla. Quiero volver a la comedia, 
pero  no solam ente de distracción. 
Q u ie ro  d e m o s tra rm e  que tengo 
sentido del humor».

El cine soviético en el Estado

MGB___________________

En riq u e  G onzález M acho ,
responsab le  de los cines 
R enoir, donde se ha reali­

zado la II Sem ana de Cine So­
v ié tic o , y de la  d is tr ib u id o ra  
Alta F ilm s, es el alm a m ater de 
esta iniciativa.

Si, com o dice, sus cines, que 
se inauguraron hace dos años, 
nacieron com o una necesidad de 
dar salida a las versiones o rig i­
n a les  (m uy e scasa s  h as ta  e n ­

tonces) m ás que com o vocación 
de proyección, es bien cierto  que 
la program ación de sus pantallas 
pasa por ser de las más innova­
doras y atrayentes de la capital. 
Y , aunque no da trato  preferente 
a las películas soviéticas, sí las 
tra ta  p o r  ig u a l, si fu n c io n an . 
C osa nada habitual en el resto de 
las salas com erciales.

Especializado desde hace más 
de diez años en la com pra y d is­
tribución de cine soviético, con

las 350 películas de su archivo, 
seguram ente dispone de la más 1 
in teresan te  film oteca soviética • 
de O ccidente. Experto en la ma­
teria , asegura que en el Estado 
español es donde, tal vez des- I 
pués de Francia , m ás cine de la 
URSS se ve, añadiendo que el 
p ú b lico  m ás e x p e rto  es el de 
M adrid. Por la única razón de | 
que es donde m ás se proyecta, 
unas q u in ce  p e lícu la s  al año, 
m ás, por ejem plo, que cine ita-



liano. En el Estado español el 
pasado año se realizaron 12.000 
proyecciones de cine soviético. 
Según G o n zá lez  M a c h o  , los 
círculos más interesados en este 
cine suelen ser los m arginales, 
c ine-clubs, ayuntam ientos, fil­
motecas y algunos cines com er­
ciales. La TV -3 catalana suele 
pasar unas veinte al año; Euskal 
Telebista, tam bién  a lgunas, y , 
escasísimas, en T V E. En Iruñea 
y en la F ilm o teca  de B ilbao , 
suelen estar m uy al día.

Entre sus archivos cuenta con 
joyas del cine com o « A lexander  
Nevsky», «Iván , e l terrible», «El 
acorazado Potem kim » o «La P a ­
tria de la electricidad», que fue 
estreno m u n d ia l en  el pasad o  
festival de  V a lla d o lid . C o n ­
trastan estas con «Soviet, la res­
puesta»  , p e l í c u l a  a l e s t i lo  
Rambo am ericano, que está ba­
tiendo índices de taquilla y  que, 
según G o n z á le z  M a c h o  , los 
cines se pelean por tenerla. «Es 
deleznable, es una pelícu la  como  
las m alas a m erica n a s . L a  he  
traído a m ala leche. Si esto es lo 
que quieren, a h í lo tienen» .

No considera al cine soviético 
aburrido y si cree  que el público 
está lleno de ideas p re c o n c e ­
bidas. Como los críticos y , por 
supuesto, las salas de p ro y ec­

ción. « Tienen una prevención  
enorm e hacia e l cine soviético y  
es m u y  d i f í c i l  i n t r o d u c i r lo .  
A unque les vaya bien, es difícil

que repitan. Adm iten el fracaso  
de una pelícu la  am ericana, pero  
no adm iten que una pelícu la  so­
viética vaya regular».

-  Bilboko Zinemaldia, aurki

Da t o r r e n  a s t e l e h e n e a n ,  
hilak 30, hasiera em ango 
zaio B ilboko Z inem aldia- 

raren XXIX. ed izioari. Zinem a- 
zaleek, a b e n d u a re n  5 . egune- 
rarte, puntako  dokum ental eta 
korto u g a r i  ik u s te k o  a u k e ra  
¡zango du te .O ro tara , 440 filme; 
115 projekzio ordu , gutxi gora 
behera.

Antolatzaileek esan dutenez, 
zinemazaleen b ilgune ez ez ik , 
Bilboko h e rrita r  guztion  topa- 
•eku ere izan behar du Zinem al- 
diak... «Bilbo benetazko zine ja i  
bilakatu nahi dugu, herritarrak  
Parte hartu eraziz».

Beraz, helburua zine aretoe- 
kra joateko gogoa jendearen  ar-

tean berpiztea da. H orretarako, 
besteak beste, goi m ailako zine- 
gilek osaturiko epaim ahaia auke- 
ratu da. M ahaiburua Jo sé  L uis 
G a rc i zuzendari «Oscar»dun es- 
painarra dugu. A ipatutakoarekin 
b a te ra  S a u l B ass  n o rte a m e ri-  
kanoa, J e a n  R o u c h  fran tsesa , 
T x e k o s lo b a k ia k o  J a n  S v a n -  
m a k je r  —m arrazki bizidun as- 
k o r e n  e g i l e a — e t a  J u o r g  
G fru o e re k  —G u n te r  W allra f-  
f e k i n  « T u r k o  b u r u a »  e g in  
zuena— ihardungo dute epaiketa 
lanetan.

Z ine leh iaketa tik  a t, parale- 
lo k i, z ik lo  e ta , o ro  h a r , p ro ­
jekzio  ugari eskainiko da. Z iklo 
h o rie ta rik o  bat epaim ahaikoen

obrari dagokio; Inglaterrako lau- 
garren  kanalak egindako produk- 
zioa dastatu ahai izango da bes- 
tean. Z ine m utuari eskainitako 
sailean  G eo rg e s  M eliésen  lan 
batzu  p ro je k ta tu k o  d ira . B es- 
talde, T o n y  H u sto n  B ilboratuko

da bere aita zen Jo h n  H ustonen  
azken film ea, «Hilak», aurkez- 
tek o  asm o z. E E E k o  in gu rune  
sailak 3 .000  ecuko saria em ango

du arlo  honetan hobekien egin­
dako lanaren tzat eta sail berri 
bati em ango zaio hasiera, «Es- 
ko la  z in em a ra  d o a » , zazp ig a- 
rren a  om en den  arte  hau gaz- 
teenei ere hurbilarazteko. Beraz, 
aspertzeko aukerarik  ez.
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El mártir y el 
periodista 
pecador

Pues bien, a pesar de 
esta invasión policíaca, 
los políticos siguen in­
sistiendo en que d isfru ­
tam os de un régim en de 
l ib e r t a d e s ,  l ib e r ta d e s  
m asivam ente v ig iladas, 
por lo que se ve, a cargo 
de unos cuerpos de po­
licía que adem ás de con­
tro lar a los escasos ciu­
d a d a n o s  r e s t a n t e s  se 
c o n tr o la n  e n t r e  s í ,  o 
tratan de hacerlo , según 
inform aciones a esta re ­
v is ta ,  lu e g o  d e s m e n ­

tidas, faltaría m ás, por 
el jesuítico  X ab ie r  A r- 
za llu s , el g ran gurú del 
PNV.

En el d ia rio  «Egin», 
de l p aad o  v ie rn e s  2 0 , 
podem os leer: «La Ofi­
cina de Prensa del Par­
tido N acionalista  Vasco 
rem itió un desm entido a 
la s  d e c la r a c io n e s  d e  
X ab ie r  A rza llu s  p ub li­
cadas en e l sem anario  
P U N TO  Y  HORA y  que, 
parte  de ellas, recogía

Mendieta

No dispongo de es­
ta d ís t ic a s ,  e n tre  
o t r a s  c o s a s  

porque no creo  en ellas, 
pero  tengo la im presión, 
perfectam ente fundada, 
de que la mitad de los 
ciudadanos de este país 
son policías: Policía N a­
c io n a l, G u a rd ia  C iv il, 
P o l i c í a  J u d i c i a l ,  E r -  
tz a n tz a , M iñ o n es , P o ­
licía Foral, Policía M u­
nicipal, Policía M ilitar, 
G uardas Ju rad o s... y los 
que se me olvidan en un

rá p id o  rep aso  a vuela  
p lu m a , si a ñ a d im o s  a 
esto  que la o tra  m itad 
del país se encuentra en 
el paro  queda perfecta­
m ente dem ostrado  que 
a q u í  só lo  t r a b a ja m o s  
o tro  y y o , lo  cua l me 
jo d e , y m ucho, porque 
nunca he tenido alm a de

m ente, y  si esto m e con­
vierte en un vago puedo 
a firm ar, ro tundam ente , 
que lo que no soy es un 
imbécil.

en su  ed ic ió n  de ayer 
’Egin  ’».

« ’E l  p e r io d is ta  de 
PU N TO  Y  HORA -dice 
el P N V — so lic itó  una 
e n trev is ta  con  Xabier 
A rz a llu s  en base a la 
inform ación de que está 
im plicado en una serie 
de informaciones sobre 
E k i n t z a ,  g r u p o  que 
seg ú n  e l consejero de 
In terior, R etolaza, no 
existe ’».

« ’X a b i e r  Arzallus 
—a ñ a d e  la  n o ta— re­
cibió al periodista y le 
hizo una serie de consi­
deraciones, que apenas 
coinciden con lo publi­
cado, bajo la fórmula de 
’o f f  th e  re c o rd ’». 
O fic in a  de Prensa dei 
PNV, señala por último 
que ’se ve en la obliga­
ción de desmentir y de­
sa u torizar la totalidad 
de la entrega atribuido 
a X a b ie r  A rzallus, p  
q u e  h a  s u p u e s t o  un j 
abuso  a la buena f e ) 
una tergiversación de* 
c o n t e n i d o  q u e  tuvo j 
a q u e l l a  conversadó* ■ 
que no sería publicada | 
lo que, evidentemente 
el periodista  no ha cum­
p lido  ’».

Ya se sabe que lo que ! 
dice el PNV va a 
co m o  sus afiliados,) 
com o los del Opus, tam­
bién , en una actitud fl»j . 
q u e  c o h e re n te  cone . ¡
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ideario m ís tic o  de su 
santo l í d e r ,  n o  sé  si 
vi rgen p e r o ,  d e s d e  
luego, m ártir, que se ha 
visto sorprendido en su 
buena fe p o r  la  c a n a ­
llesca m an io b ra  de un 
malvado period ista  p e ­
cador a quien dijo , bajo 
secreto de confesión, al 
parecer, unas cuantas ja ­
culatorias, tres credos y 
cuatro o c in co  sa lv es , 
nada más, lo que ocurre 
es que el p erv erso  re ­
portero lo ha te rg iv e r­
sado todo. En el pecado 
llevará su penitencia.

Cuando en el próxim o 
Alderdi E g u n a ,  e s o s  
ejercicios espirituales a 
lo bestia, el señor A rza- 
llus se suba al pulpito  
para predicar a sus in­
maculados catequistas lo 
tendrá que hacer, posi­
blemente, « o ff  the  re ­
cord», no vaya a ser que 
le t e r g i v e r s e n  e l  
sermón. O rem us...
La su sp ensión  s o s p e ­
chosa

¿Y usted qué opina? 
¿Y a usted qué coño le 
importa? U ltim am en te  
se abusa dem asiado del 
teléfono, y del e sp e c ­
tador, de form a que los 
programas de televisión 
están hechos a base de 
la colaboración de los 
telemirones que utilizan 
•a línea telefónica para 
p a r t i c i p a r ,  d i c e n ,  
‘¡tinque en realidad son 
el cómodo so p o r te  de 

auténticos re a liz a ­
dores que, faltos de im a­
nación, recorren a lo 

, |^s fácil. A esto se le
i lama c o la b o ra c io n e s
I Apagadas.

Sin e m b a r g o ,  e s te  
;'P° de p r o g r a m a s  
'lempre tienen su atrac- 
1|V°, basado en la mez- 
?u,na vanidad de que se 
e °tga a uno por la tele,
■la prueba está en esas 
^ egularidades de tec - 
a as en to rn o  al p ro ­

g r a m a  « ¿ Y  u s t e d  q u é  
opina?» en el que, al pa­
recer, se pedían seis m i­
llones de p e se ta s , po r 
p e rso n as  a jen as  al e s ­
pacio, para garantizar la 
aparición en los televi­
so res  de una d e te rm i­
nada persona, lo cual ha 
precipitado la desapari­
ción del program a.

Los dirigentes de T e­
lev is ió n  E sp añ o la  a se ­
guran que los responsa­
b le s  d e l p ro g ra m a  no 
tienen nada que ver en 
este caso de corrupción, 
y  puede que sea cierto , 
pero entonces no se ex ­
p lica m uy bien la su s­
p e n s i ó n  d e l  m i s m o .  
¿Cuál es la razón por la 
que se suspende? Si los 
re s p o n s a b le s  d ire c to s  
del program a están lim ­
pios de culpa esta d rás­
tica  m edida los coloca 
en  una d e lic a d a  s itu a ­
ción, la gente sospecha, 
y con m otivo, por m u­
chas exp licaciones o fi­
ciales que se den sobre 
su inocencia.

D ice P i la r  M iró , la 
t e l e d i r e c t o r a ,  q u e  el

program a de m arras iba 
a desaparecer en breve, 
y lo dice con la inten­
c ió n  de d e sp e ja r  c u a l­
q u i e r  t i p o  d e  d u d a s  
sobre la honorabilidad  
d e  C a p a r r o s  y  s u  
equipo , aunque lo  que  
ha  c o n se g u id o  es a u ­
m entar la sospecha que 
f l o t a  en  e l  a m b i e n t e ,  
p u esto  que lo m ás na ­
tural hubiera sido que el 
p rogra m a  cum pliera  el 
ciclo que tenía previsto , 
sobre todo s i su f in  es­
taba tan cercano. P or lo 
dem ás no se  p ierde nada 
con la desaparición de 
«¿Y  usted  qué opina?», 
un program a en el que 
ap a re c ían  las ca ra s  de 
siem pre en televisión y 
en el que se planteaban 
tem as sin interés alguno.

En realidad no se com ­
prende m uy bien este in­
tento de cobro que ha le­
vantado tantas suspica­
c i a s ,  p o r  l o  q u e  s e  
podría pagar es por no 
haber aparecido ante las 
cám aras del p rogram a.

Un hom enaje 
vergonzante________

La radio , com o un re­
flejo del país no ha cam ­
b ia d o  t a n t o  co m o  p a ­
re c e , a ju z g a r  p o r las 
voces de ultratum ba que 
con tinúan  sa liendo , in- 
m isericordes, por los re­
ceptores caseros.

Uno creía haber o lv i­
d a d o  p a ra  s i e m p r e  el 
tono m arcial y redicho 
de las a re n g a s  p a tr io ­
teras de M a tía s  P ra ts ,  
p a d r e ,  a t r a v é s  d e  la 
radio oficial del régim en 
franquista, pero  el can­
tautor de goles patrios y 
g loriosos, goles que de­
rrotaron a la pérfida Al- 
b ió n  y al co m u n ism o , 
r e a p a re c e  ca d a  c i e r t o  
tiem po , incom bustib le , 
con su verbo ilum inado 
d e  f a s c i s t a  g r a n d i l o ­

cuente y que, ahora, se 
a u t o c a l i f i c a  de d e m ó ­
crata.

R a d i o  N a c i o n a l  de  
España, con m otivo de 
la conm em oración de su 
c in cu en ten ario , ha Ho­
m e n a j e a d o  a a l g u n o s  
p r o f e s i o n a l e s  d e  l os  
años 40  y 50, entre los 
que se encontraban el ci­
tado M a tía s  P ra ts  y los 
ya fallecidos B obby De- 
g la n é  y E n r i q u e  M a - 
r iñ a s . Todos sabem os la 
g r a n  i mp o r t a n c i a  que  
tuvo la radio, sobre todo 
la  N a c i o n a l ,  e n  el  
t r i u n f o  d e  l a s  t r o p a s  
franquistas y , más tarde, 
en la consolidación del 
r é g i m e n ,  p u e s  b i e n ,  
e s t a s  t r e s  v o c e s  g l o ­
riosas fueron los princi­
pales soportes del apa­
rato propagandístico fas­
cista y ahora les llaman 
m aestros.

Escuchando la radio, 
el jueves pasado, volví a 
sentir el sabor de los bo­
niatos y de los titos, el 
del aceite de coco y el 
de l c a c a h u e t con  c á s ­
cara, pero  lo que sentí 
de verdad fue una ver­
güenza violenta ante el 
hecho de que Radio N a­
cional se atreva a con­
m e m o r a r  u n a  e f e m é ­
rides sem ejante.



Jendeak

El actor y escritor británico, Dirk 
Bogarde, sufrió un ataque cardíaco, 
la semana pasada, que le produjo 
una parálisis parcial. El veterano 
actor que cuenta 66 años de edad 
acababa de filmar una película para 
la BBC cuando le sobrevino la grave 
enfermedad. Bogarde vivió durante 
20 años en Francia, hasta que ven­
dió su casa para trasladarse a Lon­
dres, el año pasado, con objeto de 
cuidar a su amigo Tony Fordwood 
aquejado de la enfermedad de Par- 
kinson. Las películas que mercieron 
la fama de Dirk Bogarde son, entre 
otras, «Un médico en casa», «El ja r­
dinero español», «El sirviente» y 
«Portero de noche». Además el 
actor, con cierto éxito, ha publicado 
dos novelas y su autobiografía en 
cuatro volúmenes.

María del Cristo Castro, una niña 
canaria de 12 años, es, sin lugar a 
dudas, la madre más joven de Es­
paña y sus colonias al dar a luz un 
bebé en el hospital matemo-infantil 
de Las Palmas de G ran Canaria. 
Maria del Cristo, natural de la loca­
lidad grancanaria de Vecindario, 
cursaba sexto de de EGB cuando se 
quedó em barazada por Antonio 
José González Borbón, un parado 
de 28 años de edad y que con ante­
rioridad había sido novio de su her­
mana. Se da la circunstancia de que 
Antonio José es paralítico de una

La alemana Steffi Graf, a sus diecio­
cho años, se alzó el domingo con el 
triunfo en el Masters de tenis feme­
nino disputado en la cancha del 
Madison Square G arden de Nueva 
York. Graf se impuso con autoridad 
a la argentina Gabriela Sabatini. 
que opuso una magnífica resistencia, 
en un magnífico partido. Esta es la 
décimoprimera victoria de la ale­
mana en los trece torneos que ha 
disputado desde que se inició 1* 
temporada, lo que constituye, sin 
duda, todo un récord. Por lo demás, 
esta edición del Masters viene a 
confirmar que tenistas de la talla de 
M artina Navratilova y Chris Evert 
sin haber quedado definitivamente 
en la cuneta, cuentan ya con toda 
una generación de relevo.

DrI ? fi dn Noviftm hra al 3 da

pierna y un brazo y carece de la vi­
sión de su ojo derecho por lo que se 
encuentra a la espera de que la 
ONCE lo incorpore en plantilla. 
Evidentemente, a la pareja, solo el 
«cuponazo» les podría proporcionar 
mayor felicidad.

en cuatro ocasiones por disfrutar de 
ocho maridos, algunos de ellos si­
multáneamente. La Jackson que a 
todas luces es una rompecorazones. 
prefiere a los militares, de hecho, 
seis de sus maridos pertenecían a 
esa profesión. En el juicio, Keneth 
Edwards, cabo del Ejército británico 
y octavo marido de la procesada, 
declaró, entre sollozos, que estaba 
«al borde del suicidio» viendo a la 
dulce Patricia en el banquillo. No 
obstante ésta supo consolarle pro­
metiendo que volverá a casarse con 
él cuando salga de la cárcel.

Un tribunal de Stoke on Trent, en el 
Condado de Stafford, ha declarado 
«bigama habitual» a Patricia Jack­
son, una enfermera inglesa de 34 
años que ya había sido condenada

Un jurado de Dallas (Tejas), deses­
timó, la semana pasada, la acusa­
ción de «violación» form ulada 
contra David Bowie por W anda Ni- 
chols, joven que pretendía que el 
cantante se sometiera a la prueba 
del SIDA. Al parecer la excéntrica 
muchacha está fuera de sí temiendo 
haber sido contagiada con el temido 
virus ya que el divo, según declaró 
la querellante, la había «mordido» 
en el hombro y posteriormente le 
aseguró que padecía el SIDA. 
Bowie, por su parte, se lamenta de 
toda esta historia, aduciendo que la 
mayor trascendencia de la 'm ism a es 
que una noche se acostó con W anda 
Nichols. Asimismo declaró estar dis­
puesto a someterse a la prueba del 
SIDA si hiciera falta.



El joven Marc Christian, un guapo 
mozalbete de 31 años, que dice ser 
el último am ante del fallecido Rock 
Hudson, continúa adelante con la 
querella contra el secretario del 
actor y los dos médicos que le trata­
ron de la enfermedad que le causó 
la muerte. Christian afirma que 
estas tres personas conspiraron 
contra él, al ocultarle la mortal en­
fermedad que padecía Hudson, por 
lo que pide 10 millones de dólares 
por daños (aproximadamente 1.400 
millones de pesetas). Marc Chistian, 
desolado porque tam bién Rock 
Hudson le mintió al negarle que pa­
decía el SIDA, sólamente trata de 
hacerse, en compensación, con un 
buen pellizco de los bienes de su fa­
moso amante que para nada se 
acordó de él en su testamento.

El rotativo madrileño «Diario 16», 
en un documentado reportaje, se 
hacía eco días atrás, de las acusacio- 
nes vertidas por miembros de la 
5*nda mercenaria GAL contra el 
'ubcomisario José Amedo Fouce, in­
terrogado recientemente en la A u­
sencia Nacional por orden de ma­
rrados portugueses y franceses, 
«las acusaciones señalan a Amedo, 
l̂icía adscrito a la comisaría de In- 

-autxu en Bilbo, como «diseñador y 
-̂ rebro del GAL» y artífice del 
•tentado del «Mon Bar», estableci- 
'ento público de Baiona, donde un 

Croando del GAL asesinó a bocaja- 
^  a cuatro refugiados políticos 
as<-os. José Amedo, según el citado 

10- podría ser objeto de una pe- 
“CIOn de procesamiento por el juez 

tructor de Baiona, magistrado 
c ya le interrogó en Madrid, por

4d^eSUntas conex*ones con Ia c¡- 
a banda mercenaria.

Se encuentra entre nosotros, desde 
el lunes último, el cantautor nicara­
güense Carlos Mejía Godoy con mo­
tivo de la gira organizada por AS- 
KAPENA (Comité de Solidaridad 
Intemacionalista) por distintas loca­
lidades vascas. Carlos Mejía Godoy, 
nacido en Somoto (Nicaragua) hace 
43 años, sintió muy pronto la necesi­
dad de cultivar la música y el teatro, 
actividades que alternó con sus estu­
dios de derecho. Asimismo, desde 
muy joven, asumió el compromiso 
político de luchar contra la dicta­
dura de Somoza desde las filas san- 
dinistas. Precisamente, en su etapa 
radiofónica, como actor y libretista 
en el programa «Corporito», un tro­
vador satírico, fue encarcelado y 
condenado a pagar 2.000 dólares. A 
partir de 1973, Mejía Godoy pasa a 
militar activamente en el FSLN y 
posteriormente se ve em pujado al 
exilio paseando su música al otro 
lado del Atlántico. En 1977, el Es­
tado español será testigo de sus 
éxitos j un t o  a los Palacagúina, 
Hum berto Quintanilla, Silvio Li- 
narte y Enrique Duarte. «Los peijú- 
menes» y, sobre todo, «La misa 
campesina», ocupan los primeros 
puestos en las listas de éxitos. A par­
tir del triunfo sandinista, en 1979, 
regresa a Nicaragua. Pero, la am e­
naza contra la Revolución sandinista 
no cesa, por lo que Carlos Mejía 
Godoy dedica giras por Europa en 
dem anda de la libertad para su pue­
blo. Tras integrarse en el Ministerio 
de Cultura de Nicaragua, desde 
1980 y hasta el presente, Mejía 
Godoy, ostenta la dirección del De­
partam ento de Cultura de la Alcal­
día de Managua.

Esan zuten...

«A los damnificados que se en­
contraban aislados por el agua y  el 
lodo se les ayudó lanzándoles víbo­
ras desde el aire ... perdón, quería 
decir que se les lanzaban víveres y  
manías».

José Barrionuevo, ministro de 
Interior, refiriéndose a las últimas 
riadas de Valencia en el Pleno del 
Congreso.

«La nueva normativa antiterro­
rista continúa siendo anticonstitu­
cional... no es más que maquillaje 
político».

Participantes en el Congreso de 
Juristas Progresistas, reciente­
mente celebrado en M adrid, en 
relación a la desaparición de la 
Ley Antiterrorista y la inclusión 
de sus puntos fundamentales en 
el Código Penal.

«Seguir votando es diabólico, es 
como seguir revolcándose sexual- 
mente en la porquería».

Blas Piñar, presidente del 
Frente Nacional, en el contexto 
de los actos conmemorativos del 
20-N.
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Nafarroako 
Euskal 
Idazleak (I)
José M a ría  L a rre a  
P ed ro  Diez de U ltzu rru n  
Pam iela arg ita le txea  
650 pezeta

Ez¡n esan txikia déla José 
M a r ía  L a r r e a  e ta  P e d ro  
D ie z  d e  U l t z u r r u n e n
asm oa, mende berri honek 
em an duen  euska l idazle  
guztiaren lan hautatu batzu 
p la z a ra tu  n ah iez  b a it da- 
b i l tz a .  N o n b a i te t ik  h a s i 
beh ar e ta  euskal lite ra tu - 
raren hastapena eskaini zuen 
lurraldea aukeratu dute abia- 
tzeko.

B aina ez d itugu , liburu  
honetan, B e rn a rd  d ’E txe- 
p a r e ,  A x u la r  e ta  N afa^  
rroako seigarren  m erinda- 
d e a k  e m a n  d itu e n  b e s te  
euskal idazleen lanak irakur- 
tz e k o  a h a lm e n ik  iz a n g o . 
E t o r k i z u n e a n  a r g i t a r a  
em ango d ituz ten  libu ruen  
zain geratu behar horreta- 
rako. Ez, oraingoan mugaz 
honan tz  so rtu tak o  hainbat 
idazle ezagutu edo berrira- 
kurtzeko parada dugu.

Idazle nafartar hauek ba- 
dute bereiztasunik Gipuzkoa 
edo Bizkaian euskara lan- 
tzen saiatu zirenengandik . 
Nolabait adierazteko, nafar- 
tarrek errespetatzen zituzten 
mende pare bat aurretik La- 
p u rd i e ta  B axenafarroako  
idazleek jarraituriko  lege eta 
a ra u a k , b e s te e k  g e h ie n -  
tsuenak bederen  egiten ez 
zutena.

«Dena den , izkiriaízaile  
hauek hertsiak ez zirenez,

ja k in  zu ten , b eharrek  eta 
aldi berriak eskatzen zuten 
neurrian, euskal literatura  
z a h o r r a  ih a r r a u s i  zu te n  
h a ize  h e rr ie i eg o k itzen » .

Nafarroako erreinu zaha- 
rraren euskararekiko egoera 
aztertzen duen zenbait argi- 
b ide  e sk a in tz e n  d u te  a u ­
rretik. H istorian zehar eman 
diren idazlanak aipatu (es- 
kura ahal izan d ituztenak, 
noski), lurralde honek izan 
dituen euskalki eta subeus- 
k a lk ia k  k o k a tu  e ta ,  b id é  
b a te z , u r te a k  jo a n -u r te a k  
etorri euskarak hiztunen al- 
de tik  izan  duen  a tzerape- 
naren arrazoiak aldarrikatu.

M a iz  s a m a r  to p ik o a k  
martxan jarri izan ohi ditugu 
z o rig a iz to a  a r ra z o itu  na- 
h ie a n , m an ik e ism o ak  la- 
guntza eskainiko baligu be- 
z a la . A g ra m o n te sa k -k a r-  
listak  e ta  beaum on tia rrak  
—liberalak binomio sinplea 
e rab ili izan da N afarroan  
e u s k a r a  d e s a g e r tz e a r e n  
funtsa balitz. Baina, noski, 
gauzak ez dira hain errazak, 
zenbait dato ukaezinen bidez 
L a rre a k  eta Diez de U ltzu- 
r ru n e k  adierazten diguten 
legez.

« E u ska ld u n a k  n a zio n e  
ba t izan ez garen ber, ez 
gaitu euskarak batu eta hain 
m i n t z a i r a  e z t e u s a  e ta  
praubea izanik, bereizi ere 
ez gaitu ( .. .)  Talde heben  
lu r r a ld e e i so  e g ite n  ba- 
diegu, ez dugu horrelakorik 
ikusiko, m ikorik ere ez, eus­
kaldunak historikoki, aipatu 
ta ld e  o ro ta n  iza n  d ire la -  
kotz».

Agintea eta A halaren hiz- 
kuntza erdara zen (eta da), 
gaztelera zein frantsesa. Au- 
rrerabide edo progresoaren 
hizkuntza, edozein eratako 
e tek ina  lo rtzek o  b idé  ba- 
karra, erdara. Eta gure he- 
r r ia k  e rd a ld u n tz e n  jo a n  
ziren, euskaldunak geroz eta 
bakartiago geratuz.

«Egiaztatu dira, ondikotz, 
Larreko idazlariaren beldu- 
rrak. Zimizta bezala, men- 
deren mendetako nafar min- 
tzairak erreka jo tzear duke: 
Erronkariera zendua da; ha- 
meka urte dira jadanik  A n­
tonia Anaut, Izabako azken 
euskalduna, heriok eraman 
z u e la ,  b e r a k  e le r r a i ta n  
z u e n a z ,  I z a b a k o  u s k a r a

x u a ita n  d é la  b e s te  m u n - - 
diara».

Guzti hau hala denik ere, 
izan (eta izango?) dira eus­
kara gorde ez ezik landu eta 
zabaltzen saiatzen direnak. 
Haur garaiean ikasitako hiz- 
kuntzak garrantzi handia du, 
kasu batzuetan. H elduak bi- 
h u rtu rik  landu takoak  bes- 
te e ta n . E k in a h a la re n  on- 
dorio gisa, guztietan nabar- 
m e n tz e n  da  id a tz  e ra re n  
eboluzioa (beno, idazle ba- 
tzuei dagokienez ezin dugu 
deus esan, lan bakarra edo 
kasik eskaintzen zaigulako).

M iguel O la sa g a r re  Z u- 
b illaga, aita D am aso  In tza  
b e z a l a  e z a g u n a g o a ,  
Araitzko haranean ja io  zen. 
«Zeruko Argia»ren  sortzai- 
leak nafar euskalki asko jaso 
izan du b ere  idaz lane tan . 
L arraungoa, E rro  aldekoa 
etabar dasta ahal ditzazke 
iakurleak liburuan agertzen 
diren ipuin, esaera eta oler- 
kietan.
G arraldatarren kasoan, Zi- 
r i a k o  edo  F e d e r ik o  izan  
(aita-semeak ziren) Sarasai- 
t z u k o  e u s k a r a r e n  b e r r i  
izango du. Batua deritzogun 
honi lotuak gaudenontat ez 
d a , e z , e r r a z a , b a in a  bai 
aberasgarria. Esaldiak osa- 
tzeko  e ra , o rto g ra fia  d ira  
ezberdin.

Dena den, eta hango eus- 
karari aspaldi adió esan be- 
harrean izan ginenez, pena 
m erezi du b izpah iru  ald iz  
lan bakoitza errepasatzeak. 
Esaten zaigunaz jabetzetik  
at, mende honen hasierako 
kezka eta irriken berri iza- 
tek o  p a rad a  e d e r ra .  G ai- 
nera, batez ere Federikoren 
kasoan, ikusmolde laiko ba- 
te tik  eskain itakoak  d ire la  
ohartarazi behar.

P ab lo  F e rm ín  I r ig a ra y  
G o iz u e ta ,  L a rre k o  g o iti-  
zenez ezaguna, euskara eta 
euskal p en tsakera  bu ltza- 
tzeko sortu ziren erakunde 
e ta  e lk a rg o  o ro ta n  p a r te  
hartua dugu, N apartarran, 
Euskaldunan, Euzko Deyan, 
G ure H errian, Zeruko A r- 
gian eta beste abar luxean 
lanak argitaratuz, eta mugaz 
h aran tz  e ta  honan tz  em an 
ziren ekintzen berri puntuala 
ja s o z .  J e lk id e a  g e n u e n , 
hots, abertzale  eta kristau 
ikuspegitik  m undua azter­
tz e n  z u e n a .  E u s k a ra r e n  
egoeraz zeharo  kezkaturik  
zen. Bere aldetik asko landu 
eta aberastu zuen, erazkeri

ororen aurka eginez. Gure 
h izkerak  idazteko orduan ! 
izan dituen haize zahar eta 
berriak  bildu zituen harén 
lum ak. Euskal nazionalis- 
m oak eztabaidagai izaniko 
arazo asko bezala. Odola eta 
e n d a re n  g a rra n tz ia , eus- 
kaldun izatea zertan datzan. 
kristautasuna eta euskal sena 
e ta b a r . K lase  borroka ez 
beste guztiak onratu ez ezik 
bultzatu zituen.

Hamazazpi lanek osaturi- 
keskaintzen zaigun, liburu 
honetan agertzen diren idaz- 
lee ta tik  hobekien  ezagutu ¡ 
dezakeguna delarik.

E ta , am aiera gisa, Blas 
A legría, «Euskeraren Adis- 
kideak»  ze ritzan  batasuna 
sortu zuen. Idatz lan bakarra 
jaso tzen  da liburuan, «La- 
ku n tza ’ko pertza» deritzana 
hauxe, alde hortan mintza- 
tzen den eran kontatutako 
ipuina bera.

Diario de una 
buena vecina
D oris Lessing 
E dhasa  
1.600 p tas .

La vejez. Pocos son, hoy 
por hoy y entre nosotros, 
los adoradores de esa cir- j 
c u n s t a n c i a .  A nadie le 
agrada demasiado ser core- 
dierado anciano-a, volaron | 
aquellos tiempos en los que * 
t a l  h e c h o  d e p a ra b a . *' 
menos, un cierto respeto por 
parte de la sociedad.

E s t e  e s  e l  tem a de 
«Diario de una buena «• 
ciña». Esa multitud de per­
sonas, hom bres y mujeres 
adentrados en años que, j*' 
beldes ante lo inevitable, lu‘ ¡ 
chan por sobrevivir como 2 
lo largo de su vida hicieron 
Las modalidades son cuasi-

n
diario de una buena 
_____ vecina-------
D O R I S  LESSING

Edhasa



infinitas, p e ro  uno —a la 
hora de escribir— ha de de­
limitarse. Podía haber ha­
blado de la vejez en casa, 
rodeado de la fam ilia que 
engendró  y lo s  d e s c e n ­
dientes de los mismos. Pa­
rece la circunstancia más fa­
vorable (el ejem plo que se 
incluye es un exponente de 
ellos) pero no siem pre lo es. 
Sobre todo cuando escasean 
los medios económ icos y 
abundan los problemas. Ser 
tratado de estorbo en la que 
fuera propia casa de uno-a, 
como niñera del-a que no se 
confía, como cosa inútil...

La solución parece estar 
en otra p a rte . A sí lo  e n ­
tienden muchos-as. En vivir 
sólos, o en recluirse en un 
asilo o, como ahora se les 
denomina p o r  el se n tid o  
peyorativo que se ha llegado 
a adjudicar a esa palabra, en 
residencias. Para todo hay 
clases. Si se  d is p o n e  de 
abundantes m edios econó­
micos los problem as serán 
nimios en cualquuiera de las 
circunstancias. Se puede 
vivir sólo-a sin problem as 
contando con personal que 
le alivie de las tareas im ­
prescindibles. Se goza de 
mayores c o m o d id ad es  en 
Residencias si lo que uno-a 
entrega al mes es una can­
tidad considerable.

Pero « D i a r i o  d e  u n a  
buena vecina» habla de los 
demás. De los que, sin me­
dios económ icos, han op ­
tado por v iv ir  a su a ire , 
lejos de esos centros en los 
que, en e l m e jo r  de  lo s  
casos, se les trata como a 
niños o retrasados mentales. 
Los años traen consigo el 
deterioro fís ico , la en fe r­
medad. M ie n t r a s  u n o -a  
pueda d e fe n d e rse  c o n tra  
aquel y ésta, podrá ser inde­
pendiente. V ivir a  su aire, 
sin recib ir c a r id a d e s  que 
dañan o bondades de recibo. 
Pero cuando llega el mal 
roomento...

Una «buena vecina»  es, 
en Inglaterra, una persona 
que se dedica a cuidar a an- 
cianos-as a cam bio de a l­
guna rem uneración . F u ñ ­
ona al margen de la Asis- 
tenc i a S o c i a l ,  a u n q u e  
fuella cuenta con ésta a la 
h°ra de c o m p l e t a r  e s e  
f‘rculo de asistencia que no 
llega a cubrir.

Janna, la protagonista de 
'Diario de una buena ve- 
Clna" no ha soñado jam ás

«¿ÜÜ?°Y «ORA /4QR

con ser una buena vecina. 
Es m ás, a lo la rgo  de  su 
vida ha huido siem pre de lo 
que suponga enfermedad y, 
por supuesto, vejez. Trabaja 
en una revista de esas que se 
denominan «femeninas», la 
com binación  p erfec ta  del 
cócte l cu ltu rilla -m o d a-co - 
m adreo, y viste en conse­
cuencia . C uando  la cono ­
cemos se halla al borde de 
la cincuentena. Ha perdido a 
su  m arid o  y a su m ad re . 
Tiene un buen sueldo y vive 
con comodidades. Sóla pero 
a gusto. Ha empleado todas 
sus energías en pesentar al 
m undo una fachada im pe­
cable, sin dejar ningún res­
quicio  que le h iciera p e r­
cibir a aquél su íntima vul­
nerabilidad.

Pero un día acude a  una 
f a r m a c i a  y s e  p r e s t a  a 
ayudar a una anciana encor­
vada que deja traslucir tanta 
dignidad como años. M au- 
r ic e  F o w le r tiene  m ás de 
noventa años, es una enci­
c loped ia  v iv ien te  que , en 
s u s  b u e n o s  m o m e n t o s ,  
puede con tar un sinfín de 
anécdotas sobre los años de 
la G ran guerra, aquélla, la 
P rim e ra . V ive  só la  y sin 
asistencia de ninguna clase. 
Ha despachado a todo el que 
tocó  su p u erta  o frec iendo  
servicio. Toda su vida hubo 
de defenderse sóla, hasta el

últim o de los céntim os lo 
o b t u v o  e n  b a s e  a p a g a r  
fuerte, y ahora no desea que 
nadie meta las narices entre 
la s  c u a t r o  p a r e d e s  m u ­
grientas de su cocham brosa 
casa. Además, sabe que la 
quieren echar de a llí para 
poder subir el alquiler de la 
misma.

La am istad entre ambas 
m ujeres ofrece muchas fa­
cetas, como todas las am is­
ta d e s  q u e  se  han  d a d o  y 
darse puedan. M om entos fe­
lices y desgraciados. Nadie 
la  e n t i e n d e .  P a r a  u n o s  
J a n n a  es una buena vecina, 
p ara  o tro s una excén trica  
afectada por alguna veleidad

religiosa.
Pero ellas prosiguen. Y 

J a n n a  descubre un mundo 
n u e v o ,  la s o l i d a r i d a d  de 
unas gentes que, huyendo de 
su propia miseria —son los 
m arginados, los más pobres 
los que componen las van­
gu a rd ias  de la A sistencia  
Social; las auxiliares de en­
ferm era las que más cerca 
están de las necesidades de 
los enferm os en los Hospi­
ta le s— , o frecen  a los an ­
cianos-as algo que no está 
escrito  en ningún contrato 
laboral, algo que tiene que 
ver con el afecto y la com ­
prensión en la batalla de la 
vida.
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Euskal gaiak: Fermín Calbetón, 30-Donostia 
Tf. (943) 42 09  30.

Gai orokorrak: Esterlines, 10-Donostia. 
Tfak. (943) 42  02  24 eta 42  00  80.

Larunbatetan ere, goiz eta arratsalde irekita.
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Kirol oinetakoak
Txandalak
Galtzak
Alkondarak
Galtzerdiak
Kirol makinak
Kanguruak

Calzado deportivo 
Chandals 

■ Pantalones 
Camisas 

Calcetines 
Aparatos 

Chubasqueros

KARHU Especialistas en zapatillas deportivas y 
de competición en función de la 

anatomía del corredor

La Torre, 9. Telf.: 4 1 6  6 3  6 7 . Bilbo BILBO ZAHARRA



Ez etsi nahiz eta burua hautsi-
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H O R IZ O N T A L E S : 1.— N afarroako herria (Juslapeña gaztelaniaz). 2.— k: 
m entsu, bulartsu. 3 .— A kadem ia m ilitarreko ikaslea. 500. 4 .— Bokala. G izo- 
izena. Roentgena. 5 .— Berrogeita ham ar. T isis gaitza dueña. 6 .— (Aid.): £ 
BB. A nperearen sinboloa. H itz—elkarketan ura adierazteko elementua. 7.-V ; 
sika-nota. Potasioa. G enitibo pluralaren m arka. 8 .— Bueltak em anez. 9 . -  [■ 
tziak itsas hondoari lotzeko tresnak.
B E R T IK A L A K : A .— Xakean jokatzen  dueña. B .— U rtaroa. (A id.): emazui 
izena. C .— G izendu. «Gona» hitzeko kontsonanteak. D .— Basa zuhaitz hand. 
(A id.): izenorde pertsonal trantsitiboa. E .— Praka barrenean biltzen den lokaiz. 
E rru tenioa. F) E uririk  ez. Europaren inizialak. G .— (A id.): musika-nota. E 
tualdi, larrialdi. H .— (A id.): zorra  dueña. A rtikuluaren nom inatibo plurala.

Soluzioa:
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H O R IZ O N T A L E S : 1.— C onjunto de habitantes de un p aís .— Nota m usical. 
2 .— M ástil de un nav io .— H um or que fluye de algunas llagas. 3.— (al rev .) Fan­
tasm a im aginario con que se asusta a  los n iños.— Rábalo. 4 .— Río ca la tán .— 
Tallo  de las plantas gram íneas. 5 .— V ocal.— A lgo, cualquier cosa .— Letra 
g rieg a .— Vocal. 6 .— (al rev .) A ñade.— (al rev .) A pócope. 7 .— (al rev .) D is­
curre  y  expone argum entos.— Letra griega. 8 .— Río europeo .— Pan de perro. 
9 .— C arta de la b ara ja .— C arruaje de dos ruedas, con la caja abierta por delante 
y capota de vaqueta.
V E R T IC A L E S : 1.— Regla, norm a.— A ltar. 2 .— Ciudad, en especial la popu­
losa .— L icor. 3.— (al rev .) N om bre de consonante.— N om bre de varón. 4 .— 
P onchera.— C laridad .— Cien. 5 .— (al rev .) Fam oso actor cóm ico español.— Ex­
trae. 6 .— V ocal.— Establecim iento de beb idas.— (al rev .) H ogar. 7 .— Rueda 
dentada que engrana con o tra .— A breviatura de punto cardinal. 8 .— M ontecillo 
de arena m ovediza.— Buey sagrado de los antiguos egipcios. 9 .— E strella .— A l­
berga.
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Pwo©
Y HORA
DE EUSKAL HERRIA

NOM BRE ..................................................................................................................................................................................

CALLE .....................................N° ........................................... P IS O ........................................... T FN O .......................

POBLACION ..........................................PRO VINCIA  ............................................CO DIG O  POSTAL ............

DESEA UNA SUSCRIPCION FORMA DE PAGO
SEGUN TARIFA EN RECUADRO A NOMBRE DE ORAIN, S.A.

□  ANUAL □  GIRO POSTAL

□  SEMESTRAL □  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SUSCRIPCIONES

SEM ESTRAL ANUAL

E. ESPAÑOL 3.900 7.800

EUROPA 4 .900 9.800
AMERICA 6.400 12.800

ASIA 6.900 13.800

OCEANI A-COREA-JAPON 7.650 15.300

Enviar el recorte de suscripción a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1 .397 . 2 0 0 8 0  
San Sebastián, siempre adjuntando justificante de ingreso, grapado al dorso.

A D Q U IS IC IO N  DE N U M E R O S A TR A SA D O S

Estimado lector, en vista de que recibimos muchas peticiones de números atrasados, hemos tom ado la 
siguiente decisión:
Cada ejem plar costará 2 0 0  pesetas y el pago puede hacerse m ediante un talón a nombre de O RAIN , 
S.A. (Apartado de correos 1 .3 9 7 . Donostia).
Estamos seguros de que de esta forma se agilizarán y simplificarán los trámites.



ZKOAKO KUTXA
•  • #  •

DE GUIPUZCOA
•  Hauxe da Gipuzkoako Aurrezki 
Kutxa Probintzialaren irudi berria. 
E ta gure izen berria Gipuzkoako 
Kutxa da.
Gu garen eta izan nahi dugun 
guztiaren sinboloa.
Iritsi bait da etorkizunari adarretik 
heltzeko ordua.
Eta gure esperientziak erakutsitako 
onena bilduko dugu, aro berri bati 
esperantzaz beteta ekiteko.
Guk ez dugu atzera begiratzen eta 
saiatuko gara, jo ta ke, Gipuzkoak 
aurrera egin dezan.
Gu garelako Gipuzkoako Kutxa.

•  Esta es la nueva imagen de la 
Caja de Ahorros Provincial de 
Guipúzcoa.
Y Caja de Guipúzcoa es nuestra 
nueva denominación.
Símbolo de todo lo que somos y de
lo que queremos ser.
Porque ha llegado el momento de 
afrontar el futuro.
Recogiendo lo mejor de nuestra 
experiencia, para iniciar una nueva 
etapa llena de esperanza.
Porque somos optimistas y vamos a 
seguir trabajando para que 
Guipúzcoa avance.
Porque somos Caja de Guipúzcoa.

Gipuzkoar guztiekin gaude 
etorkizunari begira

Estamos con Guipúzcoa 
mirando al futuro


